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    Para Yolanda y Lorena.


    Por vuestra culpa hago cosas muy raras.


    Por vosotras, MA-TO.
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    Prólogo


    Nadie sabe lo que nos depara el futuro, ni de qué manera vamos a morir, sin embargo, lo que uno no quiere es ser capturado por la persona a la que lleva varias semanas buscando.


    Eso es lo que le sucedía a Olaya Navarro. Inspectora de Homicidios de profesión, hija única de un matrimonio roto por las infidelidades de su madre. Mujer fuerte, valiente y muy inteligente. De las primeras de su promoción y muy respetada por sus compañeros, pero ¿de qué le iba a servir?


    Ninguna víctima había salido con vida. Era una persona bastante lista y hábil con sus crímenes. No dejaba grandes pistas y llevaba de cabeza a todo el equipo de Homicidios.


    La inspectora Navarro disponía de un posible hilo del que tirar, sin embargo, lo hizo demasiado fuerte, sin tener en cuenta que una persona tan astuta podría ir un paso por delante de la policía. Se equivocó al infravalorar su capacidad, pero sobre todo al no exponer sus sospechas al resto del equipo de investigación. ¿Qué pensaría su jefa cuando se enterara de que murió por imprudente? 


    Eso ya daba igual, estaba acabada, no iba a haber piedad para ella. Las imágenes de las mujeres encontradas muertas hizo que su cuerpo se estremeciera, se sacudiera y, a la tercera arcada, vaciara todo lo que contenía su estómago. Estaba asustada, el miedo bloqueaba sus músculos, no deseaba morir así. Era joven, en unos días cumpliría los treinta y cuatro años. Quería formar una familia, ser madre a pesar de que el ejemplo que tuvo en su casa no fuera el más indicado. Ella era diferente, jamás se le pasaría por la cabeza serle infiel a Marcos. Lo ama. Es la primera vez en su vida que es feliz, que se siente completa. Disfruta con su trabajo —aunque hay veces que los sucesos la superan—, y tiene el amor de un hombre maravilloso, además de contar con buenas amistades y de su padre. Sin embargo, ahora…


    Sus ojos se vuelven a humedecer. En esta ocasión, no es debido al esfuerzo de vaciar su interior, no, ahora es de pena, de nostalgia, de temor por no volver a ver a su gente, de no poder decirle a Marcos cuánto lo quiere. Tiene claro que lo sabe, pero, ahora, en esta situación, se da cuenta de que quizás debería habérselo dicho más veces, todos los días. Lo que la tiene con el corazón encogido es no poder disculparse con su padre. ¿En cuántas ocasiones le ha dicho que debía intentar ser feliz de nuevo? Y ahora que parecía encontrar su camino, su cerebro la traicionaba y acababan discutiendo. Ya no podrá pedirle perdón por su actitud de mierda ni decirle que, en el fondo, se alegra muchísimo de ver cómo ha vuelto a recuperar la sonrisa. Ojalá pudiera saber lo orgullosa que se siente de él, de su fortaleza.


    Debería luchar, como ha hecho su padre. Buscar una manera de salir de esa pocilga húmeda y pringosa. Sabe que ha sido el encierro de otra mujer antes que el suyo. «¿De todas ellas?», se pregunta.


    Cierra los ojos y en su mente aparece la pizarra del caso. Es una imagen nítida, quizás por la cantidad de veces que la ha revisado y memorizado para intentar averiguar alguna cosa o conseguir pistas que les permitiera llegar al paradero de esa persona sin escrúpulos y poder encerrarlo de una maldita vez. Al final, lo consiguió, pero ¿a qué precio? El de su vida.


    Las fotografías ancladas con imanes de color rojo, el de la sangre, se proyectan en su cerebro, torturándola. Da la sensación de que los cadáveres abren los ojos y se burlan de ella, porque conocen su final, saben lo que va a padecer. Gime. Es un sonido lastimero, entre la frustración y el miedo. «No quiero morir así. No quiero morir así», se repite una y otra vez mientras las instantáneas se pasean por sus ojos y a ella solo le quedan fuerzas para balancearse. Adelante y atrás. Tiene frío, ganas de orinar, hambre, muchísima, y el cuerpo dolorido, como si le hubieran dado una paliza. Entonces recuerda que eso es lo que sucedió. Intentó huir, pero la pilló desprevenida. ¿Qué mierda de inspectora era que no veía venir el peligro? Ni siquiera tuvo tiempo a defenderse. Aún puede oír el sonido de su risa. Ese «ya sabes demasiado y no puedo dejar cabos sueltos» que escupió con rabia antes de que un pinchazo la dejara sin sentido. No lo vio venir, era un desastre, un fracaso absoluto como policía.


    Intenta moverse, colocarse de una manera más cómoda, pero es imposible. El lugar es muy reducido. Si alarga el brazo hacia arriba, puede rozar el techo con la punta de los dedos. Una sensación claustrofóbica se apodera de ella y da gracias porque la estancia esté tan oscura que no pueda ver cómo es su encierro. El suelo está lleno de paja que se clava, sobre todo en sus pies descalzos. Se toca el cuerpo con tiento, utiliza la mano del brazo que no tiene dañado y da gracias al notar que aún mantiene su ropa. Por el dolor que siente cada vez que se mueve, podría asegurar que tiene un hombro dislocado y la pierna lastimada. No sabe si es la rodilla, el tobillo, las dos cosas o alguna más. Es una auténtica tortura. Sus lágrimas regresan, nunca se había sentido tan expuesta, tan débil. No tardará en volver a desmayarse, nadie aguanta semejante calvario.


    Se esfuerza por bajarse el pantalón para orinar. Imposible. Gruñe de impotencia y no le queda otra que mearse encima. Suspira al notar el alivio en su vejiga y el calor que, por un momento, envuelve su cuerpo. Sabe que durará poco y que después esa humedad será muy molesta, ya que las temperaturas en ese hueco son bastante bajas. Era una solución de urgencia.


    Vuelve a tumbarse encima de la paja y se deja envolver por el silencio, solo roto por el sonido de sus tripas, que revolotean pidiendo alimento. Tendrán que esperar y rezar por que alguien se digne a traerle algo de comida. Quizás eso nunca suceda. Si su objetivo es matarla, ¿para qué la va a alimentar? Cierra los ojos, o eso cree que hace. Está tan oscuro que ya no sabe cuándo los tiene abiertos y cuándo no. El sueño y el cansancio se apoderan de ella. Casi siente que puede flotar, si no fuera porque los pinchazos de dolor, en alguna zona de su pierna, la hacen volver de golpe a la realidad. Gime. Alarga un poco el brazo bueno para acomodarse algo mejor y así ser capaz de convivir con el suplicio y su mano tropieza con otra pared. En este caso, es metálica, áspera, fría y tiene diminutos agujeros. Los nota al rascar con las uñas. Quizás le sirvan para entretener la mente. Podría contarlos, hay muchos y le sobra el tiempo, así que le parece una buena idea para que la estancia en ese lugar sea un poco más amena. Suelta una pequeña carcajada por el pensamiento tan ingenuo que se le ha ocurrido. Un sonido retumba en el interior, asustándola. Su cuerpo se sacude, debido al sobresalto, y el dolor la deja sin aliento.


    Boquea para que el oxígeno regrese a sus pulmones. En eso está cuando unos ruidos en el exterior, de puertas abriéndose y cerrándose, la hacen entrar en pánico. «Dios, ayúdame», reza. Una insignificante claridad se cuela por los pequeños agujeros de la puerta metálica, pero apenas tiene tiempo de aprovechar esa luz para analizar su celda. Unas llaves tintinean en la puerta y esta se abre con ímpetu. El resplandor la ciega y tiene que taparse los ojos con el antebrazo. Nota su presencia, su respiración… Ojalá pudiera ponerse en pie y plantarle cara, ojalá le salieran las palabras, obstruidas en su garganta debido al temor, para decirle el asco que le tiene y chillarle que no se saldrá con la suya. Que, aunque ella deje de respirar esa tarde, no se librará de sus compañeros y se pudrirá en la cárcel. Ojalá alguna idea de esas tan ingeniosas que solía tener acudiese a su mente para escapar de su encierro. Sin embargo, nada de eso ocurre. Lo último que oye es su voz afilada y forzada.


    —¿Estás preparada para morir?
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    Unas semanas antes…


     


    Olaya se despereza en la cama como si fuera un gato. Todavía es temprano, ya que hoy es su día libre. Oye el sonido del agua de la ducha y unas tremendas ganas de colarse en el baño y sorprender a Marcos le recorren el cuerpo. Parece mentira que acabe de tener un increíble orgasmo hace unos minutos, pero es que no consigue saciarse de él.


    Quién le iba a decir tres años atrás, cuando se conocieron, que se iba a enamorar tan perdidamente de un hombre con traje y corbata de lo más estirado y encima abogado. Ya bien dice su madre: «Nunca digas de esta agua no beberé». Los abogados no son santos de su devoción. Quizás no haya un motivo en concreto, sin embargo, a pesar de saber que hacen su trabajo, siempre acaban entorpeciendo el suyo y eso no lo lleva demasiado bien.


    Jamás se hubiera fijado en alguien como Marcos, no obstante, él no dejó de perseguirla hasta conseguir que cayera en sus redes. Siempre que tocan el tema, Marcos le recuerda que fue amor a primera vista, que perdió la cabeza nada más verla y que no se iba a dar por vencido. Aún no entiende qué vio en ella. Es una mujer del montón, de estatura media y complexión más bien delgada. Quizás lo que más resaltan son sus ojos almendrados de un profundo color verde y sus largas pestañas. Del resto, no hay mucho que destacar. Además, cuando trabaja, siempre lleva pantalones tejanos y una sencilla camiseta. A veces tapada por una sudadera con capucha o su chaqueta de cuero negra, depende de la estación del año. Es una persona sencilla, apenas se maquilla y odia llevar tacones, no le sirven para correr o para estar casi todo el día de pie, en la calle. No precisa nada de eso para ejercer su profesión o desgranar un caso y coger a los malos.


    Siempre supo que quería ser policía, sin embargo, tardó en tener claro a qué departamento le gustaría pertenecer. Ahora es inspectora de Homicidios. Le fascina su trabajo, a pesar de que es moralmente agotador y no todo el mundo posee la sangre fría para estar rodeada de cadáveres o sus fotos, casi de manera constante.


    Aún recuerda las duras imágenes de su último caso. Esa mujer apenas tenía veinte años. Hallaron su cuerpo en un descampado, con la ropa rasgada y una puñalada en el abdomen. En su cuello había marcas violáceas provocadas por una fuerte presión y carecía de ropa interior. Todo apuntaba a un exnovio celoso, pero no fue así, había otro culpable que, en todo momento, se hizo el dolido con la muerte de la muchacha. Su padrastro. 


    Sacude la cabeza para olvidarse del tema cuando oye los pasos de Marcos, que regresa del baño. Se pellizca el labio inferior al verlo llegar con el pelo húmedo y una pequeña toalla envolviendo sus caderas. Se notan las horas de gimnasio, a pesar de que a menudo se queja de que pasa sentado demasiado tiempo detrás de su mesa. Marcos la mira y sonríe. Sabe que hoy está juguetona y se muere de ganas de lanzarse a la cama, de saborearla de nuevo y escuchar esos gemidos que lo ponen tan cachondo. Le fascina la manera en que ese pequeño cuerpo encaja con el suyo o cuando chilla su nombre al correrse.


    —¿Te gusta lo que ves? —La provoca mientras deja caer la toalla y quedándose desnudo delante de ella.


    —Sabes que sí. —Le sigue el rollo Olaya, que expone su cuerpo también sin ropa.


    Marcos le echa un vistazo al reloj de la mesita y se da cuenta de que, a pesar de ir justo de tiempo, ya que tiene un juicio en hora y media, aún puede disfrutar de uno rápido. Se tumba encima de ella y sus bocas se encuentran, desesperadas. Cada día está más enamorado de Olaya, de su fuerza, su valentía y su entrega en todo lo que hace. Quizás ya era hora de que su relación se hiciera más seria y ella se fuera a vivir con él. Casi pasa más noches y mañanas aquí que en su pequeño apartamento. ¿Debería volver a tocar el tema? Sí. Ya era hora de poner las cartas sobre la mesa, pero no sería hoy.


    La respiración agitada de los dos, tumbados en la cama, cuerpo con cuerpo, le hace ver a Marcos que ya no podría vivir sin ella, sin estos momentos tan íntimos, sin su risa o sus locuras.


    —Tengo que irme o llegaré tarde al juicio —se excusa él mientras besa sus labios rojizos e hinchados de nuevo.


    —Yo me quedaré un ratito más en la cama —contesta ella justo cuando su teléfono empieza a vibrar en la mesita—. O no.


    Observa cómo Marcos desaparece en la puerta del baño otra vez. Nunca hablan de trabajo, es poco ético y muy probable que acabara con su relación. Levanta el aparato y comprueba a quién debería matar por llamarla tan temprano en su día de descanso. La pantalla muestra al culpable, Muñoz.


    —Espero que sea algo importante, Muñoz. Te recuerdo que hoy es mi día libre —le reprocha Olaya que se incorpora para apoyar la espalda en el cabecero.


    —Pues te has quedado sin descanso. En una hora hay reunión con la jefa. Nos quiere ver a todos. Así que espabila —le informa su compañero.


    —Está bien —se queja la inspectora—. Nos vemos en un rato.


    Olaya se apresura a salir de la cama y busca su ropa, desperdigada por el suelo de la habitación. Quizás sería hora de plantearle a Marcos el poder venirse a vivir con él y así no tener que salir a la carrera y con la misma vestimenta del día anterior. Tiene que planear una cena para comentárselo. Teme presionarlo y que la normalidad en su relación los lleve directos al fracaso, pero si algo tiene claro, es que quiere vivir con Marcos, desea compartir su vida completa con él.


    Se coloca la ropa interior, la camiseta y el pantalón a saltitos mientras busca los calcetines. Los localiza y se sienta en la cama para ponérselos, no vaya a ser que se caiga de bruces al suelo intentando mantener el equilibrio. Cuando acaba de abrocharse la última zapatilla, se guarda su teléfono en el bolsillo trasero del tejano y encara la salida. Por el camino se encuentra con Marcos, que abandona el baño ya vestido y peinado.


    —Me voy. La jefa nos ha llamado para una reunión. ¿Nos vemos esta noche? —consulta Olaya.


    —En principio, sí. Si hay alguna novedad, te escribo. Ten cuidado, ¿vale?


    —Lo tendré. Te quiero.


    —Y yo.


    Marcos acerca su cara a la de Olaya y sus labios entran en contacto. Un beso dulce y pasional a la vez. Cuando rompen el roce, Marcos le palmea el trasero a su chica y ella le guiña un ojo. Espera que no se le complique la tarde y puedan cenar juntos.


    Olaya no tarda ni cinco minutos en recorrer la distancia que separa su pequeño apartamento del piso de Marcos. Todo gracias a su moto, una Honda CB500F que se pudo comprar con un préstamo que le ha concedido el banco y va a tener que pagar durante unos cuantos años. La deja estacionada delante del edificio, ya no se molesta en guardarla en el aparcamiento, total, no tardará mucho en volver a marcharse. Se quita el casco y se sacude el pelo, algo enmarañado por sus sesiones de sexo con Marcos.


    Al llegar al portal, deja salir a María, su vecina del primero. Una entrañable anciana que debe de rondar los ochenta años y que vive con su hijo pequeño, que a sus cincuenta y pico años ya no es tan joven.


    —¡Ay, muchas gracias, preciosa!


    —De nada, María. ¿Cómo se encuentra? —le pregunta. A pesar de la prisa que lleva, no quiere ser desagradable con su vecina.


    —Bien, niña. Desde que me han recetado ese medicamento para ir de vientre, me encuentro mucho mejor —le explica la anciana. Olaya le sonríe. María tiene tantos problemas de salud que ya no recordaba qué le sucedía últimamente.


    —Pues no sabe cómo me alegro. ¿Alguna novedad por el barrio?


    —¡Qué va! —se queja—. Lo mismo de siempre. A ver cuando avisas a tus compañeros y vienen a echar un ojo al bloque de enfrente. Estoy casi segura de que se mueven muchas drogas. Entra gente diferente a todas horas del día.


    Olaya mira hacia el lugar donde le señala María y frunce el ceño cuando un chico joven, que rondará los veinte años, sale de dicho edificio, se cala bien la gorra, baja la cabeza y se mete las manos en los bolsillos de un pantalón que ha vivido días mejores. Sospechoso.


    —¡Ves! ¿Has visto al chaval? —murmura su vecina—. Pues es así todo el día. A ver si toman medidas, porque si esto no se corta de raíz, acabaremos siendo un barrio de maleantes y se nos terminará la poca seguridad que tenemos.


    —No se preocupe, María. Daré el aviso. Ahora tengo que dejarla o llegaré tarde a una reunión.


    —Claro, claro. 


    Se despide de la anciana y entra en el edificio, que solo cuenta con cuatro plantas y es bastante viejo, de ahí que el alquiler sea tan asequible. Olaya vive en el tercer piso y antes de llegar a su hogar se tropieza con su vecina de rellano. Se saludan de manera educada. Apenas se conocen, solo sabe que se llama Iris y lleva casi el mismo tiempo que ella viviendo allí, cerca de cinco años. Es simpática y agradable, además de discreta y nada molesta, con eso tiene suficiente.


    La ducha le sienta de maravilla, a pesar de que se ha aseado en tiempo récord. Se recoge el pelo en una pequeña coleta, porque no se lo ha secado, coge el casco, se cruza el bolso y sale a la carrera o no llegará. Menos mal que, en esta ocasión, no ha tenido que lidiar con ningún vecino que la pueda entretener.


    Mientras se coloca el casco, se sienta en la moto y la enciende, no pierde de vista el portal de enfrente. Otro chico, más o menos de la misma edad que el anterior, entra en el edificio. Al final María tendrá razón y ahí dentro se cuece algo. Se lo comentará a sus compañeros. Acelera la moto y se incorpora a la carretera. A ver si su día libre no se complica demasiado.
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    Olaya lanza un saludo general al entrar en la oficina. Muñoz y Vidal ya están sentados detrás de sus mesas y le ofrecen un gruñido como respuesta. Desvía la mirada hacia el despacho de la inspectora jefa, pero todavía no ha llegado, así que decide hacer como sus compañeros y ocupar su lugar.


    Observa a Muñoz, que se entretiene con el teléfono. Por su aspecto, parece que viene de empalme. La camiseta oscura, habitual en su vestimenta, se encuentra bastante arrugada, y en su rostro atractivo, empieza a asomarse el principio de barba. Jorge Muñoz es de esos tíos guapos de verdad, de los que hacen que las mujeres y los hombres giren la cabeza a su paso. Eclipsa con su increíble físico y con Olaya no fue menos. Ella también cayó en sus garras y disfrutó entre sus brazos. Solo fue una vez, un error, ya que son compañeros y eso nunca funciona. Los dos se dieron cuenta de que ese encuentro no tendría que haber sucedido, así que la cosa se quedó ahí, en un secreto por ambas partes. Se llevan bien y Olaya confía al cien por cien en su profesionalidad. Muñoz es un gran policía, a pesar de su impulsividad y de que le gusten demasiado las mujeres.


    —¿Alguien conoce para qué nos ha reunido la jefa? —rompe el silencio Olaya, harta de perder el tiempo.


    —A saber, ya la conoces —le contesta el bueno de Vidal.


    Teodoro Vidal es el más veterano de la unidad, el que aporta la serenidad y los cuida como si fueran sus hijos. Teodoro no es viejo, aunque su calvicie pueda reforzar esa visión. Todavía no tiene ni cincuenta años, pero su carácter familiar le hace actuar de manera protectora con sus compañeros. Lleva bastante tiempo casado y tiene dos hijos gemelos, de veinte años, que se llevan parte de su salario en sus carreras universitarias. Vidal está muy orgulloso de ellos, aunque, en ocasiones, llegar a final de mes sea toda una odisea. Su salario no da para mucho, pero ahí sigue. Lo suyo es vocación, pura y dura. Será difícil sacarlo de Homicidios, acabará como Gutiérrez, el compañero que se jubiló hace dos meses. Su escritorio sigue vacío, con la falta que hacen más manos y ojos que ayuden a resolver casos.


    —Pues espero que sea algo rápido. Es mi día de descanso y no creo que me paguen las horas extras —se queja Olaya haciendo una mueca.


    —¿Dónde vas a estar mejor que con Vidal y conmigo? —la provoca Muñoz.


    Cuando Olaya está a punto de contestarle alguna burrada a su compañero, la inspectora jefa Soledad Valle entra en la oficina. La sigue una chica jovencita, menuda, con los labios pintados de un rojo intenso y un pronunciado escote, a pesar de tener unos pechos pequeños. Olaya se teme lo peor, Muñoz casi babea y Vidal sonríe.


    —Buenos días. Siento la espera. Navarro, gracias por venir en tu día de descanso. Seré breve para que puedas retomar tus planes —comenta dirigiéndose a Olaya.


    —No hay problema, jefa. 


    Soledad Valle se gira para depositar sus pertenencias encima de la mesa vacía que dejó Gutiérrez, y Muñoz aprovecha para susurrarle un «pelotillera» a Olaya, que lo ignora y presta atención a la jefa.


    —Os quiero presentar a Belén Expósito. Ella es la inspectora Olaya Navarro, y ellos, los subinspectores Jorge Muñoz y Teodoro Vidal. —Todos asienten con la cabeza a modo de saludo—. A partir de ahora, y espero que por mucho tiempo, Expósito será vuestra compañera. Navarro, me gustaría que le enseñaras cómo funciona todo en el departamento.


    —Pero, jefa… 


    —Eso será mañana —comenta Valle sin darle tiempo a replicar—. Expósito, espero que aprendas mucho en Homicidios. Esta es tu mesa. Instálate y, cualquier cosa, mi despacho siempre se encuentra abierto. Bienvenida.


    —Gracias. Espero aprender mucho para poder ayudar —contesta la novata con una voz dulce.


    —Mientras no estorbes… —murmura Olaya.


    —Navarro, ¿decías algo? —le reclama Soledad Valle. 


    Entiende el malestar de Olaya. La nueva está demasiado verde y que no es lo que su departamento necesitaba, pero son órdenes de arriba y no ha podido rechistar. Sabe que de nada sirve quejarse, sobre todo cuando una decisión viene impuesta de instancias superiores. Solo espera que la muchacha no se desmaye al ver su primer cadáver.


    —Que, si no necesita nada más de mí, me voy a ir a casa.


    —Eso es todo. Nos vemos mañana.


    —¿Seguro que no te quieres quedar, Navarro? —le pregunta Muñoz con malicia.


    —¿Y aguantar tus gilipolleces? Paso.


    Vidal niega con la cabeza mientras Muñoz se ríe. Estos dos siempre están igual, con pullas y bromas. La inspectora jefa los ignora a la vez que recoge sus cosas y desaparece en el interior del despacho. El veterano aprovecha para echarle un vistazo a la nueva. Aún recuerda su primer día en Homicidios y eso que no llegó tan joven como ella. Antes le tocó perderse en tareas administrativas y largos días de patrulla. Le extraña que hayan enviado a una novata al departamento, pero ¿quién es él para quejarse? Su trabajo es encontrar a los asesinos y encerrarlos, del resto, poco puede hacer. Centra la mirada en su pantalla, abierta por el programa que comparten con la Científica, para concentrarse de nuevo en el trabajo, sin embargo, no es capaz de sacarse de la cabeza el apellido de la novata. Expósito, ¿de qué le suena?


    Piensa en preguntarle a ella si tiene algún familiar trabajando en el cuerpo, pero le parece una falta de respeto asediarla de esa manera en su primer día. Y, entonces, cuando está a punto de dejar el tema a un lado, la imagen de una noticia reciente se pasea por su cabeza. «Aplausos y abucheos reciben a Carlos Expósito, ministro de Transportes, a su llegada a Sevilla». Vidal no sabe qué parentesco une a la novata con el ministro o, a lo mejor, solo es pura coincidencia. Espera que así sea, los enchufados nunca traen nada bueno. Decide salir de dudas y la manera más rápida y eficaz es preguntárselo a la jefa. Hay la confianza suficiente, son muchos años juntos y ya les une una amistad fuera de la unidad.


    Se levanta de su silla y se dirige al despacho. Pica a la puerta con los nudillos, a pesar de que se encuentra abierta, y espera a que Soledad eleve la cabeza.


    —Pasa, Vidal. ¿En qué puedo ayudarte? —El subinspector decide arrimar la puerta para tratar el tema y que nadie los escuche.


    —Ya sé que no debo meterme donde no me llaman y no quiero que pienses que la voy a prejuzgar, pero…


    —Teo, por favor, ve al grano. Tengo miles de informes que entregar —lo apremia la jefa con confianza.


    —La chiquita, la nueva. ¿Es familiar del ministro? —indaga bajando la voz al formular la pregunta.


    —Es su sobrina —confiesa Soledad.


    —¡Mierda!


    —No pude hacer nada, Vidal. Estoy atada de pies y manos. 


    —Novata y enchufada. Todo un partidazo.


    —Crucemos los dedos para que aprenda rápido. Necesito pedirte un favor.


    —No. —Vidal apoya su respuesta con la cabeza—. Sole, no me pidas que esté pendiente de ella.


    —Solo quiero que mantengas a Muñoz en su lugar y que apacigües a Navarro. Sabes que no les va a gustar la noticia, pero es lo que hay. Ya te imaginas de dónde viene la orden.


    —Pues de alguien que no la aprecia mucho, la verdad. ¿Mira que meterla en Homicidios? ¿La has visto bien? Parece que se vaya a romper. ¿Será capaz de empuñar su arma?


    —Vidal, vamos a darle un voto de confianza, por favor. Te necesito a mi lado en esto.


    Soledad Valle sabe cómo convencer a Vidal. Su tono de voz es diferente, incluso el gesto de su boca, entre la seriedad y una sonrisa sincera, varía cuando trata de salirse con la suya. Lo peor es que el subinspector lo sabe, sin embargo, siempre acaba cediendo. Vidal es así, todo corazón, demasiado corazón para un departamento tan duro como Homicidios.


    —¡Está bien! No pienso decir nada, me haré el tonto, como siempre. No obstante, deberías anticiparte a Muñoz y Navarro, es mejor que esa información la obtengan de ti a que lleguen a la misma conclusión que yo por su cuenta. Intentaré contener la crisis, pero te recuerdo que soy un agente de policía, no una niñera.


    —Gracias, Teo.


    —Me debes una.


    La jefa asiente con la cabeza, satisfecha por conseguir su objetivo, y observa cómo Vidal abandona el despacho. Teodoro es más que un compañero, es familia y sabe que siempre puede contar con él y su enorme corazón.


    El subinspector Vidal asume que ha caído en otra encerrona de Valle, pero ¿cómo no hacerlo? Tiene asimilado que, dado su carácter tranquilo y apaciguador, es el que siempre media entre sus compañeros. Muñoz es un gran policía, sin embargo, le cuesta demasiado controlar su impulsividad, esa que, en ocasiones, lo lleva a cometer estupideces y a meterse en líos de los que después le cuesta salir. Y Navarro, ella es la intuición personificada, pero es tan inteligente como cabezota. Se suele ofuscar en sus conclusiones y es muy complicado hacerle entrar en razón si se equivoca, que no es a menudo, no obstante, a veces ocurre.


    Vidal no puede evitar darle una colleja a Muñoz cuando, al salir del despacho de la jefa, se lo encuentra con el culo sentado en la mesa de la nueva. Ha sacado su sonrisa felina, esa que utiliza al salir de caza, porque eso es lo que hace. Su compañero es alérgico al compromiso, así que se dedica a disfrutar de su libertad, aunque, en ocasiones, no tenga claro dónde se encuentra el límite. Siempre que sea una mujer, joven y sin compromiso, Muñoz ataca sin piedad.


    —Siéntate en tu sitio, donjuán. Te estás moviendo en terreno pantanoso —le advierte Vidal.


    —Solo nos conocíamos mejor, ¿verdad, Expósito? —Ella eleva la mirada y sonríe al mismo tiempo que Vidal rueda los ojos.


    —Ya habrá tiempo para eso. ¿No tienes ningún caso que resolver? ¿Algún informe que entregar?


    —Joder, Vidal. Solo trataba de ser amable.


    —Se me olvidaba esa parte tan blandita de tu corazón —se burla Vidal, que recibe una peineta como respuesta de su compañero.


    Teodoro no tiene muy claro de que sea capaz de cumplir con la promesa que le ha hecho a la jefa. Frenar a Muñoz va a ser una auténtica tortura. A ver qué pasa con la reacción de Navarro. Ahora es cuando maldice ser tan buena persona, o tan burro, como dice su mujer.
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    No debería sentir tanto placer al verla. Parece un puñetero cuadro de esos que la gente disfruta al pasearse por el Museo del Prado.


    Observa el temblor de su cuerpo debido al miedo. Sabe que va a morir, lo expresa su mirada. Lo que más le excita es que suplique perdón, aunque ahora ya sea demasiado tarde. Aún resuenan en su mente los insultos y las burlas que sufrió en su juventud. Viéndola ahí, atada de pies y manos, encima de la camilla y desnuda, seguro que no le parece tan divertida la humillación.


    Recuerda su rostro igual que si fuera ayer, su risa de hiena al ver cómo se colocaban en rueda, empujaban su cuerpo y se lo pasaban de unos a otros, sin ningún tipo de respeto hacia su persona mientras descargaban collejas, patadas e, incluso, pellizcos. Ojalá ella sintiera la mitad de humillación que le hicieron sentir. Es una pena que no tenga ocasión de exhibir su triunfo al resto del mundo. Que todos pudieran ver de lo que es capaz.


    Da dos pasos al frente y su víctima empieza a lloriquear de nuevo. Cierra los ojos y saborea la victoria. Eso es lo que lleva deseando tantos años, que los que no tuvieron piedad cuando lo necesitaba, ahora paguen por el desprecio que sufrió. Un escalofrío de placer le recorre el cuerpo al saber que, por mucho que chille, nadie vendrá a rescatarla ni a echarle una mano. Solo quien ha vivido esa soledad sabe la impotencia que se siente.


    El cuchillo brilla cuando un rayo de sol que entra por un lateral de la ventana, mal sellado, tropieza con el filo. Es su herramienta favorita. Le apasiona ver cómo se clava y rasga la carne, el ruido es una melodía dulce pero macabra. Lo peor es la sangre, no le hace mucha gracia su olor, sin embargo, lo que más le molesta es lo escandalosa que es y lo difícil de limpiar. Al final uno se acostumbra a todo.


    Empezó con doce años. No entendía por qué le decían que era un bicho raro. Al llegar a casa, después de un día de humillaciones y risas a su costa, precisaba liberar adrenalina, soltar la rabia que sentía. Las primeras veces, optó por dejarse llevar por la ira y tirar al suelo todo lo que se interponía a su paso, pero eso tuvo doble consecuencia y tampoco ayudó con su propósito. La primera fue quedarse sin sus pertenencias más valiosas, porque no se las volvían a comprar, y la segunda consecuencia la arrastró durante tres semanas gracias a la paliza que le dio su progenitor al enterarse de su ataque de locura.


    Su padre era un hombre recto y severo que no le dejaba pasar ninguna. Sabía que también se avergonzaba de cómo era y de su forma de actuar, pero no podía evitarlo. Hasta que llegó aquel día, el que solucionó cómo gestionar esa ansiedad. Fue una casualidad o, mejor dicho, una curiosidad coger la cuchilla de afeitar de su padre e intentar saber si realmente cortaba tanto como siempre le habían advertido. Fue sin querer, sin apenas darse cuenta, pero al primer escozor por el corte en el dedo, le vino el alivio de ver caer la sangre, gota a gota, como si por ese pequeño tajo fuera posible liberarse de todo lo malo que le había sucedido durante el día. Así empezó su salvación personal. Las marcas de los cortes se podían ver en la parte alta de sus muslos. Pequeñas cicatrices que le permitían continuar y desviar la mirada de esos nefastos pensamientos que siempre atravesaban su mente. «La muerte sería lo más fácil», se recordaba cada vez que abría los ojos por la mañana. No obstante, la palabra «rendirse» no entraba en su vocabulario. Deseaba resistir para llegar a este día, a la venganza, a saborear el triunfo.


    Acerca el cuchillo a su víctima, la primera persona que iba a sufrir su revancha. Ella era la líder del grupo, era la que comenzaba con las burlas. No se merecía la vida que tenía, no se merecía nada, solo la muerte. Suelta todo el aire y la mira a los ojos mientras clava la punta en su carne tierna, justo donde acaban sus pechos. Hace una ligera presión, hasta que penetra y la sangre empieza a salir con ese color rojizo que mancha su cuerpo desnudo. Solo quiere que sufra, que lo pase mal, que sepa lo que es el dolor infligido por otra persona. Arrastra el cuchillo, muy poco a poco, rasgando la piel. Sabe que, si lo hace con rapidez, el dolor provocará que pierda el conocimiento y eso no le interesa. El placer recorre su cuerpo al notar su angustia y escuchar sus chillidos.


    —Por favor, no quiero morir —le pide a la desesperada. Lo que ella no sabe es que esas palabras son un bálsamo para sus oídos.


    —Yo también supliqué muchas veces y tampoco tuviste piedad conmigo.


    —Te has confundido de persona. Yo nunca te he visto, no te conozco de nada —le aclara entre gemidos de dolor.


    —La gente cambia con la edad, pero no te preocupes que, antes de acabar contigo, te confesaré mi nombre, seguro que así te acordarás de mí. Seré tu último pensamiento y me encanta.


    —No, por favor…


    Una sonrisa malvada sale de su garganta. Jamás imaginó que sentiría tanta satisfacción. Necesita liberar la acumulación de adrenalina que invade su cuerpo, así que sabe que ha llegado el momento de su segundo castigo. Se desnuda de cintura para abajo, se coloca un arnés que compró hace unos días en un sex shop y lo enciende con el mando. No debe dejar pruebas. Se pasea por delante de ella con el objetivo de avanzarle lo que va a suceder. Para que después digan que es una mala persona. Se lleva su mano derecha al falo de color negro. Es grande pero no descomunal. Ella llora, suplica, se retuerce… 


    Arrastra su cuerpo hasta el borde de la camilla. Las cadenas resuenan en la estancia al rodar por las guías colgadas del techo. Tensa las que están atadas a sus tobillos, para que no pueda moverse demasiado, y se coloca entre sus piernas abiertas. La penetra. La primera vez, de manera lenta, después con fuertes estocadas. Le importa una mierda si ella disfruta o no, total, acabará muerta, así que busca su propio placer. Entra y sale con rapidez arrancándole gemidos que retumban en la sala. Alarga una de sus manos, enfundada en guantes de látex y restriega la sangre de la herida por su abdomen. Se fija en sus pechos descolgados y sonríe al darse cuenta de que no son tan maravillosos. Después se entretendrá con ellos. Le queda poco para llegar al orgasmo. Intenta controlarse, pero la imagen es demasiado perfecta para lograrlo, a pesar de que su víctima no es su tipo. Gruñe cuando el placer le supera con rapidez. Se separa de su cuerpo y se deshace del arnés a la vez que intenta calmar los latidos de su corazón y recuperar el ritmo de la respiración, alterados por el orgasmo.


    —¿Lo pasas bien? —le pregunta a su víctima.


    —Por favor… —implora.


    —Pareces algo incómoda. Voy a incorporarte un poco, para que nos podamos ver mejor.


    Ella no contesta, apenas tiene fuerzas. Sabe que debe darse prisa si no quiere que desfallezca antes de acabar su trabajo. Se acerca a un lateral y acciona un botón que hace que la camilla se eleve, dejando a su víctima en posición vertical. Perfecta para su siguiente paso. Recupera el arma con una hoja de veintidós centímetros y se acerca de nuevo al cuerpo que sostiene su peso por los brazos, produciendo así una herida en sus muñecas. Apenas tiene fuerza y eso no es bueno para su venganza. Tira de su pelo con el objetivo de que eleve la cabeza que ha dejado caer hacia delante. Tiene que reactivarla, el juego no puede acabar tan pronto. Su sufrimiento duró varios años, su recompensa se merece algo más de tiempo. Alcanza un cubo con agua fría y se lo lanza. Sonríe al ver como esa zorra reacciona y se endereza. Ahora sí la tiene preparada para la estocada final.


    Le encantaría recrearse más, pero sabe que no aguantará, así que va al grano. Clava el codo izquierdo en su cuello, para que no se mueva más de la cuenta, y con la otra mano, lleva el cuchillo a su pecho y corta con la precisión que le permite el movimiento de su víctima uno de sus pezones. Ella boquea por la falta de aire e intenta gritar debido al dolor ocasionado. Deja caer el cuchillo al suelo y la sujeta por la mandíbula, para que sus miradas se encuentren, y que recuerde quién acabó con su vida. Puede sentir el momento en el que ella reconoce sus ojos. Acerca su nariz a su cuello y la huele. Olor a miedo, a desesperación. Hace un recorrido hasta su oreja y le susurra su nombre. Las lágrimas resbalan por las mejillas de la mujer y desaparecen por su mano. La suelta y su cabeza vuelve a caer, vencida por las circunstancias, por el cansancio y el dolor.


    Recupera el arma del suelo. Sabe que el final ha llegado y, aunque le hubiera gustado recrearse más tiempo, que sufriera mucho más, se consuela al pensar en que esto no acaba aquí, que todavía le quedan unas cuantas venganzas que llevar a cabo.


    —¿Estás preparada para morir? —le pregunta, sin embargo, no obtiene respuesta.


    Ya le da igual, ahora no la necesita. Eleva el cuchillo y lo clava con saña en su abdomen. Una, dos, cinco, hasta trece veces. Se deja caer de rodillas debido al esfuerzo realizado. Eleva la cabeza y observa su obra de arte. Una zorra menos. Ahora a por la siguiente. 
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    Muñoz es un policía de acción y no lleva demasiado bien eso de hacer tantos informes y papeleo. Son casi las diez de la noche cuando coge su chaqueta de cuero, apaga la luz, ya que solo quedaba él, y abandona la oficina.


    Resopla al recordar que tendría que haber ido a comprar y no lo ha hecho, así que su nevera está vacía. Ayer se acabó la última lasaña congelada que le quedaba. Tiene suerte de que le acompaña la genética delgada de su padre y también ayuda que le guste el deporte, sobre todo el boxeo. ¿Dónde queda aquel propósito de principio de año en el que se planteaba alimentarse bien? Ya ha pasado medio mes de mayo y no recuerda el día que ha comido un buen plato de judías con patatas o una pechuga a la plancha. Le achaca el descontrol a su profesión. Es imposible seguir una alimentación sana con los horarios que tiene, y eso que llevan un mes bastante tranquilo. Cruza los dedos, de manera disimulada, para que todo continúe así.


    Baja en el ascensor hasta el sótano con el fin de coger su coche. A estas horas, tendrá que tirar del servicio a domicilio, sin embargo, aún no tiene claro si le apetece sushi o un kebab. Lo decidirá de camino. En el momento en el que girar en la primera columna, un cuerpo menudo se choca con el suyo.


    —Perdón —se disculpa la chica.


    —No pasa na… Expósito, ¿qué haces por aquí tan tarde? —le pregunta curioso a su nueva compañera.


    —He ido a hacer unos recados y ahora, que quería volver a casa, no sé qué le pasa a mi coche que no arranca.


    —No entiendo mucho de mecánica, pero, si quieres, le echo un vistazo.


    —Te lo agradecería. —Belén le entrega las llaves y le señala un pequeño Fiat 500 en color blanco. Muñoz le lanza una sonrisa burlona—. ¿De qué te ríes?


    —Es que es muy tú —asegura el subinspector a la vez que señala el coche.


    —¿Y cómo se supone que soy yo? —Quiere saber Expósito, a la defensiva, colocando sus manos en la cintura.


    —Pequeña, manejable, dulce, deliciosa… —coquetea Muñoz.


    —Me habían advertido sobre ti, pero veo que es peor de lo que decían.


    —Vaya, no sabía que tenía tanta fama —se jacta Muñoz mientras abre el vehículo y eleva el capó—. Intenta arrancarlo.


    El coche apenas hace ruido. Está claro que es un problema con la batería. El subinspector no se esfuerza más, no tiene ganas de perder el tiempo, así que vuelve a cerrar el capó y niega con la cabeza.


    —¿Y bien?


    —Creo que es la batería. Deberías llamar a un mecánico. Si solo es eso, con cambiarla será suficiente. —Expósito se mira el reloj y hace una mueca graciosa al ver la hora que marca—. Es mejor que lo hagas mañana, te saldrá más barato.


    —¿Podrías acercarme a casa? —le pide Belén.


    —¿Te atreves a meterte en un coche con alguien como yo?


    —¿Me vas a hacer algo?


    —Comerte —le contesta Muñoz, que realiza el amago de darle un bocado mientras Expósito intenta esquivarlo—. Estoy hambriento.


    —Te invito a cenar, en mi piso, como compensación al favor de llevarme.


    Belén lo mira elevando una ceja, a la espera de su respuesta. Apenas lo conoce, sin embargo, ha lidiado en varias plazas con hombres como él. Guapos, con un físico impresionante y mucho carisma, de esos que solo tienen que chasquear los dedos para tener a varias mujeres a su disposición, pero que son alérgicos al compromiso. Sabe cómo es Jorge Muñoz, porque es justo el tipo de hombre que ella busca. Conversación y buen sexo, es lo único que necesita, y no tiene ninguna duda de que el subinspector Muñoz es perfecto para su objetivo. Sabe que no debería liarse con un compañero, no obstante, está cansada de ser siempre la chica perfecta. No es agradable ser la sobrina de un ministro y tener que justificar, en cada movimiento, que se sabe valer por ella misma y que no precisa del enchufe de nadie. Ha sido así casi toda su vida, su familia siempre ha estado ligada a la política, pero eso no significa que no esté cansada de dar explicaciones.


    —¿Estás segura de esa invitación? —le pregunta Muñoz, deseoso de que esa propuesta no le salga rana.


    —Por supuesto.


    Recorren las calles sin apenas hablar, solo se miran de reojo. Los dos saben lo que va a suceder una vez crucen el umbral de la vivienda. Son adultos, jóvenes y con ganas de una sesión de placer.


    Muñoz encuentra, de casualidad, un sitio para aparcar no muy lejos del piso de Belén, que mete la llave en un portal de hierro forjado. Jorge echa un vistazo a la calle. Está sorprendido, no se esperaba que viviera aquí, quizás más en el centro y en un edificio no tan antiguo. La sigue por la escalera, a pesar de haber un ascensor, y aprovecha para mirar el trasero de Expósito que, aunque es una mujer delgadita, su culo le parece perfecto. A Muñoz le gustan las mujeres manejables, que pueda sostener contra la pared sin mucho esfuerzo o girarlas en la cama a su antojo. Sonríe por sus pensamientos y porque Belén Expósito es perfecta para su propósito.


    —Pasa y ponte cómodo. Voy a ver qué tengo por la nevera —le pide su compañera.


    Jorge le echa un vistazo al salón, de colores neutros y todo muy bien ordenado, nada que ver con el suyo. Ojea varias fotografías que hay colgadas en la pared, y en las que sale Expósito con otra chica en lo que, supone, deben ser de algunas vacaciones.


    —Es mi hermana. Las hicimos un verano que fuimos a Madeira —le aclara ella.


    —Os parecéis mucho —afirma él sin girarse.


    —Sí, era la mayor. Falleció hace casi dos años. Un tumor que no pudo superar.


    —Lo siento.


    El ambiente se ha enrarecido un poco y no es para menos. Muñoz se da cuenta de que se ha cambiado de ropa. Lleva una camiseta larga, que deja al descubierto su hombro derecho y le llega por las rodillas. Vestida así, parece más vulnerable. Se ha recogido el pelo en un moño algo despeinado que la hace hermosa y apetecible, pero no deja de ser su compañera de trabajo. Maldice internamente, porque ahora no tiene tan claro que esté haciendo lo correcto.


    —Creo que será mejor que me vaya y te deje descansar —intenta excusarse mientras Belén coloca una bandeja con algo de picar y dos cervezas encima de la mesita de centro.


    —¿De qué tiene miedo, subinspector? —le pregunta Belén acercándose a él con movimientos coquetos.


    —Soy un hombre con poco autocontrol y no tengo muy claro que pueda resistirme a tus encantos —confiesa él. Prefiere ir con la verdad, nada de tonterías.


    —¿Y qué problema hay? —le susurra Expósito muy cerca de su oído.


    —Somos compañeros y no quiero líos —responde Muñoz que aprieta mandíbula para no lanzarse a sus labios.


    —Ahora somos un hombre y una mujer que se atraen y necesitan desahogarse. El trabajo es una cosa y la vida privada es otra —explica ella mientras besa y muerde con delicadeza la mandíbula de Muñoz.


    —¿Estás segura?


    —Muy segura. Nada de compromisos ni ataduras. Solo quiero que me folles.


    Muñoz no se lo piensa y deja de resistirse. La alza y Expósito le rodea las caderas con sus piernas. Es tal y como se imaginaba. Dulce, explosiva, delicada pero a la vez poderosa. Su cuerpo menudo y estrecho hace gemir a Muñoz. Sus pequeños pechos son perfectos para sus manos y no duda en entretenerse con ellos. Muerde sus pezones rosados y duros mientras ella se retuerce entre sus brazos. Belén Expósito es toda una delicia. Repiten tres veces. Con el primero, ni siquiera han tenido tiempo de llegar a la cama. En el segundo, se lo han tomado con más calma para poder probar diferentes posturas, y el tercero, solo sexo oral, en la ducha, pero no por eso menos placentero. Para Muñoz ha sido una auténtica satisfacción saborearla y ver cómo su miembro desaparecía en el interior de su boca.


    Ahora que ya están saciados, han decidido picar algo o acabarán desmayados de tanto esfuerzo. Jorge se ha sentado en el suelo, en ropa interior, y Expósito se ha vuelto a poner su camiseta larga. Conversan de temas sin trascendencia, ninguno de los dos quiere adentrarse en una charla más personal. Ninguno de los dos desea ir más allá por temor a traspasar esa fina línea entre pasarlo bien e intimar demasiado.


    Belén se ríe de una anécdota que le cuenta Jorge, pero el buen rollo queda interrumpido por el sonido de sus teléfonos. Es un mensaje de la oficina. Los reclaman lo antes posible. Han encontrado un cadáver y tienen que ponerse en acción.
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    Cuando Olaya llega a orillas del río, el resto de sus compañeros ya se encuentran allí, incluso la nueva. El lugar es perfecto para dejar un cadáver sin ser visto. Cerca hay varias edificaciones de reciente construcción, pero en ese sitio aún quedan muchas parcelas llenas de maleza pendientes de que se le puedan dar vida. Demasiada crisis.


    —¿Qué sabemos? —pregunta arrodillándose al lado del cadáver. Unos focos instalados permiten la visión de la víctima.


    —Mujer, de entre treinta y cinco a cuarenta años. Tiene varias puñaladas en el abdomen. Según Maribel, debe de llevar muerta unas cuatro o cinco horas.


    —¿Un robo? —indaga Olaya.


    —Podría ser, pero mirad esto —contesta la forense mientras aparta la camisa que lleva la víctima hacia un lado y deja al descubierto uno de sus pechos—. Le han cortado el pezón del pecho izquierdo y se han ensañado bien con su cuerpo.


    —Mierda —se queja Vidal apartando la mirada.


    —Puedo confirmar que ha estado atada —les explica Maribel enseñándoles las muñecas marcadas.


    —¿Un asesinato pasional, violación? —encuesta Muñoz.


    —¿Sabemos si hay acto sexual? —consulta Olaya. El teléfono de Vidal suena y se aleja de la zona para contestar.


    —Son casi las dos de la madrugada, hay poca luz y tengo mucho sueño. Todo lo que diga en estos momentos puede ser o no ser. No obstante, por la desnudez de su cuerpo, podría. Dejadme que haga mi trabajo y después os cuento.


    —¿Se ha podido identificar?


    —Todavía no. En el lugar no se han encontrado ningunas pertenencias ni nada que nos pueda indicar quién es.


    —Bien. Hablaremos con Desaparecidos a ver si hay alguna denuncia de una mujer de perfil similar.


    —Llamo yo —se ofrece Muñoz.


    Olaya echa un vistazo alrededor. Aunque solo divisa lo que le permiten las luces de los vehículos de la Policía y de Emergencias, se da cuenta de que la zona no está provista de cámara de vigilancia y se necesitarían unos prismáticos si quisieran ver el lugar desde las viviendas más cercanas. Está claro que el asesino esperó a que fuera de noche para dejar el cadáver en la zona. Durante el día, es un paseo agradable al lado del río y, sobre todo, en verano, es un espacio estupendo para caminar. Lo conoce porque no es la primera vez que realiza un cacho corriendo. Sin embargo, son las dos de la madrugada. Sabe que no tendrán suerte con ningún vecino, así que espera que la fallecida les aclare alguna cosa con su cuerpo.


    —Navarro, creen que puede tratarse de Claudia Ros —le comenta Muñoz que se acerca a ella con el teléfono en la mano—. El marido denunció su desaparición hace cuatro días.


    Muñoz alarga el aparato y le enseña la fotografía que le han pasado los de Desaparecidos. En ella se muestra a una mujer rubia, con ojos claros y una gran sonrisa. Olaya le quita el móvil a su compañero y se aproxima al cadáver. Activa la linterna, para que se vea mejor, y acerca la pantalla al rostro de la víctima. El color del pelo es similar, con los ojos no pueden comparar, ya que estos se encuentran cerrados, mejor así. El tono entre pálido y amoratado de su rostro no les da muchas pistas, aunque la similitud de la nariz y la boca es bastante cercana.


    —Es ella —se pronuncia Expósito por primera vez desde que ha llegado. Olaya la contempla y eleva una ceja. No entiende cómo puede estar tan segura—. Mirad la cicatriz que tiene encima del labio.


    Olaya amplía la instantánea con los dedos y la centra en esa zona. Ahí está, una pequeña marca que podría pasar desapercibida, sin embargo, la nueva ha sabido verla. Al final no será tan estorbo como ella imaginaba. Acerca la linterna al rostro pálido del cadáver y parece que la marca es la misma.


    —No hay duda. Bien visto, Expósito —alaba Muñoz con una gran sonrisa en el rostro.


    —Bueno, no cantemos victoria. ¿Qué más te han dicho en Desaparecidos? —pregunta Olaya para intentar calmar la euforia del hallazgo y devolviéndole el aparato.


    —Está casada y tiene dos hijas, de ocho y doce años. Al parecer, el domingo había quedado con unas amigas para comer y no llegó a la cita. Han revisado las cámaras de seguridad de varias vías y comercios y la última imagen que tienen de ella es caminando muy lejos de su destino. Su rastro se pierde aquí. —Muñoz le alarga de nuevo el teléfono para enseñarle la calle.


    Olaya frunce el ceño al darse cuenta de que la ubicación es muy cerca de su piso. No vive en el mejor barrio, pero, hasta hace unos meses, la zona era bastante segura. Piensa en el comentario de su vecina. Quizás sea necesario que alguien haga una visita al dichoso edificio en donde María cree que se hacen trapicheos. Sacude la cabeza con el fin de centrar los pensamientos en el lugar correcto. «Ya se ocupará de eso en otro momento», se dice.


    —Avisa a los compañeros de las sospechas de que la víctima es la mujer desaparecida y que se encarguen de llevar al marido al Instituto de Medicina Legal para que reconozca el cadáver —le pide a Muñoz.


    —Acabo de hablar con Valle. Dice que no puede venir, pero que la mantengamos informada en todo momento —anuncia Vidal situándose a la altura de sus compañeras—. ¿Hay alguna sospecha de cómo la trajeron aquí?


    —Está claro que en coche —dice Olaya mientras se acerca a la acera e intenta reconstruir los hechos—. Aparca en esta zona, discreta, no hay farolas y se encuentra lo suficientemente alejada para no ser visto. No hay rastro de que el cuerpo haya sido arrastrado, solo alguna gota de sangre. Ahí y ahí —comenta al señalar las evidencias ya marcadas por los compañeros—. La tierra y la hierba tampoco están movidas y no se ven pisadas recientes. Como hace días que no llueve, el suelo está duro, así que no se encontrarán huellas. Lo más probable es que la transportaran en brazos, por lo que doy por hecho de que se trata de un hombre o más de una persona. ¿Cuánto debe pesar la víctima? ¿Unos setenta kilos? Yo no podría cogerla a peso, y menos muerta. No la tira, la deja con cuidado y no se molesta en ocultarla, así que quería que la encontráramos.


    —Antes de que llegaras, he hablado con el tío que la vio —explica Muñoz—. Dice que acababa de regresar a su casa, porque se le complicó el turno, salió a pasear a su perro y fue este quien le dio la voz de alarma. Vive en uno de los primeros edificios de la zona y siempre suele hacer el mismo recorrido. No ha visto a nadie ni nada sospechoso.


    —Será mejor investigarlo para saber si dice la verdad —afirma Vidal.


    —Eso haremos. Ahora toca esperar los informes y la autopsia a ver si nos desvela alguna cosa. Aquí no hay nada más que hacer, y menos sin luz.


    —Expósito y yo iremos a la oficina para iniciar los informes —dice Muñoz guiñándole un ojo a su compañera.


    —Vale, pues nosotros nos acercaremos a Medicina Legal para, apenas traigan el cuerpo, saber si la víctima es Claudia Ros y, si es así, hablar con el marido.


    Las dos parejas se despiden de Maribel y del resto de compañeros que todavía revisan la zona y se acercan a sus respectivos vehículos. Olaya le pide a Vidal que deje el suyo y que después lo irán a buscar. Se montan en el coche de la inspectora y se ponen en marcha hacia su destino.


    —¿Esos dos han llegado juntos? —curiosea Olaya.


    —Sí. Ya sabes que Muñoz no puede tener el pajarito mucho tiempo encerrado en la jaula. Un día de estos se va a buscar un lío.


    —Él sabrá, ya es mayorcito para que nosotros tengamos que hacer de padres. ¿No crees?


    —Lo que no quiero es que se meta en problemas por no saber controlarse. Joder, mira que hay tías en la ciudad. ¿Para qué complicarse con una compañera? Ya verás cuando se entere de quién es.


    —¿Expósito?


    —¿No te suena de nada su apellido? —Olaya entorna los ojos mientras medita si ese apellido le debería decir algo, niega con la cabeza.


    —Ni idea, pero me lo vas a aclarar tú, ¿verdad?


    —No tendría que hacerlo, no es mi trabajo.


    —Vamos, Vidal, no me jodas. ¿Quién coño es la nueva? —Olaya oye resoplar a su compañero, resignado a contarle el chisme.


    —Es la sobrina del ministro de Transporte.


    —Joder.


    Olaya sabía que algo no estaba bien. Nadie tan joven entra en esta unidad, sobre todo cuando no es conocida. Ahora entiende el motivo y no le hace ni puta gracia.
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    El frío que rodea las paredes del Instituto de Medicina Legal hace estremecer a la inspectora Navarro. Ha estado aquí demasiadas veces, pero es imposible acostumbrarse a esa sensación.


    Olaya y Vidal recorren los pasillos detrás del agente de seguridad que los acercará a la zona de espera donde ya se encuentra el marido de Claudia Ros, la posible víctima. En la sala se hallan tres personas, dos hombres y una mujer. Uno de ellos, de pelo castaño y salpicado de canas, está sentado en las incómodas sillas de plástico, con la cabeza gacha y los codos apoyados en las rodillas. El otro se pasea por el lugar con las manos en la espalda, cabizbajo, pensativo. Es corpulento y algo mayor, o quizás aparente más edad por su falta de pelo en la cabeza que el que se halla sentado. Olaya se fija en la mujer. Su cabello rubio resalta con su oscuro atuendo. Va vestida toda de negro y su rostro deja claro que lleva un tiempo llorando. También está sentada, pero, en este caso, ocupa las sillas del lado contrario, para demostrar así, que su relación con el hombre de pelo castaño no es buena.


    —Buenas noches —saluda Vidal.


    Los tres se acercan a ellos, inquietos. Por sus caras pasan miles de sentimientos. Desde el miedo a la tristeza e, incluso, esperanza por que la persona encontrada sin vida no sea su familiar. Después de los saludos reglamentarios y de presentarse, Olaya pregunta por el parentesco con la presunta víctima.


    —Yo soy el marido de Claudia. Ella, la hermana de mi mujer, y él, su esposo.


    —¿Dónde la han encontrado? —demanda la mujer llevándose el pañuelo a la cara.


    —En una zona retirada cerca del río. Creemos que puede ser la señora Claudia Ros, pero, antes de continuar indagando sobre el caso, necesitamos que alguno de ustedes la identifique.


    —Yo no voy a poder —solloza la hermana mientras su cónyuge la abraza por los hombros.


    —Lo haré yo —se ofrece el marido.


    —Si no hubieras tardado tanto en denunciar su desaparición, ahora no estaríamos en esta situación.


    —Remedios, no hables de lo que no sabes —le reclama él.


    —Cariño, este no es el momento ni el lugar para reproches.


    —Deberían mantener la calma. Sé que es una situación difícil para ustedes, sin embargo, si la víctima es Claudia Ros, lo más importante es saber qué sucedió. De nada servirá que se enfrenten.


    Olaya observa el cruce de miradas que se lanzan entre el marido y la hermana. «Será entretenido averiguar qué sucedió para que estén tan enemistados», piensa la inspectora.


    El sonido de la entrada de un mensaje en algún teléfono —en este caso, el de Vidal— resuena en las paredes de la sala de espera. Teo observa el aparato, lee el mensaje, levanta la mirada y se tropieza con la de Olaya. A ella no le hace falta nada más a fin de saber que el cadáver ha llegado y se encuentra preparado para su reconocimiento. Toca la parte más dura y amarga de esta profesión.


    —El cuerpo ya está dispuesto —informa Olaya. No le pasa desapercibido el temblor que recorre la figura del marido y cómo hincha los pulmones para darse fuerza. Sin duda, la va a necesitar—. Tómese su tiempo, y una vez crea que está listo, me avisa.


    —Ya, por favor. Cuanto antes saquemos la tirita, mejor.


    —Esto no es una simple herida, Fernando. Es mi hermana, y si está muerta, es por tu culpa —contesta la mujer elevando el tono de voz y señalándolo con el dedo índice.


    —Le acompañaré a por una tila, seguro que les ayuda —intercede Vidal para intentar calmar los ánimos—. Usted vaya con la inspectora Navarro.


    La mirada de Fernando, el marido, y la de Olaya se cruzan y él asiente, haciéndole saber que está preparado. Por lo menos todo lo que se puede estar en estos casos. Olaya se adelanta, Fernando la sigue y abandonan la sala de espera mientras Remedios acribilla con la mirada a su cuñado.


    Al llegar a la puerta número cinco, donde ya los espera Maribel, la forense, Olaya se para y se centra en el marido.


    —Siento que tenga que pasar por esto. Tómese el tiempo que necesite, ¿vale?


    El hombre asiente con la cabeza. Olaya y Maribel observan como cierra los ojos y coge aire. No es la primera vez que la inspectora y la forense se encuentran en esta situación, pero eso no lo hace más sencillo.


    —¿Preparado? —pregunta Maribel con la mano en el pomo.


    —Todo lo que se puede estar.


    La forense abre la puerta y le da paso a Fernando. Olaya entra detrás de ellos y se queda en una esquina. Él se sitúa al lado del cadáver, Maribel, en la zona contraria. Retira la sábana, solo lo justo para dejar a la vista el rostro. No es necesario que el hombre vea nada más.


    Su reacción confirma las sospechas. Fernando se lleva las manos a la cara y se desmorona con sollozos que cruzan el alma.


    —Es ella —asegura con la voz ahogada—. Dios mío, ¿cómo le voy a contar esto a mis hijas?


    —Lo siento mucho —dice Olaya—. Será mejor que salgamos.


    Maribel vuelve a tapar el cadáver mientras la inspectora saca al marido de esa sala gélida, oscura y que huele a muerte. Fernando coge un pañuelo del bolsillo y se limpia el rostro. Aún no se lo cree. Tenía la esperanza de que fuera un error, de que no se tratase de su mujer. ¿Cuándo se desvió tanto su vida para que acabara así? «Al final, Remedios tendrá razón y todo esto será culpa mía por no prestarle la atención que precisaba», piensa Fernando, desconsolado al ser consciente de sus pensamientos. Se deja caer en una de las sillas que adornan el pasillo de paredes grises y oculta la cara entre sus manos.


    —¿Quiere que le traigamos agua? —se ofrece Olaya. El hombre niega con la cabeza y ella aprovecha para sentarse a su lado.


    —¿Ya saben cómo murió?


    —Aún falta que le hagan la autopsia, pero todo apunta a que su fallecimiento fue debido a las puñaladas que tiene en el abdomen. Es posible que se haya desangrado —intenta aclararle Maribel.


    —¿Puñaladas?


    —Su mujer ha sido asesinada. —Fernando eleva la cabeza y centra la mirada en Olaya—. ¿Sabe si tenía algún enemigo o había recibido amenazas?


    —No creo. Claudia nunca fue una mujer conflictiva, pero la verdad es que llevábamos unos meses que no hablábamos demasiado. Las cosas no iban muy bien y nos habíamos alejado.


    —¿La notó rara, más nerviosa o inquieta de lo habitual?


    —Salía con sus amigas mucho más de lo normal y las cenas se alargaban bastante. Solía llegar a casa de madrugada y, en ocasiones, su estado era muy precario.


    —¿Alcohol?


    —Sobre todo, pero pienso que había alguna cosa más. Una de nuestras últimas discusiones fue por culpa del exceso de gasto en sus quedadas con el grupo de amigas.


    —Fernando, verá. A su mujer le han amputado uno de los pezones —le explica Olaya con tiento.


    —Dios mío.


    —¿Cree que Claudia podría usar ese dinero para tener relaciones sexuales con otros hombres?


    —Le diría que eso es imposible, sin embargo, ya no sé si conocía tan bien a mi mujer como yo creía.


    —Necesitaríamos tener acceso a los extractos de las cuentas que utilizaba y el contacto de sus amigas.


    —Claro, sin problema —responde Fernando, desolado. ¿En qué narices andaba metida su esposa?


    —Es posible que precisemos volver a hablar con usted, así que le pedimos que se mantenga localizable.


    —Por supuesto. Me gustaría que me tuvieran informado de lo que averigüen. Necesito saber qué le sucedió a Claudia.


    —Cuente con ello —contesta Olaya, a pesar de tener claro que no siempre podrá desvelar los datos que puedan ser importantes para el caso.


    La inspectora se despide de la forense y esta del hombre, dándole el pésame. Olaya acompaña al marido hasta la sala de espera y, tan pronto entran, las miradas de Fernando y Remedios se cruzan, él cabecea, confirmando la peor de las noticias. La hermana rompe el silencio del lugar con un grito de dolor, de esos que se incrustan en el alma y te encogen el corazón.


    No hay reproches ni más comentarios malintencionados por parte de Remedios. Olaya se acerca a Vidal mientras les ofrecen un momento de intimidad.


    —¿Has podido averiguar algo? —indaga Vidal.


    —Nada que no imagináramos al llegar. El matrimonio pasaba por una crisis y apenas se hablaban. Ella salía más de lo normal y gastaba mucho más de lo recomendable. ¿Qué te ha contado la hermana?


    Hace años que Olaya y Vidal se conocen, así que sabe cómo trabaja y que su compañero no se ha quedado de brazos cruzados en la sala de espera. Teodoro Vidal tiene una gran facilidad para empatizar con la gente y suele conseguir que se abran a él con solo dos frases.


    —Le echa la culpa al cuñado de que su hermana haya desaparecido. Por lo que ha insinuado, él le puso los cuernos con una compañera de trabajo y ella entró en una fuerte depresión.


    —Bueno, parece que aquí hay mucho que rascar. Será mejor que volvamos a la oficina y recopilemos toda la información. A ver hacia dónde nos lleva.


    Vidal afirma con la cabeza y se acerca a los familiares para comentarles que es hora de irse. En ese lugar ya no se puede hacer nada más y ahora es el turno de los profesionales.


    Se despiden de ellos en el aparcamiento. El marido de Remedios se la lleva hacia uno de los coches estacionados y Fernando se dirige al otro. El hombre parece destrozado, sin embargo, Olaya y Vidal saben que, en muchas ocasiones, las apariencias engañan. Y una vez los dos vehículos arrancan, ellos se montan en su coche y abandonan el sitio. Queda mucho que investigar y hoy será otro día de esos largos, muy largos.
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    La pizarra ya empieza a coger forma, aunque eso no significa que tengan el caso claro y menos resuelto.


    Todavía hay miles de incógnitas por resolver. ¿Qué hacía Claudia Ros tan lejos de su destino el día que desapareció? ¿Estaría vengándose de su marido con un amante? ¿Será el marido quien la mató? Todas esas preguntas navegan por la mente de Olaya mientras no retira la mirada de las fotos que hay colgadas. Una taza aparece delante de ella, le sonríe a Vidal agradeciendo su detalle.


    —¿Qué opinas? —pregunta a la vez que se lleva el café a la boca.


    —Parece una venganza. El pezón, tanto ensañamiento en las puñaladas… —contesta Vidal mientras señala la instantánea del cuerpo sin vida.


    —¿El marido?


    —No creo. Estaban distanciados por su culpa, supuestamente, le fue infiel. Si fuera al revés, no lo descartaría.


    —Buenos días —saluda Soledad Valle al entrar en la oficina.


    —¿Todo bien, jefa? —se interesa Olaya. Echó de menos su presencia ayer en el lugar de los hechos.


    —Sí, problemas familiares. Siento no haber podido acercarme a la llamada.


    —No pasa nada. De momento, no hay mucho donde rascar —responde Vidal.


    —¿Y Muñoz y Expósito?


    —Interrogando a las amigas de la víctima.


    —Está bien. Dejo todo esto y me ponéis al día.


    La inspectora jefa Valle entra en su despacho, cuelga el abrigo en el perchero y deja el maletín en una de las sillas que están situadas delante de su mesa. Se recoloca la falda, que lleva algo torcida debido a las prisas por vestirse, y se abrocha uno de los botones de la camisa que se le había soltado. Enciende el ordenador y deja caer el culo en la silla. Apenas ha tenido ocasión de peinarse. Ha sido una noche horrorosa. Hacía tiempo que no veía así a su hermana, creía que ya todo estaba superado, que podría retomar su vida de nuevo. Sin embargo, esta recaída nadie se la esperaba. Sacude la cabeza y decide centrarse en este reciente caso. El trabajo le irá bien para no tener que pensar en todo lo que le espera a su hermana, además, siempre la ha ayudado a ocultar sus sentimientos, a sobrellevar sus problemas personales y, en esta ocasión, no será diferente.


    Olaya y Vidal le explican todo lo que han descubierto a la jefa, que no es mucho. Están pendientes de la autopsia o de que sus compañeros agreguen algo de luz al caso. Mientras, solicitan al juez poder disponer de un registro de las llamadas del móvil de Claudia Ros.


    Vidal chasquea la lengua al recibir un mensaje de su mujer donde le informa que ha vuelto a estropearse la lavadora. Lleva tantos apaños que ya tardaba en dejar de funcionar. Le avisa de que hoy tiene un día complicado, pero le promete que mañana irán a comprar una nueva. Sabe que no se quedará tranquila, sin embargo, es lo que hay. Levanta la cabeza al oír a Valle elevar el tono mientras habla por teléfono. Parece que no va a ser un buen día para la jefa.


    —¿Sabes qué le pasó ayer para que no viniera? —indaga Olaya a la vez que señala a Valle con la cabeza.


    —Me dijo que estaba con su hermana. No sé nada más.


    —No tiene buen aspecto.


    —Por si no te habías dado cuenta, el nuestro no es mucho mejor, compañera.


    Olaya sonríe ante su comentario. Es verdad, llevan toda la noche en la oficina, y no han dormido. Ella viste la misma ropa que ayer, lo primero que encontró a esas horas de la madrugada. Sus ojeras deben asustar y está bastante cansada. Sin duda, podrían hacer un concurso a la apariencia más desastrosa. La cosa estaría bien reñida. Decide que será mejor tomarse otro café, para ver si es capaz de centrarse y mantener los ojos abiertos.


    Bosteza mientras la cápsula desprende ese líquido oscuro que tanto precisa. El teléfono le vibra en el bolsillo, lo recupera de su encierro y echa un vistazo a la pantalla. Es Marcos.


    —Hola, cariño —contesta.


    —Dime que te has ido a dormir a tu piso


    —Estoy en la oficina. Tenemos un caso y toca trabajar.


    —Olaya, nena. Debes descansar.


    —Lo sé. Después de comer me echaré una siesta.


    —Eso espero. Te he echado de menos esta mañana.


    —Y yo a ti.


    —Mi día no empieza igual si no has dormido a mi lado, pero ya sabía a lo que me enfrentaba enamorándome de una inspectora de homicidios. —Se le oye resoplar. A Marcos le gustaría que su chica no fuera tan entregada al trabajo, pero no la puede culpar, él es igual que ella—. Recuerda que esta noche tengo una cena. No sé a qué hora llegaré.


    —Ya no me acordaba. Entonces será mejor que duerma en mi piso.


    —Podrías esperarme en mi cama, desnuda…


    Olaya sonríe y se muerde el labio inferior con lascivia cuando las imágenes de Marcos recorriéndole todo el cuerpo con sus grandes manos se pasean por su mente. Es como suele amanecer la mayoría de los días, y le encanta. Al elevar la mirada, ve que Muñoz y Expósito entran en la oficina.


    —Cariño, tengo que dejarte. Hablamos. Un beso.


    No lo deja contestar y se apresura a cortar la llamada. Sabe que Marcos se enfadará por colgarle, es un acto que detesta y que ella realiza más veces de las que debería. No lo hace adrede, cada vez que se centra en un objetivo, queda absorbida por todo lo que le envuelve y no se da cuenta de que lastima a la gente que quiere.


    Deja el café olvidado y sale de la salita de descanso para alcanzar a sus compañeros. Espera que traigan buenas noticias. Cuando llega a su altura, la jefa ya está saliendo de su despacho y todos se sitúan enfrente del panel.


    —¿Qué habéis averiguado? —les pregunta Valle.


    —Hemos hablado con las amigas que habían quedado para comer con ella. Las tres coinciden en que Claudia llevaba unas semanas muy rara. Les enviaba fotos en las que se encontraba de fiesta rodeada por varios hombres. No hace mucho que se enteró de que su marido le había sido infiel y creen que eso la trastocó bastante —explica Muñoz.


    —La hermana comentó lo mismo —apoya Vidal.


    —Al parecer, últimamente, bebía mucho y, en esas juergas que se pegaba, es posible que también hubiera drogas —apunta Olaya.


    —Esperemos que ese dato nos lo aclare la autopsia. ¿Os han comentado si sospechan de alguien? —demanda la jefa.


    —No tienen ni idea. Según ellas, hasta ese descubrimiento, era una mujer responsable y tranquila. Muy cariñosa con sus hijas. Una madre ejemplar, vaya.


    —¿Algo del motivo de por qué se encontraba en la calle en la que desapareció?


    —Nada. Habían quedado para comer en un restaurante en la otra punta de la ciudad.


    —Esa calle no se encuentra lejos de mi piso —comenta Olaya—. Mi vecina cree que el vecindario se está corrompiendo. Hay un edificio en el que entran y salen muchos chavales que actúan de manera sospechosa. Quizás buscan algo para consumir.


    —Joder, Olaya, ¿en qué clase de barrio vives? —se burla Muñoz.


    —Por eso pasa todas las noches en el piso de Marcos —añade Vidal.


    Olaya está a punto de elevar el dedo corazón, pero se ve interrumpida por Valle:


    —Ya está bien, chicos. Centrémonos en el caso. ¿Algo más que añadir?


    —Quizás sea una tontería… —interviene Expósito con la voz baja. No tiene claro si su aportación será bien recibida.


    —Cualquier cosa, por insignificante que sea, puede ser importante. No debes guardarte ninguna sospecha, aunque sea un dato ridículo —la anima Valle.


    —Creo que la segunda amiga que hemos visitado… —Expósito mira a Muñoz con el fin de que la ayude con el nombre.


    —Sofía Cano.


    —Esa. Nos oculta algo. Parecía mucho más nerviosa que las otras dos y no dejaba de mirar a la puerta de entrada, como si tuviera miedo de que llegase alguien.


    —Está bien, no descartaremos el dato —afirma la jefa—. Vidal, llama a Medicina Legal para saber cuándo podremos tener la autopsia. Navarro y Expósito, volveréis a hablar con la amiga.


    —Pero… —intenta protestar Olaya. Lo que menos le apetece es tener que ejercer de niñera de la sobrina de un ministro que le hace la pelota a la jefa para conseguir puntos.


    —Nada de quejas, Olaya. Es una orden. Intentad que os cuente qué oculta.


    —¿Y si solo es una suposición de Expósito?


    —Pues nos centraremos en otra cosa. ¿Algo más?


    —No —refunfuña la inspectora.


    —Genial. Muñoz, cuando llegue la lista de las llamadas, revísala, y también las cámaras en donde aparece Claudia Ros. No quiero que se nos escape nada. ¿Todo claro?


    Los miembros del equipo asienten y cada uno se dirige a su cometido. Olaya coge de mala manera su chaqueta de la silla y abandona la oficina sin esperar a su compañera. Expósito se apura para no perderla. Le molesta que Navarro la trate así sin un motivo aparente. Ella la admira y le hacía feliz poder trabajar a su lado. Ahora se da cuenta de que quizás no es tan maja como se creía. Deberá poner límites. Sabe que tiene potencial y que puede hacer un buen trabajo, solo debe demostrarlo.


    Vidal le guiña un ojo a Valle, que ahora no tiene muy claro si la elección de poner a las chicas juntas ha sido una buena idea. Resopla antes de darse la vuelta y encerrarse de nuevo en su despacho, en la seguridad de esas paredes. Una vez se sienta, decide enviarle un mensaje a su cuñado. Ojalá su hermana se encuentre algo mejor.
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    Lleva varios días vigilándola. Se ha aprendido de memoria todos sus recorridos habituales y ya sabe en qué lugar puede pillarla desprevenida. Ahora solo queda esperar el momento oportuno.


    Entra en el portal y eleva el mentón al pasar por delante de los dos chavales que están apostados en la escalera. Sube los peldaños sin amilanarse, a pesar de que la inquietud recorre su cuerpo. No le gusta ese edificio, pero es donde venden la mejor cocaína, además de que puede conseguir cualquier cosa que necesite.


    Una vez se sitúa delante de la puerta, pica tres veces con los nudillos. Sus visitas suelen ser usuales, sobre todo en los últimos meses. Su venganza requiere mucha planificación, y eso, en ocasiones, le quita el sueño y no se lo puede permitir. La cabeza que asoma por la rendija de la puerta le da un repaso con la mirada y asiente al ver de quién se trata. Se oyen las cadenas que permiten la apertura total que le dará acceso a la mercancía que precisa. Dos pasos y está dentro.


    La encuentra, como siempre, sentada en el sofá con esas horribles botas de plataforma apoyadas encima de la mesa baja, un top de tirantes y una minúscula falda de cuero que apenas le tapa las vergüenzas. Todavía no tiene muy claro cómo ha llegado a ocupar este puesto siendo tan joven, pero es la chica que mueve más mercancía de la ciudad. Apenas sobrepasa la veintena y se nota en sus rasgos dulces. Tiene la melena oscura y larga, que hoy adorna con dos coletas que la hacen parecer una colegiala.


    —Pensé que ibas a venir más tarde.


    —Después tengo cosas que realizar.


    —Me gusta tu atuendo. Pareces… diferente. ¿Una nueva fiesta?


    —Trabajo —le responde en un tono seco. 


    Aunque intenta disimular su malestar ante tanta pregunta, parece que no lo consigue. La morena baja sus pies de la mesa al mismo tiempo que los dos gigantes que se mantenían cerca de ella dan un paso adelante. Se tensa. Estas situaciones le recuerdan demasiado a su pasado. A esos momentos en el colegio o el instituto, donde todo eran burlas, insultos y vejaciones. No sería la primera vez que se orina encima ante intimidaciones de este tipo. Por suerte, ahora ya se sabe controlar y ha aprendido a desarrollar una coraza en la que es imposible penetrar.


    —¿No te gusta hablar conmigo? —le reprocha ella, que ahora se encuentra sentada, con las piernas abiertas y las manos entrelazadas justo delante de la visión de su ropa interior.


    —Hoy no me apetece hablar con nadie —contesta sin dejar de observarla.


    —Mira que hay gente rara por el mundo —se burla a la vez que se ríe en compañía de sus lacayos. O quizás sería mejor llamarles perritos falderos. Le gustaría saber qué cojones le dará a cambio para que sean tan leales y tan gilipollas. ¿Sexo, drogas…? Es una chica preciosa. De esas que consigue excitar a cualquiera—. ¿Quieres lo de siempre?


    —Sí.


    Se mete la mano en el bolsillo del pantalón que se ha puesto esta mañana, saca varios billetes y se los tiende. Ella alarga el brazo, los coge y los cuenta, a la vez que pasea sus largas uñas en punta y pintadas de un color rojizo. Cuando se da por satisfecha con el importe recibido, le hace un gesto con la cabeza al perrito de la derecha y este desaparece por una de las puertas laterales.


    —Consúmelo con moderación. No me gustaría perder clientes por no saber controlarse.


    —Gracias por tu preocupación.


    El hombre fornido y con la cabeza rapada le acerca una caja con florecitas a la muchacha, que le regala una sonrisa y un guiño de ojo muy prometedor. Abre la tapa y observa el contenido. Coge una bolsita y se la tiende.


    —¿Vendrás a la fiesta del viernes? Será en el mismo lugar que la anterior y con la calidad de siempre.


    —Lo pensaré —le contesta mientras recoge su pedido y lo guarda en el bolsillo del que sacó el dinero.


    —Anímate, lo pasaremos bien.


    Cabecea en respuesta y se gira para irse. Está deseando salir de ese piso, meterse una raya y tumbarse en el sofá mientras su cabeza deja de cavilar, pero, de momento, eso no será posible. En menos de una hora tiene una cita. Desciende la escalera a la carrera y respira con más tranquilidad cuando consigue que sus pies toquen la acera.


    Es una persona solitaria. Esa fue una de las repercusiones del acoso que recibió, aunque le gusta perderse en alguna de esas fiestas en las que todo vale y a nadie le importa quién eres. Ahí fue, para su sorpresa, dónde pudo hacerse con Claudia Ros. ¿Quién diría que una mujer como ella estaría en un evento así?


    Decide que es un buen momento para comprar las cuatro cosas que le hacen falta y regresar a su piso con el objetivo de acabar de prepararse.


    La chica de la caja le sonríe con amabilidad mientras le informa del importe a pagar. La vida cada día está más cara, solo lleva cuatro cosas y casi tiene que abonar el mismo importe que por unos gramos de cocaína. Le indica que pagará con la tarjeta e introduce los productos en la bolsa, que, por cierto, también tiene que costear. Una bandeja con pechugas de pollo; un paquete de arroz y otro de macarrones; dos botellas de agua; unas manzanas y, por último, ha decidido darse un pequeño capricho, un muffin de arándanos.


    Sus pasos son acelerados para evitar las miradas de la poca gente con la que se tropieza en el corto trayecto que separa el supermercado de su piso. Suspira con alivio al cerrar la puerta a su espalda. Se saca los zapatos y los deja tirados de mala manera. Nadie va a quejarse ni a tropezar con ellos. Guarda las cosas en la cocina y coge una lata de refresco mientras se dirige a su habitación a fin de cambiarse. Corre las cortinas para evitar miradas indiscretas y revisa su armario con el propósito de escoger el atuendo perfecto.


    Su próxima víctima regresa a su mente. Aún recuerda la de veces que la pilló riéndose a sus espaldas. Era la chica más bonita que había en todo el bar de copas que frecuentaba. Se acercó a ella en varias ocasiones, pero el resultado siempre era el mismo, una cara de desprecio y risitas burlonas con su compañero de trabajo o algún cliente con el que coqueteaba. El gerente tuvo que decirle con amabilidad, por petición de ella, que era mejor que no volviera al bar, que la chica no se sentía cómoda con su presencia. Por su culpa, le prohibieron la entrada, pero ahora lo iba a pagar.


    Esperaría unos días más para capturarla, encerrarla y empezar con su tortura. Se excitaba solo con imaginarlo. Se sacó la bolsita que había guardado en el bolsillo y la ojeó con curiosidad. Necesitaba un poco para animarse. Se acercó a la mesita y dejó caer el polvillo blanco. Se hizo con la carta que representaba el as de picas y que, en ocasiones, utilizaba para ese menester. Alineó la cocaína, realizando una raya casi perfecta, aproximó la nariz y esnifó con fuerza. Dejó caer la cabeza hacia atrás y parpadeó en repetidas ocasiones. Caminó hasta el baño y se aseguró de que no quedara ningún resto. El espejo le devolvió su imagen y el ansia le pudo. «¿Y si adelantaba el día?», pensó. Cerró los ojos y se concentró, aún podía oír los sollozos de súplica de Claudia Ros, los gritos de dolor cuando separó el pezón de la carne, ese sonido… Se excitó y llevó su mano a su sexo para darse placer. Sabía que tardaría un poco en correrse, efectos de su aturdimiento por la droga ingerida, pero le daba igual, no tenía prisa, siempre llegaba tarde y eso no era un problema. De pronto, la cara de Claudia Ros se cambió por la de su próxima víctima. Qué ganas tenía de oírla chillar, de que implorase clemencia, pero no se la iba a conceder. 


    Había llegado su momento, era hora de vengarse de toda esa gente que menospreciaron su persona.
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    Olaya conducía en silencio, sin apenas mirar a su compañera, en cambio, Expósito se moría de ganas de recriminarle qué coño le sucedía con ella, por qué motivo la trataba de esa forma tan despectiva.


    La joven abre la boca y la cierra en varias ocasiones, boqueando como un pez, pero, cada vez que intenta hablar, las palabras se le quedan atascadas en la garganta. No es por miedo, sino por respeto hacia Olaya Navarro. Cree que es una gran inspectora. Al saber que habían aceptado su petición para formar parte del grupo de Homicidios, hizo su trabajo y revisó sus expedientes. Tenía los contactos suficientes para que le proporcionaran el acceso a dicha información. Era novata pero no tonta, así que conocía un poquito de cada uno de ellos.


    Teodoro Vidal, era la cordura y el razonamiento.


    Jorge Muñoz, la impulsividad.


    Olaya Navarro, la resolución y la habilidad.


    Y, por último, estaba la inspectora jefa, Soledad Valle, que ejercía su papel a la perfección, por eso llevaba tantos años en puestos de cargo. Ella era la que mantenía al equipo unido, era una auténtica líder. Sin duda, era un verdadero placer trabajar bajo sus órdenes. Era astuta e inteligente, así que Expósito sabía que el movimiento de mandarlas juntas tenía un claro objetivo y no era otro que ponerlas a prueba para averiguar si podían trabajar en equipo.


    La novata también sabía que, si la pareja no funcionaba, la que se enontraba en riesgo era ella, así que no se lo iba a poner fácil a su compañera. Estaba dispuesta a aguantar sus miradas de desaire y sus silencios incómodos, pero no se iba a callar si podía aportar alguna información importante al caso.


    Belén sonrió al notar la vibración de su teléfono en la mano y ver que había recibido un mensaje de Muñoz. Nada más verlo en la foto de su expediente —un rostro algo más joven que en la actualidad—, supo que no podría resistirse a sus encantos. También conocía su fama de ligón, siempre estaba en boca de todos, pero sobre todo en los corrillos de las mujeres. Pocas eran las que no habían caído entre sus garras. Ella no era menos y sabía que no estaba bien, pero ¿a quién le amarga un dulce? Tampoco es que se fueran a casar ni nada por el estilo, solo era pasión y sexo.


    [image: Interfaz de usuario gráfica, Texto, Aplicación  Descripción generada automáticamente]


    [image: Interfaz de usuario gráfica, Texto, Aplicación, Chat o mensaje de texto  Descripción generada automáticamente]


    Un frenazo en seco devuelve a Expósito al interior del coche. Mira de reojo a su compañera y esta murmura:


    —Ya hemos llegado.


    Se bajan del vehículo y se acercan a la puerta de una de las casas adosadas que hay en esa calle. Suben los escalones y Olaya presiona el botón del timbre. El sonido llega desde el interior, así como los pasos. La puerta se abre y las recibe una Sofía Cano que no parece haber perdido a su amiga hace apenas unas horas. Su aspecto es impecable. Falda hasta la rodilla, camisa blanca inmaculada y sin ninguna arruga y unos tacones negros, altos y brillantes. O estaba preparada para salir o esperaba visita. Olaya se decanta más por la segunda opción. Ese sería el motivo de que abriera la puerta tan rápido y con una gran sonrisa, que perdió al ver quién se encontraba al otro lado.


    —Buenas tardes. Soy la inspectora Navarro, y mi compañera, la oficial Expósito. Sentimos molestarla de nuevo, pero precisamos que nos conteste a alguna pregunta más.


    —Ya les he contado a la señorita y al compañero de esta mañana todo lo que sabía —se excusa a la vez que se retuerce las manos.


    —No le quitaremos mucho tiempo, se lo prometo. ¿Nos permite entrar?


    —Claro, por supuesto.


    Sofía Cano abre más la puerta y se hace a un lado para que puedan acceder. Antes de cerrar, asoma la cabeza y echa un vistazo al exterior. Parece que todavía no ha llegado. Cruza los dedos para que se retrase.


    Olaya realiza un repaso al interior de la casa. No parece haber nada sospechoso. Fotografías del enlace matrimonial, de los niños cuando eran pequeños, una en familia colgada en el salón… Se acerca a la estantería que hay al lado de la puerta y ojea los lomos de los libros. Reconoce varios títulos. La anfitriona carraspea sacándola de su inspección.


    —¿Qué más necesitan saber? Tengo algo de prisa.


    —¿Está sola en casa?


    —En estos momentos, sí. Mi marido se encuentra de viaje de negocios y los niños con mis padres. Lo que le ha pasado a Claudia me ha dejado trastocada y necesitaba estar sola.


    Navarro y Expósito intercambian una mirada. Ninguna de las dos se cree que el estado de la amiga sea tan desolador como les quiere hacer ver.


    —En su declaración, ha comentado que Claudia llevaba unas semanas rara. Que no parecía ella. ¿Nos puede especificar en qué había cambiado?


    —Como ya le dije a su compañero, todo empezó cuando se enteró de que su marido le había sido infiel con una jovencita que trabajaba con él. Se puso rabiosa. En una de las cenas, nos dijo que pensaba vengarse.


    —¿Especificó en qué forma lo haría? —preguntó Expósito.


    —No, y no pienso que fuera a hacerle daño. Claudia no era así. Supongo que su idea era pagarle con la misma moneda. Empezó a salir más de lo habitual y a verse con otros hombres. Iba a fiestas, bebía en exceso…


    —¿Cree que consumía algún tipo de droga? —expone Navarro.


    —No lo sé, pero me imagino que sí. En esas fiestas, todo vale.


    —¿La ha acompañado usted alguna vez?


    —Por supuesto que no, ¿qué clase de pregunta es esa? Estoy casada, tengo una familia y amo a mi marido —responde Sofía demasiado alterada.


    —¿Entonces cómo sabe que en las fiestas a las que, supuestamente, asistía su amiga todo vale?


    —Bueno, no sé, eso dicen, y por las fotos que ella nos enviaba.


    Navarro y Expósito vuelven a mirarse. Tienen claro que Sofía Cano miente.


    —Damos por supuesto que usted no conocía a ningún hombre con los que Claudia parecía serle infiel a su marido, ¿verdad?


    —Nunca nos dio nombres ni nos presentó a nadie.


    —Está bien. Gracias por su tiempo. Si recuerda cualquier cosa que nos pueda ayudar a esclarecer el asesinato de su amiga, no dude en llamarnos.


    —Claro.


    Sofía las acompaña hasta la puerta y suspira una vez salen. Ojea por la ventana del pasillo, detrás de la pequeña cortina, cómo se suben al vehículo y lo ponen en marcha. Se apresura a coger el teléfono y echar un vistazo a la pantalla. Tiene tres mensajes suyos, informándole de su retraso. Suelta el aire que retenía y, por una vez y sin que sirva de precedente, le agrada que llegue tarde. Le contesta que tiene muchas ganas de verle y aprovecha para acicalarse un poco más mientras le espera.


    Olaya se incorpora a la carretera a fin de abandonar la calle, sin embargo, al llegar al cruce, en vez de girar a la derecha, lo hace en dirección contraria. Expósito frunce el ceño.


    —¿A dónde vamos? —indaga sin cuestionar la maniobra.


    —Daremos la vuelta a la manzana y vigilaremos la casa desde otra posición.


    —Tú también piensas que miente.


    —De forma descarada. Es más, apostaría cincuenta euros a que, en menos de diez minutos, aparecerá un hombre joven y bien apuesto, llamará a la puerta y ella lo dejará entrar.


    Olaya aparca el coche en un sitio libre un poco más abajo que antes desde donde pueden ver la puerta de entrada a la casa adosada. Alarga la mano, abre la guantera, coge un bote de chicles y se mete uno en la boca. Se lo ofrece a Expósito, que asiente y realiza el mismo movimiento. Son de fresa y no es que le entusiasmen, pero hace un esfuerzo para no rechazar el ofrecimiento de su compañera.


    Por la radio suena un programa de actualidad y ellas se mantienen en silencio. Siete minutos es lo que tarda en aparecer un hombre muy guapo, joven, que rondará los treinta años. Sube las escaleras, toca con los nudillos a la puerta y esta no tarda en abrirse. Lo recibe una Sofía muy sonriente, demasiado para lo afectada que decía estar.


    —Bingo.


    La inspectora hace varias fotos con su teléfono y pone el coche en marcha para regresar a la oficina. Ya tienen un hilo del que tirar.
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    Muñoz reubica en el panel la fotografía de Sofía Cano hacia un lateral. Por lo visto, esa mujer oculta demasiadas cosas. Lo que le preocupa es no haberse dado cuenta él de que algo raro sucedía. ¿Estaría perdiendo facultades?


    Sacudió la cabeza ante semejante pensamiento. Él era bueno en su trabajo, de los mejores, pero no podía competir con el sexto sentido de sus compañeras. Al parecer, no solo Olaya era medio vidente, ahora también había llegado Belén con su poder para hacerlas invencibles.


    No pudo evitar que a su mente regresara lo que sucedió la otra noche con Expósito. Le gustaba mucho esa mujer, aunque no debería ser así. Sin embargo, ¿qué culpa tenía él si mandaban a policías tan guapas a su departamento? No era una novedad que Jorge Muñoz era todo un canalla. Era conocedor de la fama que pululaba por los pasillos de su persona, pero tenía la conciencia muy tranquila y le sudaban los huevos lo que la gente dijera de él. Nunca obligaba a nadie para acabar entre sus piernas, todo era deseado por ambas partes, así que no tenía que dar ningún tipo de explicación.


    Se giró para regresar a su mesa; sin embargo, no pudo evitar desviar la mirada y centrarla en Belén. Era una mujer preciosa y le sorprendió las ganas que tenía de que sus piernas volvieran a rodear sus caderas. Vio de qué manera ella lo observaba y le sonreía, de lo que no fue consciente es que no era la única que lo hacía. Elevó la mirada para encontrarse con los ojos furiosos de la jefa, y, entonces, se dio cuenta de que todos esperaban alguna respuesta por su parte. Lo que no sabía era qué cojones le habían preguntado. Maldijo en su interior al ver cómo Vidal se llevaba la mano a la boca para ocultar una sonrisa.


    —Muñoz, quizás necesitas ir a descansar —insinuó Valle con los brazos cruzados en el pecho.


    —No, estoy bien.


    —Genial, pues a ver si nos centramos y avanzamos de una puñetera vez —rugió la jefa.


    Soledad estaba agotada, pero no podía perder los papeles delante de su equipo. Se moría de ganas de zarandear a Muñoz para que reaccionara y dejara de pensar con el miembro. Se anotó, mentalmente, mantener una charla con el muchacho con el fin de que se mantuviera alejado de Expósito. Lo que menos necesitaba ahora era que sus superiores la llamasen al orden por culpa de que uno de sus agentes no supiera mantener su polla en los pantalones. Apretó la mandíbula, exhaló el aire con calma y volvió a formular la pregunta:


    —¿Has podido averiguar alguna cosa de las llamadas de Claudia Ros?


    —A primera vista, parecía todo correcto. Había efectuado varias llamadas a su marido, a su hermana y, también, a las amigas. Lo que me extrañó es que tenía unas cuantas a una tienda de moda.


    —¿Y eso qué tiene de raro? Podía ser una mujer presumida a la que le gustaba comprarse ropa —preguntó Navarro curiosa.


    —Es posible, pero, además de presumida, era pesada y mucho. Entre cuatro y cinco llamadas cada día.


    —Muy normal no es, así que Vidal y tú os pasáis por la tarde a ver si está abierta y si hay algo raro. Navarro y Expósito os vais a descansar un rato. Os quiero aquí en tres horas.


    —Vamos, jefa. ¿No sería mejor que fueran ellas a la tienda de moda? —se queja Muñoz.


    —Estoy convencida de que con tus encantos acabarás camelándote a la dependienta.


    Valle se da la vuelta y desaparece en el interior de su despacho sin darle opción a réplica.


    —Para que después digan que no hay favoritismos en esta oficina —refunfuña Jorge.


    —Te he oído, Muñoz. Si en cinco segundos tu culo no obedece mis órdenes, es posible que hoy no te deje descansar en todo el día —le advierte Valle.


    —Venga, compañero. Vámonos de compras —interviene Vidal guiñándole un ojo.


    —¿Quieres dinero para regalarle un vestido a tu próxima conquista? —se burla Olaya entre risas a la vez que Muñoz le enseña el dedo corazón mientras abandona el lugar.


    —Vosotras dos, a casa cagando leches.


    Las chicas dejan de reírse al instante. Recuperan sus pertenencias y se marchan de la oficina sin decir nada más. Expósito es novata, pero Navarro conoce muy bien a la jefa y hoy no es día de réplicas.


    Valle se retira las gafas de la cara, esas que utiliza debido a su visión cansada, igual que su alma, y las deja encima de la mesa, muy cerca del portátil en el cual parpadea el testigo en la pantalla. Tiene que acabar el informe, se lo han reclamado en tres ocasiones. Tira el cuerpo hacia atrás y apoya la cabeza en el respaldo. Cierra los ojos un momento, solo un instante o se quedará dormida. Ahora le vendría bien una copa. Se ríe de su propio pensamiento, más que nada, porque hace mucho tiempo que no bebe alcohol. Fue un propósito en común con Fermín, su marido, unos años antes de que este cayera enfermo. Una lágrima traicionera recorre su mejilla, pero Soledad la retira con rapidez. No es una mujer de mostrar sus sentimientos, sin embargo, con la edad, cada vez le cuesta más reprimirse. Esta noche, mientras su hermana dormía en la camilla del hospital, se ha permitido llorar en silencio. Porque la vida no es justa y ella lo sabe bien.


    Decide llamar a su cuñado para informarse del estado de Blanca. Recupera el teléfono de encima de la mesa y marca su número.


    —¿Cómo sigue? —pregunta después de los saludos de cordialidad.


    —Parece que mejor. Lleva durmiendo casi toda la mañana, pero me han dicho que es normal.


    —Intentaré escaparme un rato a la noche. Tenemos un caso a medias y…


    —No te preocupes, aquí poco puedes hacer. Después también vendrá el niño y así yo me iré a casa para ducharme y cambiarme de ropa.


    Soledad sonríe al oír como Luis, su cuñado, le llama «niño» a su hijo que tiene veinte años. Su hermana había creado una bonita familia, aunque ahora las cosas no fueran bien. Ella no fue capaz de cerrar su círculo. Quería con locura a Fermín, pero la ausencia de un hijo a menudo hizo tambalear la relación. Nunca supo el motivo de que no pudiera concebir. Según las pruebas a las que se sometieron en varias ocasiones, todo estaba correcto por ambas partes. Quizás su mente… 


    Siempre pensó que desearía ser madre, pero, en el fondo, sabía que, si se quedaba embarazada, su ambición por llegar alto en el cuerpo de Policía se iba a ver perjudicado. Tenía claro que, si se presentaba la oportunidad, no quería ser una progenitora a medias y eso la llevaría a escoger.


    —Soledad, ¿sigues ahí? —La voz rasgada de su cuñado la saca de sus pensamientos.


    —Sí, perdona. Hoy me está costando un poco centrarme.


    —No has descansado nada en toda la noche —le recuerda.


    —Tú tampoco.


    —Tienes razón. Así no vamos a ayudarla, así que será mejor que hoy te vayas a casa y duermas un poco. Si hay cualquier novedad, te llamo para informarte.


    —Está bien. Hablamos más tarde.


    Soledad no tiene ganas de discutir con Luis, así que cede, aunque los dos saben que lo más probable es que no le haga ni caso. Se despiden, cuelga la llamada y deja el teléfono en la mesa para coger las gafas de nuevo. Es hora de centrarse y acabar ese maldito informe que la trae de cabeza.


    Mientras Valle se interesa por su hermana, las chicas han abandonado el edificio para aprovechar las horas libres que le ha dado la jefa. Ambas bajan por el mismo ascensor, sin apenas mirarse ni intercambiar palabra. Expósito se para en la planta cero, a pie de calle, y emite un leve «hasta luego» que Navarro ignora mientras el elevador desciende a la planta menos dos.


    Olaya todavía no comprende qué le pasa con su compañera. No suele ser tan arisca con nadie, ¿por qué con ella sí? Podría ser una inútil, pero las veces que ha abierto la boca, lo ha hecho de manera acertada. ¿Entonces?


    Sacude la cabeza e introduce la llave en el contacto. Ahora no quiere pensar en Belén Expósito. Pone el coche en marcha y recorre el aparcamiento hacia la salida. Antes de incorporarse a la carretera, desliza un dedo por la pantalla del salpicadero y busca el contacto de Marcos. Los tonos envuelven el interior del coche hasta que oye su voz.


    —¿Va todo bien, nena? —Olaya sonríe al escucharlo.


    —¿Dónde estás? —indaga ella sin responder a su pregunta.


    —Me he escapado un rato al gimnasio. No tardaré en irme a casa, quiero prepararme para la cena.


    —Valle me ha dado unas horas de descanso. Quizás podríamos…


    —Sí —se apresura a contestar Marcos. Cada vez se le hace más difícil sobrellevar las ausencias de Olaya. La oye reír al otro lado y su corazón se ensancha.


    —Pues en unos minutos estaré en tu piso —contesta ella a la vez que se muerde el labio inferior debido a la anticipación.


    Se despiden mientras Olaya recorre las calles de la ciudad. Sabe que tendría que centrarse en el caso, pero necesita una dosis de amor y también de sexo. Y no hay nadie mejor para satisfacer ambas cosas que Marcos. Ama a ese hombre con toda su alma.
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    El tintineo de la puerta anuncia la entrada de Muñoz y Vidal en la tienda de ropa. La estancia no es muy grande, pero sí se ve lujosa. Hay tres mujeres en el interior, además de la dependienta.


    A ninguno de los dos policías les pasa desapercibido el gesto que ha realizado la clienta rubia más próxima al mostrador. Se ha metido algo en el bolso de manera que pretendía ser disimulada, aunque ha sido todo lo contrario.


    —Buenas tardes. ¿Les puedo ayudar en algo? —pregunta la empleada saliendo de detrás del mostrador.


    —Muy buenas. Somos los subinspectores Vidal y Muñoz. Nos gustaría saber si conoce usted a esta mujer.


    Muñoz le ofrece el teléfono con la foto de Claudia Ros a la chica morena y menuda que los atiende. Viste de manera impecable, con un traje de chaqueta y falda color gris, una camisa blanca y un llamativo pañuelo enlazado al cuello. Observa la imagen unos segundos y niega con la cabeza.


    —Creo que no. Por aquí pasan muchas mujeres y es casi imposible reconocerlas a todas.


    —¿Y esta otra? —indaga, mostrándole la imagen de Sofía Cano.


    La dependienta vuelve a ejecutar los mismos movimientos realizados con anterioridad, aunque una pequeña tensión en su cuerpo hace saber a Muñoz que a Sofía sí la conoce.


    —Puede ser clienta de la tienda. Pero como ya le he dicho, pasa mucha gente.


    —Está bien. Gracias por su tiempo. Vidal, ¿nos vamos?


    Teodoro se da media vuelta y asiente con la cabeza. No ha perdido la oportunidad de pasearse por el lugar. Ojeó varios vestidos pensando que le podrían quedar bien a su mujer, hasta que se fijó en la etiqueta y, al ver el precio, la soltó como si quemara. Su sueldo no daba para tanto lujo. Se despidió de la dependienta con una cordial sonrisa y siguió a Muñoz hasta salir de la tienda.


    —¿Qué opinas? —indaga Jorge.


    —Que jamás le podré comprar un vestido a mi mujer en este establecimiento —contesta Vidal a la vez que los dos se carcajean.


    —Siempre puedes pedir un préstamo personal —se burla Muñoz.


    —He solicitado tanto dinero que ningún banco me presta nada más.


    —Yo te dejaría algo, pero estoy pelado.


    —Es lo que tiene salir cada día de fiesta.


    —Ya no tengo edad para eso —contesta Muñoz mientras se sienta detrás del volante.


    —¿Me vas a contar qué te traes con Expósito? —pregunta Vidal, directo como siempre.


    —No pienso hablar contigo de mi vida privada —refunfuña Jorge.


    Cuando está dispuesto a girar la llave para arrancar el coche, estas desaparecen del contacto con una rapidez inaudita.


    —¡Qué cojones!


    —No nos vamos a ir a ningún lado hasta que hablemos de Belén Expósito. ¿Sabes quién es?


    —Por supuesto que lo sé, pero yo no obligo a nadie a acostarse conmigo.


    —Solo faltaba, no te jode. Te creía más inteligente, Muñoz. Todos conocemos ese encanto tuyo, esa sonrisa cautivadora y el físico que te gastas. Si hasta yo me acostaría contigo.


    —¿En serio? —Muñoz alarga la mano y la deja caer en el muslo de Vidal, que se la retira de un manotazo.


    —Era un hablar. No desvíes el tema, ¿quieres? No has tardado ni un puñetero día en tirártela, joder.


    —¿Qué culpa tengo yo de ser un hombre débil? En este caso, fue ella la que me sedujo a mí —se excusa Jorge.


    —Y una mierda. Si es como un gatito asustado.


    —Pues se convierte en una auténtica pantera en la intimidad. Y hasta aquí la charla. Devuélveme las llaves y regresemos a la oficina.


    —Creo que ahora no seré capaz de mirarla de la misma manera —responde Vidal entre las carcajadas de su compañero que recupera las llaves.


    Las introduce en el contacto y, al elevar la mirada, ve como un joven entra en la tienda de ropa. Lleva una sudadera con la capucha puesta y una mochila a la espalda.


    —Mira —le pide a Vidal.


    Los dos se mantienen en silencio mientras esperan a que el chico salga del local. Tres minutos es lo que tarda. Mira hacia los lados, se lleva las manos a las asas de la mochila y enfila calle abajo.


    —No me imagino que haya entrado a comprar una prenda ni tampoco a entregar mercancía, o por lo menos de la que se expone —reflexiona Vidal.


    —Esta tienda parece el sitio perfecto para distribuir drogas entre las mujeres de dinero. Nadie sospecharía de un local tan exclusivo. De ahí la insistencia en las llamadas de Claudia Ros.


    —Al parecer, no era tan inocente como parecía…


    —Vidal, parece mentira que, con los años que llevas en el cuerpo, no hayas conseguido fortalecer ese corazoncito tuyo.


    —Yo aún creo en la presunción de inocencia. Llámame ingenuo, pero no pierdo la fe en la raza humana, aunque cada vez sea más complicado hacerlo.


    —Eres demasiado bueno, compañero —asegura Muñoz mientras se incorpora a la carretera.


    —Eso dice mi mujer —responde a la vez que chasquea la lengua.


    Apenas entran por la oficina, Valle sale a su encuentro. Necesita que el caso avance o en unos días tendrá al comisario olisqueando su cogote.


    —¿Y bien?


    —Creemos que esa tienda funciona como distribuidora de drogas, sobre todo a mujeres con bastante poder adquisitivo. Es la tapadera perfecta. La dependienta se ha hecho la despistada. Dice que pasan muchas mujeres por allí y que no las recuerda a todas —explica Muñoz.


    —Cuando le enseñamos la fotografía de Sofía Cano, su cuerpo se puso en alerta. La conocía, estoy casi seguro —aclara Vidal.


    —Eso quiere decir que es probable que Sofía Cano se mueva en el mismo ambiente que su amiga Claudia. Así que debe de saber más de lo que nos ha contado, que ha sido nada. Tenemos que centrarnos en localizar esas fiestas e intentar infiltrarnos en alguna para ver qué se cuece.


    —Viendo las fotografías que Claudia Ros les enviaba a sus amigas —señala Vidal que observa el panel donde se encuentra toda la información recabada hasta el momento—, no hay que ser muy avispado para imaginar lo que sucede ahí dentro.


    —Igualmente. Es muy posible que la persona que mató a Claudia se encuentre en ese mundillo. ¿Sabemos algo de los dos hombres que aparecen en esa fotografía? —pregunta Valle señalando el panel.


    —De momento, nada. Las amigas no los han reconocido —comenta Muñoz.


    —¿Alguien ha probado de buscarlos en Internet? —pregunta Expósito a sus espaldas. Los tres se giran y la observan con atención.


    —A ninguno se nos ha ocurrido. —Es una afirmación de la jefa, pero casi suena más a reproche.


    —Yo necesito descansar —asegura Muñoz.


    —Y yo no tengo ni idea de nuevas tecnologías —se excusa Vidal.


    —Si me pasáis la foto al teléfono, pruebo. No siempre funciona, pero son chicos jóvenes y es probable que dispongan redes sociales. Hay muchas aplicaciones que permiten identificar personas. Si no tengo suerte, busco otra opción.


    —Genial. Muñoz, pásale la imagen a Expósito, y Vidal y tú os podéis ir a descansar. Si tenemos suerte y conseguimos algún resultado, os lo haremos saber. En marcha.


    Valle se encierra de nuevo en su despacho. Por los huecos de la persiana interior que le proporciona algo de intimidad, puede observar las sonrisas y la complicidad que se ha creado entre Jorge y Belén. Chasquea la lengua cuando él se acerca al oído de ella para decirle algo y la joven se ruboriza. Los líos entre compañeros nunca salen bien. Que se lo digan a ella. Fue antes de conocer a su marido y poco después de que entrara en el cuerpo. Lo pasó de maravilla y el sexo era increíble, hasta que todo acabó y solo quedaron reproches y malas caras. La solución, un cambio de unidad. Debería mantener esa conversación que tiene pendiente con Muñoz lo antes posible. Está claro que, si alguien puede salir perjudicado de esa relación, sería Jorge, y es un gran policía al que no le gustaría perder.


    Olaya se incorpora al trabajo en la hora acordada. Rueda los ojos al ver que su compañera ya se encuentra sentada detrás de su mesa. Al parecer, está dispuesta a ganar puntos como sea y a la inspectora esas artimañas no le agradan en absoluto. Una vez deja sus pertenencias en la mesa, se dirige hacia el panel y le echa un vistazo para enterarse de las novedades. Está tan concentrada en lo que observa que no se da cuenta de que Expósito se sitúa a su lado hasta que le habla.


    —Ya tengo el nombre de los chicos —comenta en voz alta. Valle no tarda en volver a salir para reunirse con ellas—. Pero el nombre de uno de ellos no os va a gustar.


    —Suéltalo ya, Expósito —gruñe la jefa a la que no le agradan nada los acertijos.


    —Este es Román Martínez. Estudiante de Psicología. El otro se llama Ricardo Abad de la Cruz.


    —¿El hijo del empresario? ¿El que tiene la cadena de supermercados? —pregunta Navarro.


    —Ese mismo.


    —Joder, esto cada vez se complica más —gruñe Valle.


    —Será un problema traerlo a declarar —expresa Navarro.


    —Pero hay que hacerlo. Está en una foto con una víctima. Voy a hablar con los de arriba y a exponerles el caso. Mientras, realizad las diligencias oportunas para tan pronto nos den el visto bueno, salir a buscarlos. Los quiero aquí a los dos —les dice a la vez que anda hacia la puerta.


    Soledad Valle está deseando que se acabe el día de hoy. Mañana no será mejor, pero será otro día. A la mierda sus planes de escaparse a ver a su hermana. 
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    Expósito, situada al lado de Vidal, intercambia la mirada entre una pantalla y la otra. 


    En la de la izquierda, puede ver a un chico algo más joven que ella. Tiene el pelo rubio, muy corto por los laterales y más largo en la parte superior. Un peinado típico. Posee un buen físico y es guapo, bastante, a decir verdad. A Belén no le pasa desapercibido el rápido movimiento de la pierna, que, a pesar de encontrarse fuera de su visión, hace que el cuerpo de Román Martínez proyecte un efecto de temblor. Está nervioso. O, quizás, la palabra correcta sea asustado. Cuando Olaya y ella fueron a pedirle que las acompañara para declarar y le explicaron el motivo, Román perdió el color de su rostro y empezó a sudar. Tuvieron que calmarlo e, incluso, darle agua mientras él repetía que no había matado a nadie.


    Eso también cree Belén. Román Martínez es un chico joven que aprovecha su cuerpo para sacarse un dinero extra a la vez que estudia su carrera de Psicología. Quizás alguna noche se le vaya de las manos. Mujeres maduras con dinero, alcohol sin control, sexo sin medida y las mejores drogas. Es raro que no sucedan muchas desgracias más.


    En cambio, no opina lo mismo del hombre que se proyecta en la cámara de la derecha. Ricardo Abad de la Cruz lo tiene todo. Un padre millonario, el mejor coche, un teléfono último modelo, ropa cara… Podría encontrar lo que quisiera que ofrecen esas fiestas de manera más privada. ¿Por qué exponerse? A Expósito hay algo que no le acaba de cuadrar.


    —¿Analizando? —le pregunta Vidal al verla tan concentrada en las pantallas.


    —Sí. No se me dan mal las personas.


    —Pues a mí se me dan fatal. Mi mujer dice que soy muy ingenuo y demasiado bueno, que me dejo engatusar por cualquiera.


    —¿Y tiene razón?


    —Pues sí. Para qué nos vamos a engañar —contesta Vidal consiguiendo una sonrisa en el rostro de Expósito.


    —Todos tenemos nuestro punto débil, solo que unos lo camuflan mejor que otros.


    —¿Y el tuyo cuál es? —se interesa Vidal.


    —Tendrás que descubrirlo. Yo soy de las que lo saben ocultar —responde Expósito y le guiña un ojo a su compañero.


    —Lo intentaré, pero no prometo nada. ¿Has llegado a alguna conclusión? —consulta Vidal que señala con la cabeza a las pantallas.


    —Poca cosa. Aún no tengo el don de leer la mente, pero mi instinto me dice que él —comenta mientras apunta al monitor de la izquierda— no es el hombre que buscamos.


    —En eso tienes razón, como Muñoz no entre pronto a interrogarlo, ese muchacho acabará orinándose encima. ¿Y qué me dices del señorito?


    —Hay algo oscuro en él, y tiene pinta de ser un hombre al que le va el sexo duro, pero no lo veo apuñalando a una mujer ni cortándole el pezón.


    —Sexo duro, ¿eh?


    —Tú no tienes pinta de ser así.


    —Uy, ¡qué va! Yo hace tiempo que me conformo con el misionero y muy de vez en cuando.


    La respuesta de Vidal arranca una carcajada en Expósito en el mismo momento que Valle entra en la sala.


    —¿Qué os hace tanta gracia?


    —Aquí, la novata, que es muy cachonda.


    Expósito se lleva la mano a la boca para acallar la risa sin mucho éxito. Valle mira al uno y al otro e intenta averiguar qué sucede. Vidal se hace el disimulado y Expósito se limpia una lágrima que recorre su mejilla sin poder parar de reír. La jefa niega con la cabeza y los da por imposibles. Aun así, le gusta que haya buen rollo entre los componentes de su equipo.


    Tan pronto como se oye el sonido de una puerta, los tres agentes de la sala dirigen la mirada hacia las pantallas. 


    Muñoz deja caer una carpeta en la mesa, arrastra la silla, que emite un chirriante sonido, y se sienta delante de un Román Martínez, pálido y nervioso. Jorge lo mira y, cuando sus ojos se tropiezan, el chico baja la cabeza. Demasiada presión.


    —¿Necesitas algo antes de empezar? ¿Un vaso de agua, quizás? —Román niega con la cabeza—. Muy bien. Comencemos entonces. ¿Recuerdas el día en el que se hizo esta fotografía?


    Muñoz saca la instantánea de la carpeta y la arrastra por la mesa hasta situarla delante de Román.


    —Sí. Fue hace dos o tres semanas en una fiesta en un hotel.


    —¿Sueles ir a ese tipo de fiestas a menudo? —El chico asiente con la cabeza.


    —Es un dinero que siempre va bien.


    —O sea, que vas a trabajar.


    —Se puede decir que sí.


    —Vale. Pues cuéntanos, ¿cómo y quién te contacta? ¿Cómo se anuncian estas fiestas? ¿De qué conocías a la víctima? Necesitamos toda la información.


    Román Martínez empieza su relato con voz trémula, que va cogiendo confianza a medida que avanza con su explicación y se da cuenta de que no tiene que temer. Él no es un asesino, no ha hecho nada malo y así se lo hace saber al policía que se encuentra delante.


    Le explica que está apuntado a una agencia de modelos y que, de vez en cuando, le envían un mensaje por si le interesa participar en alguna de esas fiestas tan selectas. Son bastante exclusivas y discretas, pero sobre todo privadas, porque la mayoría de las mujeres son de un estatus económico importante y están casadas. Román aclara que ellos no suelen conocer a las invitadas a no ser que sean asiduas. Asegura que a Claudia Ros la vio en dos ocasiones y, en una de ellas, la noche en la que se realizó la foto, tuvo sexo con ella. Se bebieron una botella de champán, unas cuantas rayas y varios polvos después regresaron a la fiesta y cada uno se fue por su lado para continuar con la noche.


    —¿Volviste a tener contacto con ella?


    —No. A nosotros no nos informan de los nombres de las asistentes y, cuando nos liamos con ellas, utilizamos nombres falsos. La mujer me dijo que se llamaba Raquel —aclara señalándola con el dedo en la instantánea.


    —Si estas fiestas son tan exclusivas y privadas, ¿por qué tenemos nosotros una foto?


    —Ni idea. Está prohibido llevar el teléfono a estos actos, no sé cómo pudo colarlo. Hay ocasiones que, entre tanto alcohol y drogas, todo acaba descontrolándose un poco y suceden cosas así.


    —¿Como que una mujer aparezca apuñalada y sin un pezón? —pregunta Muñoz acercándole la foto de la víctima.


    —¡No, joder! ¡Oh, mierda! —A Román le sobreviene una arcada al ver el cuerpo de Claudia Ros mutilado—. Tengo sexo por dinero y sé que no está bien, pero jamás sería capaz de hacer algo tan atroz.


    Muñoz observa como las lágrimas recorren el rostro del chico. Se apiada de él, guarda las fotografías y le entrega un pañuelo de papel de un paquete que lleva en el bolsillo. Se mantiene en silencio, mientras se repone un poco para continuar con las preguntas.


    Sin esperarlo, la puerta de la sala se abre y Expósito aparece con un vaso de agua que deja delante de Román.


    —Gracias —susurra este y se lo bebe del tirón.


    —¿Quieres más? —El chico niega con la cabeza y Belén se gira para salir de la sala, no sin llevarse una sonrisa cómplice de su compañero.


    —La víctima fue retenida unos días antes de aparecer muerta, necesitaremos hacer un registro en tu piso —le expone Muñoz reiniciando el interrogatorio.


    —Por supuesto. No tengo nada que ocultar.


    —También que nos digas dónde estabas la noche de ayer y con quién.


    —Ayer… —Román intenta hacer memoria. Está tan cansado y sobrepasado de datos que ya no recuerda lo que hizo—. Ah, sí. Fui con unos amigos a cenar y después nos desplazamos al Acapulco. Estuvimos allí hasta las cuatro de la madrugada, hora en la que yo me fui a casa.


    Muñoz le pide el nombre de los compañeros y del restaurante para comprobar la coartada y los apunta en una de las hojas que saca de la carpeta. Poco más le queda por preguntar. Tiene claro que Román Martínez es inocente. Él no es el asesino de Claudia, pero ya disponen de bastante información de la que tirar. Miedo le da lo que se pueden encontrar.


    —Román, agradecemos mucho tu colaboración. Te queremos pedir que no abandones el país, y si tuvieras que hacerlo por alguna razón de fuerza mayor, que nos informes con anterioridad.


    —Claro. En principio, no tengo nada previsto. ¿Ya no soy sospechoso?


    —Nunca lo fuiste. Si así fuera, estarías detenido y no hubieras venido por voluntad propia. Al encontrarte en una foto con la víctima, nos teníamos que asegurar de que la conocías y así poder seguir cualquier pista que nos lleve al asesino.


    —¿Creen que puede ser algún asistente a la fiesta?


    —Por ahora, no descartamos nada.


    —¿También van a interrogar a Ricardo? Es el otro tío de la foto.


    —Por supuesto.


    Muñoz se centra en la cara de Román para analizar su expresión al hablar de Ricardo. El chico intenta disimular, pero un gesto de miedo se pasea por su rostro. Es un ademán muy sutil, sin embargo, no pasa desapercibido para ninguno de los miembros de Homicidios que observan atentos el interrogatorio.


    Jorge acompaña a Román hasta el ascensor y regresa a la oficina donde se reúne con el resto.


    —¿Y bien? —sondea.


    —Ese chico estaba en el lugar equivocado, pero está claro que no tiene nada que ver con el asesinato —asegura Valle a la vez que el resto cabecea conforme.


    —A ver, el sitio muy equivocado no era, se largó de la fiesta con dos mil euros en el bolsillo —interviene Vidal mientras revisa la documentación de la carpeta que Muñoz ha dejado en la mesa.


    —Compañero, no te hagas ilusiones, que tú no cumples los cánones para ir a esas fiestas —bromea Muñoz mientras el resto se ríe.


    —Muy gracioso. Cuando yo era joven, no había esta manera de sacarte unas perras a la vez que estudiabas. La mayoría hacíamos de camareros.


    —Es que en tu juventud tampoco cumplías las especificaciones, Vidal. Por eso no te enterabas.


    —Vete a la mierda, Muñoz.


    —Bueno, chicos, ya está bien de bromas. A ver qué nos cuenta el otro. Por la reacción de Román, creo que este no será tan cooperador. Navarro, ¿estás preparada? —le pregunta Valle a la inspectora que acaba de entrar por la puerta secándose las manos con un papel.


    —Siempre, jefa.


    —Pues vamos allá.
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    Olaya coge aire antes de abrir la puerta y lo suelta con calma. Sabe que no será una tarea sencilla enfrentarse a Ricardo Abad de la Cruz.


    —Menos mal —se queja—. Para estar aquí por propia voluntad, me hacéis esperar demasiado. Tengo mil cosas por llevar a cabo y mi tiempo es oro.


    —Siento la demora —se disculpa la inspectora por educación. 


    Si por ella fuera, le daría un buen sopapo para que se le bajaran esos humos de superioridad. Olaya intenta aguantar la compostura ante el mal disimulado escrutinio al que se ve sometida por Ricardo. Su posición chulesca y esa mirada lasciva la incomodan demasiado. No soporta a las personas como él. Esas que suelen ojear por encima del hombro y que se creen que, por tener más poder adquisitivo que otros, pueden tratarlos de manera despectiva. Si además es un niño de papá, como sucede con el individuo que tiene delante, todavía es peor.


    Una vez sentada, Olaya abre la carpeta y saca las mismas fotografías que le enseñó Muñoz a Román. Ella no piensa tener la delicadeza de su compañero, Ricardo no se merece esa consideración. El chico sigue con la mirada fija en la inspectora, como si se creyera que así tiene el poder, que así consigue intimidarla. Olaya resiste la batalla, es una mujer que no se acobarda con facilidad, sin embargo, hay algo oscuro en la mirada de Ricardo que le pone la piel de gallina.


    —¿De qué conocías a la mujer de la foto?


    —No la conocía, solo me la follaba —contesta Ricardo sin apartar la vista de la inspectora.


    —¿Es un pasatiempo habitual en tu vida?


    —Pues sí. Me gusta el sexo, pero eso no es delito, ¿verdad?


    —No. Siempre que sea consentido y la mujer no aparezca muerta.


    —¿Me estás acusando de alguna cosa? Porque si es así, no voy a contestar a nada más sin la presencia de mi abogado. Te recuerdo que estoy aquí por voluntad propia y que me han dicho que solo era para contestar unas preguntas.


    —No se te acusa de nada. Lo único que queremos es saber qué te unía a una mujer que ha aparecido apuñalada y mutilada —dice Olaya a la vez que señala la fotografía del cadáver de Claudia Ros con el dedo.


    Ricardo baja la mirada y observa el cuerpo de la mujer. Su semblante permanece imperturbable, como si viera asesinatos cada día. Por dentro aguanta el tipo. Está educado con el propósito de que nada le perturbe, para que nadie pueda conocer sus puntos débiles y lo ataque donde más le duele. Sin duda, es un buen hijo de su padre.


    —Me parece que ya he contestado a esa pregunta. Nos encontrábamos en fiestas y acabábamos follando como locos, tal y como a ella le gustaba. Después, cada uno por su lado y listo.


    —¿Dónde estabas ayer por la noche?


    —En mi piso, estudiando. —Olaya lo mira y eleva una ceja haciéndole ver que no se cree la respuesta—. ¿Algo más que necesites?


    —¿Lo puedes demostrar de alguna manera?


    —Vivo solo, pero a lo mejor, algún vecino me vio entrar. No lo sé.


    —Explícame más sobre esas fiestas a las que acudes —pregunta Olaya. 


    Sin embargo, cuando Ricardo está a punto de abrir la boca para contestar, la puerta se abre con ímpetu. Navarro pone los ojos en blanco al ver quién aparece seguido de Valle. «Ya tardaba», pensó. Temía este momento desde que oyó el apellido Abad de la Cruz. Esta gente adinerada siempre es un grano en el culo. Para cualquier cosa despliega a su séquito de abogados, y algo tan simple como puede ser contestar a unas preguntas, se vuelve una auténtica odisea.


    Marcos clava los ojos en Olaya. Está cabreado. No con ella, sino con el sistema. Estos momentos lo incomodan. No es agradable tener a tu cliente en un lado del cuadrilátero y a tu chica en el otro, no obstante, no es la primera vez que sucede. Ricardo sonríe petulante ante la presencia del abogado mientras Navarro se mantiene fría y distante. Nadie diría que hace unas horas gemía sin control mientras se movía encima de él.


    —Me voy a llevar a mi cliente —advierte Marcos con tono firme sin dar opción a réplica.


    —Ya habíamos acabado de charlar —responde Olaya cruzando los brazos en el pecho.


    —Perfecto, entonces. Si tenéis alguna acusación firme en su contra, me la hacéis llegar. Si no es así, no deberíais molestarlo más.


    —Tu cliente sale en una foto con una mujer que ha aparecido asesinada —le informa Valle.


    —Eso no es motivo suficiente para retenerlo.


    —No le hemos traído a la fuerza, ha venido a colaborar —defiende su posición Olaya.


    —Genial, pues espero que ya haya contestado a todas vuestras dudas. Ahora nos vamos.


    Ricardo se levanta de la silla y se acerca a Marcos. Este sitúa su mano en la espalda de su cliente para que abandone la sala.


    —Si quieres saber qué se cuece en esas fiestas, puedo enviarte una invitación y vienes a echar un vistazo. Me encantaría hacerte de guía y, después, quién sabe… —le propone Ricardo a Olaya con una gran sonrisa. La inspectora tiene que apretar la mandíbula para no lanzarse encima de ese imbécil y explicarle cómo son las cosas.


    —Vamos, anda, no lo compliques más —le pide Marcos enfadado. Está hasta los cojones de tener que arreglar las meteduras de pata de estos ricos y, encima, debe escuchar cómo le hace una proposición a su chica.


    Una vez Marcos y Ricardo Abad de la Cruz se marchan de la sala, Olaya se deja caer en la silla y suelta todo el aire y la mala leche que retenía.


    —¿Sabías que era el abogado de la familia? —pregunta Valle. Ella asiente con la cabeza—. ¿Puede ser un inconveniente para ti?


    —No, él hace su trabajo y yo el mío. Te aseguro que cuando nos vemos, lo que menos nos apetece es hablar de juicios y asesinatos.


    —Está bien. Vamos a reunirnos con los demás, a ver por dónde seguimos.


    Mientras, en la sala contigua, Muñoz se mantiene callado, Vidal suelta un exabrupto y Expósito siente que se ha perdido una parte de la película. En el momento en que ese hombre alto, guapo y trajeado apareció por la oficina, Belén no tuvo dudas de que se trataba del abogado de Ricardo. Lo que le sorprendió fue la familiaridad con la que el hombre hablaba con la jefa a pesar de su enfado y, después, esas miradas entre Olaya y el abogado… Aquí había gato encerrado, sin embargo, nadie responde a sus dudas. Sus dos compañeros parecen fuera de combate, pero se levantan de las sillas tan pronto como ven que la jefa y Navarro salen de la sala de interrogatorios. Expósito hace lo mismo y los tres se sitúan al lado de la pizarra.


    —Quiero que colguemos todas las pruebas nuevas que tengamos en el tablero y me gustaría saber vuestra opinión de los dos interrogados.


    —Román está claro que no es el asesino. Tendría que ser muy buen actor para simular su reacción ante la foto de Claudia —expone Muñoz.


    —Estoy de acuerdo —contesta Valle a la vez que el resto apoya la respuesta con la cabeza—. ¿Qué me decís del pájaro este?


    —¿Aparte de ser un gilipollas subidito? —interviene Vidal para romper el ambiente raro que se ha creado desde la aparición de Marcos.


    —Apenas ha mirado las fotografías y nada ha cambiado en su semblante cuando sus ojos se han posado en la del cuerpo apuñalado. Es una persona fría, de las que mantiene las distancias para que nadie pueda ver que cojea como cualquier humano. Sin embargo, a pesar de ser un tío engreído y un gilipollas subidito —remarca Olaya mirando a Vidal que le sonríe—, no creo que él sea el asesino.


    —Vale. Entonces, de momento, lo único que tenemos de enlace son las dichosas fiestas.


    —Eso parece, jefa.


    —Quizás Olaya debería aceptar la invitación —propone Muñoz con su habitual humor. Su compañera eleva el dedo corazón y se lo enseña sin pudor.


    Valle se lleva la mano al mentón a la vez que analiza el panel de pruebas. Algo no encaja, pero tienen tan poca información que es como buscar una aguja en un pajar. De pronto, una idea acude a su cabeza. A lo mejor es una auténtica locura, no obstante, no pierde nada con probar.


    —Voy a realizar unas llamadas —interrumpe a su equipo y se aleja hacia su despacho. Entra y cierra la puerta.


    —Yo necesito un poco de aire. Daré una vuelta y hablaré con unos contactos a ver si consigo más información de las fiestas —explica Olaya mientras coge su chaqueta del respaldo de la silla.


    —Ya sabía yo que la proposición del pijo te ha puesto cachonda. —Un bolígrafo planea hasta la posición de Muñoz que se ríe cogiéndolo al vuelo.


    Una vez que Navarro desaparece dentro del ascensor, la oficina recupera su habitual calma. En cambio, Expósito no puede alejar de su cabeza lo sucedido con el guapo trajeado.


    —¿Alguien me va a contar lo que ha ocurrido ahí dentro con el abogado? —Vidal y Muñoz intercambian una mirada.


    —Pues que ha venido a buscar al chaval —contesta Vidal.


    —Ya, y yo me chupo el dedo. Lo que quiero saber es por qué tanto cuchicheo con la jefa y esas miradas con Navarro.


    —Marcos es la pareja de Olaya y la situación ha sido algo incómoda —confiesa Muñoz. Cuando su mirada se encuentra con la de su compañero, se encoge de hombros—. No es nada malo y debe saberlo para qué no meta la pata.


    —Menudo marrón. Estos no duran ni un telediario —contesta Expósito en voz baja.


    —Pues ya llevan juntos unos cuantos años —le aclara Vidal guiñándole un ojo.


    Ninguno de los tres tiene muy claro cuál es el secreto de que la relación de Marcos y Olaya siga resistiendo, pero de lo que no hay ninguna duda es que este contratiempo abrirá una pequeña brecha entre ellos.
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    Han pasado dos días y la investigación sigue estancada, igual que la relación de Olaya y Marcos. Ella todavía no entiende a qué se debe esa frialdad, él no sabe qué hacer para que todo el malestar que siente no afecte a su relación. Y así pasan los días, uno lejos del otro.


    A Marcos le duele en el alma no poder gritar a los cuatro vientos el amor que siente por Olaya. Está cansado de ocultar su relación, de tener que anteponer sus trabajos a ellos. Tiene cuarenta años y, en multitud de ocasiones, se plantea si, en realidad, lo que quiere es una vida a medias. Siempre soñó con ser padre, con disfrutar de los fines de semana en familia. Salir al parque o a pasear con la bicicleta, poder ir al cine o un viaje a la playa. Lo normal, vaya. En cambio, ha tenido que morderse la lengua mientras el gilipollas de Ricardo no hacía más que decirle el increíble polvazo que tenía la inspectora. Lo peor fue cuando llegaron a la casa de los Abad de la Cruz y también tuvo que aguantar los insultos del patriarca hacia Olaya cuando el hijo le explicaba lo sucedido. Marcos sabe muy bien cómo se las gastan estos ricos y no le gustó nada la rabia que desprendían las palabras de los dos hombres cada vez que nombraban a su chica. Estuvo a punto, en varias ocasiones, de cogerlos por la solapa y advertirles que no se acercaran a ella o iban a pasar muchos años en la cárcel si él exponía todo lo que sabía como abogado de la familia.


    Esa noche supo que ella no iría a su piso, así que se acercó al de Olaya. Tuvo suerte y la encontró allí, con su habitual pijama corto que tanto lo excitaba. Sin embargo, ese no era el momento para dejar salir la pasión. Su cometido era advertirla, a pesar de estar siendo poco ético. No se fiaba de los hombres de esa familia. La charla desembocó en una pelea. Él se cabreó, por sobreprotector, ella se irritó, por cabezona. Ninguno de los dos llevaba bien estar separados, pero, en estos momentos, era mejor así, por lo menos durante unos días más.


    Olaya movía el puntero del ratón por encima de la foto, la ampliaba y la volvía a poner en su tamaño original. Ya no sabía qué más revisar, y tenía la sensación de que algo se les escapaba, pero no tenía ni idea del qué. Había repasado la autopsia de Claudia Ros y sus llamadas. También le echó un vistazo a las de Sofía Cano. Al darse cuenta de que ocultaba algo, habían realizado la petición del registro al juez. Incluso se pasó por la tienda de ropa haciéndose pasar por una clienta. No pudo descubrir más de lo que ya sabían. También había vuelto a hablar con el marido de la víctima y nada. A él lo habían descartado como posible asesino, tenía coartada.


    La inspectora no sabía por dónde tirar. No pasaba por su mejor momento personal y, por mucho que quisiera separar una cosa de la otra, era humana y le costaba una barbaridad centrarse en el caso y alejar a Marcos de su mente. Dejó el ordenador portátil a un lado del sofá y se pasó las manos por la cara. Le dolía la cabeza y le picaban los ojos de tener que centrarse tanto en la pantalla. Todo para nada. Gruñó mientras se levantaba y se dirigía a la ventana del salón. Separó la cortina de manera discreta y se paró a observar la puerta del edificio de enfrente. Ese que tan preocupada tenía a María, su vecina. Sin duda, su inquietud tenía bastante sentido. En ese inmueble se movía mercancía. No paraban de entrar y salir chavales que camuflaban sus rostros con las capuchas. Nunca se fijó y se maldijo internamente por no haber prestado atención a ese detalle hasta que María se lo comentó. Era verdad que cada vez pasaba menos tiempo en su piso, pero eso no era excusa.


    Observó con atención la llegada de un coche deportivo color amarillo. Olaya no era muy aficionada al motor, así que no pudo decir a qué modelo correspondía, pero sí intuyó que era caro. En ese momento, echó de menos a Muñoz, sin duda, su compañero lo hubiera reconocido al instante. Se asomó un poco más para ver que un segundo coche aparcaba detrás. Ese utilitario era de una categoría inferior.


    Del deportivo, por el lado del conductor, descendió un hombre. Vestía con ropa moderna, pantalones tejanos, ajustados a su cuerpo, unas zapatillas altas hasta el tobillo y una gorra que ocultaba parte de su rostro. Entre la altura y la oscuridad de la noche, era imposible ver los rasgos del hombre que rodeó el coche, estiró el brazo y ayudó a una chica a salir del vehículo. A ella sí que pudo verla algo mejor, ya que se encontraba justo debajo de la luz de una de las farolas. Su larga melena rubia se movía con la suave brisa, y Olaya frunció un poco los labios al verla embutida en un vestido tan ceñido y corto que apenas dejaba nada a la imaginación. La chica se subió a un escalón que la colocaba a la misma altura que su acompañante, y este no se privó de besarla con pasión y agarrarla por el trasero con deseo. Una vez satisfecho, cogió a la chica de la mano y habló con alguien que quedaba fuera de la visión cotilla de Olaya. Sonrió al pensar que, si la veían en ese momento, bien podrían confundirla con su vecina María.


    Oyó vibrar su teléfono, pero lo ignoró. Algo le decía que no debía moverse de la ventana y ahí se quedó, sin perder detalle de los movimientos de dos hombres, los cuales supuso que serían del vehículo que se había situado detrás del deportivo. Iban y venían a la vez que aparecían y desaparecían de la visión de la inspectora. No tuvo duda de que formaban parte de la seguridad del conductor del cochazo amarillo. ¿Quién sería ese individuo? Fue testigo de cómo los hombres, que, por cierto, se asemejaban más a gorilas que a humanos, por el tamaño, claro está, se tensaban. Su mirada regresó a la entrada del edificio que se encontraba precedido por unos seis u ocho peldaños y del que asomó de nuevo el tío de la gorra y la chica. Se maldijo por no tener a mano una cámara de fotos o, aunque fuera, su móvil para poder inmortalizar la escena e intentar investigar quiénes eran.


    La luz de los faros de otro coche que se acercaba iluminó a todos los que, en ese momento, se encontraban en la acera. Olaya siguió al nuevo vehículo con la mirada. No era tan llamativo como el deportivo amarillo, pero sí tenía pinta de ser de un coste similar. Aparcó delante mientras todos se mantuvieron a la espera. Olaya tuvo que ponerse de puntillas y acercar un poco más su rostro al cristal de la ventana para no perder la perspectiva. No pudo ver al conductor hasta que apareció andando por la acera a la altura del coche amarillo.


    —¡Joder! —refunfuñó Olaya al reconocer a Ricardo Abad de la Cruz.


    El hijo del empresario se acercó a la chica y al tío de la gorra, que ya habían bajado los peldaños, y se fundió con él en un abrazo con apretón de mano incluido. Se separaron, Ricardo dio un paso atrás e hizo un gesto con las manos, de arriba abajo, recorriendo a distancia el cuerpo de la chica. Olaya casi podía oír cómo ese imbécil le lanzaba algún piropo a la vez que ella sonreía. Resopló. Odiaba a los hombres como Ricardo. Era baboso, de esos que solo valoran un buen cuerpo y que no dudan en mirar sin ningún tipo de disimulo. Esperaba que un día se llevara un escarmiento por su falta de respeto.


    La charla en la acera duró unos minutos hasta que se despidieron. Ricardo subió los escalones y desapareció en el interior del edificio. Los otros dos se montaron en el deportivo y el coche rugió calle arriba con el otro utilitario detrás. Olaya chasqueó la lengua al darse cuenta de que, al parecer, tenía un piso franco justo delante del suyo. Casi suelta una carcajada, pero se ve interrumpida por el sonido de su móvil de nuevo. Esta vez optó por cogerlo, a lo mejor era algo importante.


    Frunció el ceño al ver un número de teléfono que no tenía registrado. Descolgó.


    —¿Sí?


    —Inspectora Navarro, soy Ricardo Abad de la Cruz. Te llamo porque nuestra charla se quedó en el aire. Seguro que aún tienes muchas preguntas que hacerme. Siento la interrupción del abogado. Yo no he matado a nadie, así que estoy dispuesto a colaborar.


    —¿Cómo has conseguido mi número? —le pregunta Olaya acercándose con sigilo a la ventana. Allí estaba él. En una de las manos aguantaba el teléfono pegado a la oreja y la otra permanecía en el bolsillo del pantalón.


    —Eso es lo de menos. Sé que tienes curiosidad por el funcionamiento de las fiestas a las que asisto y, qué casualidad, me sobra una de las entradas. Pensé, seguro que a la inspectora le interesa.


    Olaya se acuclilló para no ser vista. ¿Sabría dónde vivía? Recordó las palabras de advertencia de Marcos en referencia a Ricardo y su familia y un escalofrío recorrió su cuerpo. Eran gente sin escrúpulos y no dudaban en vengarse de las personas que les estorbaban. Sin embargo, ¿tendría una oportunidad mejor para investigar esas fiestas?


    —¿Qué me dices, inspectora? ¿Te animas o solo tienes agallas dentro de la oficina rodeada de cámaras?


    —Envíame los datos y allí estaré —se oyó decir. Ricardo parecía tonto, pero era un buen negociador y la había hecho caer.


    —Genial. Venga sexi, por si le apetece ceder a los encantos de algún galán. Buenas noches, Olaya.


    Ricardo elevó la cabeza y centró la mirada en la tercera ventana, empezando por la izquierda, del edificio de enfrente. Olaya notó sus ojos, se lanzó al suelo y su cuerpo se estremeció entero. ¿Dónde narices se estaba metiendo?
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    Abre los ojos, pero la oscuridad la recibe. Le duele la cabeza y apenas tiene control sobre su cuerpo. Intenta incorporarse sin mucho éxito. Alarga el brazo y gime al notar como la piel se raspa con algo punzante. Solloza.


    Por mucho que lo intenta, no consigue rememorar parte de lo que sucedió al final de la noche. Lo último que viene a su cabeza es la bonita sonrisa del chico con el que compartió varios chupitos. Después de eso, nada. Tiene un vacío en la mente, como si alguien hubiese cortado ese trozo de la cinta y lo hubiera empalmado con el momento actual.


    No hay que ser muy hábil para darse cuenta de que esta no es una de esas habitaciones de lujo donde se escapan las parejas de la fiesta con el objetivo de follar. Ese pensamiento la pone más nerviosa y el miedo se apodera de su mente.


    —¿Hay alguien ahí? —pregunta a la nada y el eco se adueña del lugar. Se estremece.


    Consigue sentarse. El suelo es duro y está frío. La pesadez que nota en todo su cuerpo solo puede ser debido a la ingesta de alguna droga. No es la primera vez que las consume, en esas fiestas están a la orden del día, pero nunca le han sentado tan mal. Por un momento, piensa que quizás la situación solo está en su mente, reacción del delirio o la paranoia del éxtasis ingerido.


    —Sí, seguro que es eso —se anima.


    Decide levantarse y buscar el interruptor de la luz para salir de esta invención de su cabeza. Una ducha y estará como nueva. Le tiemblan las piernas, los brazos, las manos, el corazón…


    Logra ponerse de rodillas, a pesar de que nota como el cemento y algo parecido a la paja se le clava en la piel. Se lleva una mano a los muslos y suspira de alivio al comprobar que la falda, corta y ceñida a su cuerpo, todavía se encuentra en su lugar. Estira el tronco y, cuando está a punto de hacerlo también con el cuello, su cabeza choca con el techo provocándole un mareo que la hace regresar a la postura fetal en la que se había despertado.


    ¿Dónde cojones estaba?


    Su respiración empieza a acelerarse al ser consciente de que se encuentra apresada en un sitio tan pequeño que no puede ni ponerse de pie. Chilla.


    —¿¡Sacarme de aquí!? ¿¡Estoy encerrada!? ¡¿Socorro!?


    Nadie responde y no duda en gritar hasta que la garganta le empieza a escocer. Podría dejarse vencer, pero ella no era así. El miedo a morir tan joven le da fuerzas para moverse con cuidado por la zona. Necesita averiguar en qué clase de habitáculo la han metido. Ojalá pudiera saber también el porqué se encuentra ahí.


    Alarga uno de los brazos mientras que con el otro se ayuda a trasladar su cuerpo. No tarda en tropezar con la pared, cemento, supone. Está frío y rasca. Continúa su investigación hasta encontrar otro muro. Este también está helado, sin embargo, su textura es diferente. Metal. Cierra su mano y golpea con cuidado. El ruido la hace sonreír. Imagina que será la puerta, así que no duda en aporrearla con los dos puños hasta que sus brazos pierden la fuerza. Se mantiene callada, pero no se oye nada. Está agotada y desesperada, así que se deja caer. Se lleva las rodillas al pecho y se resigna a esperar a que alguien acuda a su rescate o, por el contrario, se muera de hambre y sed, quizás también de frío.


    El ruido de una puerta y unos pasos la hacen alarmarse. Se incorpora y se mantiene a la escucha. Sí, parece que alguien se acerca. Debería estar contenta, pero siente un miedo atroz. Rayos de luz iluminan de manera tenue el interior por unos agujeros de los que no conocía su existencia. Está metida en un zulo, una jaula, una cárcel.


    El sonido de la manipulación de un candado y la respiración de la persona que se encuentra al otro lado hacen que se arrastre hasta quedar lo más lejos posible de la puerta. Es curioso cómo el pánico consigue que varies de opinión con facilidad. Hace un momento hubiera dado cualquier cosa por salir, en cambio, ahora, daría lo que fuera por que la dejaran en paz, aunque sea encerrada. Algo en su interior le dice que la persona que se encuentra al otro lado no viene a rescatarla precisamente.


    El resplandor de una linterna la ciega por completo y tiene que taparse los ojos debido al malestar que le provoca. Poco puede ver de la silueta que le espera al otro lado. Diría, por su respiración, que es un hombre, pero no está segura. Se acurruca más en su esquina. Llora. Quiere regresar a su casa, con su gente.


    —Puedes acompañarme por las buenas o hacerlo por las malas. Tú eliges.


    Parpadea y se lleva la mano a la frente para ponerla de visera, sin embargo, la claridad no le permite ver nada. Pero esa voz. Ella conoce esa voz. La ha oído en alguna ocasión, lo que no recuerda es dónde.


    —¿Y bien? ¿Has escogido la opción?


    —¿Qué quieres de mí? ¿Quién eres? —pregunta envalentonada.


    —Muy pronto lo sabrás, pero todo a su debido tiempo. ¿Sales?


    —No pienso hacerlo hasta que no me digas qué quieres de mí.


    No recibe respuesta y un silencio incómodo se apodera del lugar. Se relaja cuando cree que cerrará la puerta de nuevo, sin embargo, no es así. Está tan aturdida por todo lo que sucede que no le da tiempo a reaccionar y una mano se apodera de su tobillo derecho. Lo coge con fuerza y nota el tirón que consigue arrastrarla hasta la puerta sin que ella pueda hacer nada por evitarlo. Una vez fuera de su encierro, no deja de luchar y patalea con ganas para intentar soltarse, pero la otra persona es mucho más fuerte. En el forcejeo, la linterna ha caído en el suelo y, gracias a eso, ha podido ver que también tiene más altura, además de llevar la cabeza tapada con un pasamontañas.


    —Si no te estás quieta, tendré que hacerte daño —le susurra al oído. Ella no se amedrenta y sigue la lucha.


    La tiene inmovilizada por detrás y sus brazos le oprimen el pecho. Utiliza las manos, las piernas y los pies. Incluso intenta darle un cabezazo, pero lo único que consigue es perder energía. Hasta que la persona que la sujeta se cansa, la gira entre sus brazos y le clava una aguja que la lleva a la oscuridad absoluta.


    Una vez se despierta, no sabe si debido al frío, la sed, el hambre o el miedo, se encuentra tumbada en una camilla, con los brazos y piernas estirados y abiertos, sujetos por unas cadenas que retienen sus movimientos. Eleva la cabeza, que le pesa un mundo, para ver que está desnuda. Mueve los miembros con la ilusa esperanza de que alguno de ellos no esté bien atado y pueda escapar. Unos ruidos al fondo de la sala le hacen frenar sus movimientos. No quiere que se acerque, pero ¿qué puede hacer? No desea fijar su mirada en el cuchillo que lleva en la mano izquierda, sin embargo, no puede evitarlo.


    —No, por favor. Por favor, yo no he hecho nada —lloriquea desesperada.


    —Me excita muchísimo oír cómo suplicáis.


    —Tengo unos ahorros, y te los daré todos. Si lo que deseas es sexo, no tengo problema, podemos follar las veces que quieras, pero, te lo ruego, no me hagas daño.


    —Ya es tarde para pedir clemencia. El dinero no lo necesito y sí que te voy a follar, además de hacerte pagar por todas tus burlas y desprecios.


    —Por favor…


    No tuvo tiempo de seguir implorando, aunque sí gritó al sentir cómo el cuchillo se clavaba en su cuerpo, justo debajo de su pecho. Era un dolor agudo e intenso, sobre todo una vez que lo arrastró por su piel. Notaba la sangre descender y a punto estuvo de desmayarse cuando el arma dejó de desgarrar.


    Sintió como sus manos le agarraban los tobillos y tiraban de estos. Las cadenas rodaron por el techo hasta frenarse de manera brusca. Escuchó ruidos que no supo reconocer, no obstante, apenas le quedaban fuerzas para ver qué sucedía. Sí notó como la penetraban, sí oyó sus gemidos, también sus dedos esparcir la sangre por toda su figura. Fue consciente de cómo la persona entraba y salía de su cuerpo hasta alcanzar el placer deseado. De que algo caía al suelo, el ruido de la presión en unos botones, el movimiento de la camilla, y su cuerpo elevarse hasta quedar colgada por los brazos.


    —Ha llegado tu hora, pero, antes, quiero que sepas quién soy. Quiero ser la última persona que vean tus ojos y así sabrás el motivo de mi venganza.


    Se quitó la capucha y ella reconoció esa mirada y su pelo oscuro. Se acordó de las risas a su costa, de cómo consiguió que le prohibieran la entrada al bar. Entonces las lágrimas acudieron a sus ojos de nuevo, o quizás nunca se habían ido. Quiso disculparse, pedirle perdón por su comportamiento, pero sabía que nada de eso servía ya.


    —Ya veo que te has acordado de mí. Ahora espero que no te olvides nunca. ¿Estás preparada para morir?


    No respondió, para qué. No resistió muchas puñaladas, quizás a la tercera o a la cuarta fue cuando exhaló su último suspiro.


    Otra venganza cumplida. No veía la hora de cobrarse la siguiente.
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    Es muy temprano, pero es el único momento en el que Soledad puede escaparse al hospital y comprobar qué tal va su hermana.


    Pica con los nudillos de manera suave y asoma la cabeza. Recibe la sonrisa afable de Luis, que se encuentra sentado en una de las sillas con el ordenador en las rodillas. 


    —Siento venir tan pronto —susurra Soledad.


    —No pasa nada. Yo hace un rato que me he despertado.


    —Me imagino que el asiento no será muy cómodo para descansar.


    —La verdad es que no. Tengo el cuerpo dolorido, pero, si todo va bien, hoy le darán el alta y podremos irnos a casa —le contesta a la vez que se levanta, coloca el portátil en la silla y se acerca a ella para darle un abrazo.


    Soledad se deja envolver y suspira satisfecha por la suerte que han tenido con Luis. Su cuñado no dudó ni por un momento en posponer su divorcio para cuidar a su mujer al saber que había recaído en su enfermedad. Hacía tiempo que su matrimonio ya no funcionaba, que se dieron cuenta de que eran más amigos que pareja y, de mutuo acuerdo, decidieron que lo mejor era que cada uno siguiera su camino. Nunca llegarían a separarse del todo, tenían un hijo en común, aunque este ya poco los precisaba.


    Se apartaron algo incómodos por la cercanía de sus cuerpos. Los dos pasaban por etapas complicadas de sus vidas y no era momento para un contacto tan profundo.


    —Si quieres, puedes bajar a tomarte un café. Yo me quedo un rato con ella —comentó Soledad evitando la mirada de Luis.


    —Estaría genial. A ver si me espabilo un poco y consigo acabar la columna para el domingo.


    Luis era periodista y colaboraba con frecuencia en varios periódicos y revistas de actualidad. Se ganaba bien la vida y se organizaba su tiempo como le iba mejor. Eso era un punto muy positivo para el cuidado de su hermana y la liberación de Soledad, que no se podía permitir perder su empleo ni disponía de las horas necesarias para que a Blanca no le faltara nada.


    —Espero que escribas sobre algo interesante y que nos haga reír. De desgracias ya tenemos suficientes.


    —Es complicado intentar ser cómico visto que todo lo que te rodea es más bien oscuro. Voy a por un café. No tardo.


    Soledad ve a su cuñado abandonar la habitación algo cabizbajo. Está claro que no pasa por su mejor momento, pero quién puede culparlo.


    —No me gusta verlo así. —Soledad da un respingo al escuchar la voz dulce de su hermana.


    —Es normal. Está preocupado por ti, como todos —le dice mientras se acerca a la cama y besa su frente.


    —Sole, no deseo volver a pasar por aquello. Me quiero morir tranquila, sin vómitos ni dolores.


    —No digas tonterías. Lo conseguiste una vez y lo harás de nuevo. —No puede evitar alargar la mano y apoderarse de una de las lágrimas que recorren la mejilla de Blanca.


    —¿Y de qué me sirvió? Destruí a mi familia, no pude disfrutar de ellos por culpa del cansancio y el malestar. Y todo, ¿para qué? Mírame, he vuelto a la casilla de salida y, en esta ocasión, no sé si tendré fuerzas.


    —No puedes rendirte, ¿me oyes? —le reprocha Soledad.


    —No me rindo, pero si ha llegado mi momento, quiero morir tranquila.


    —Me niego a seguir hablando de esto —se queja Soledad a la vez que se limpia la cara para eliminar los restos de tristeza y rabia.


    —Necesito que me prometas una cosa.


    —No, Blanca.


    —Por favor. Solo quiero que estés pendiente de mi hijo y de Luis. Se hacen los valientes, pero sé que les costará seguir adelante.


    —Es injusto que me pidas eso.


    —Lo sé. Sin embargo, es una tarea demasiado importante para dejársela a otra persona, y no tengo ninguna duda de que siempre podrán contar contigo.


    Se ven interrumpidas por la enfermera, pero el apretón de manos y el asentimiento de cabeza de Soledad Valle hacia su hermana no necesita más palabras. La inspectora jefa sale de la habitación por petición de la enfermera y no puede evitar derrumbarse en el pasillo. Se tapa los ojos y suelta un doloroso sollozo que consigue encoger el corazón de cualquiera que pueda oírla. No tarda en notar los brazos fuertes de Luis. Se deja arropar por ellos y por su olor tan familiar que la envuelven de calma.


    —Te lo ha dicho, ¿verdad? —Valle asiente con la cabeza—. He intentado hacerla entrar en razón, pero sin éxito. Ya sabes lo cabezona que es. El oncólogo le ha dicho que el tumor se ha extendido, que iban a empezar con los tratamientos, aunque no le podía prometer nada.


    —Y se ha negado a continuar.


    —Sí. Es su decisión, y si ella no quiere seguir…


    —Es tan injusto —contesta Soledad separándose de su cuerpo para poder recuperar la compostura.


    —Lo es, la vida lo es —apoya Luis mientras se lleva una lágrima de la mejilla de Soledad con su pulgar.


    Sus ojos se tropiezan, sus corazones laten con más rapidez de la recomendable y sus almas rotas intentan recomponerse. El sonido del teléfono de Soledad los saca de su burbuja, esa que últimamente los envuelve en más ocasiones de las deseadas.


    —Tengo que cogerlo —se excusa alejándose de él—. Dime, Expósito.


    —Disculpa que te moleste, jefa. Hay algo que quiero enseñarte y no sabía si ibas a venir hoy a la oficina.


    —En media hora estaré por ahí.


    —Genial, pues nos vemos y ya te explico.


    Soledad cuelga la llamada justo en el momento en que la enfermera sale de la habitación de su hermana, así que aprovecha para entrar a despedirse y le pide a su cuñado que la avise si al final Blanca regresa a casa.


    Valle entra en la oficina sin restos de su desdicha, de su preocupación ni de su tristeza. Camuflar sus sentimientos se le da bien, tan bien que, en ocasiones, hasta ella se lo cree. Saluda con un «buenos días» generalizado. No falta nadie, todos están al pie del cañón e intenta retener una sonrisa al pensar en el gran equipo que tiene. Deja sus cosas en el despacho y se dirige a la mesa de Expósito.


    —Dime que hay buenas noticias —le pide a la jovencita del grupo.


    —No sé si son buenas, pero sí curiosas. ¿Sabes quién es este chico? —le pregunta Expósito enseñándole una foto de un jovencito en plena adolescencia. El resto del equipo se une a ellas.


    —No, pero tú sí.


    —Os presento a Ricardo Abad de la Cruz con trece años.


    La imagen es de un chico con demasiado peso para su edad, pelo muy corto y mirada triste. Nada que ver con el galán actual.


    —No puede ser —comenta Vidal, alucinado igual que el resto.


    —Investigué a Ricardo y me extrañó que desde los dieciocho años para abajo casi no hubiera información de él. Tiré de contactos y resulta que estuvo en tres colegios diferentes. Al parecer, recibía acoso de sus compañeros por su condición física e, incluso, en uno de los centros, lo expulsaron por clavarle un cuchillo en la mano a uno de sus compañeros. Espero el informe completo del director de dicho colegio.


    —Buen trabajo, Expósito.


    —Eres una caja de sorpresas, compañera —la elogia Vidal a la vez que Muñoz le guiña un ojo y Navarro la ignora.


    —Quizás Claudia Ros formó parte de esas burlas y Ricardo decidió vengarse —expone Muñoz.


    —Vamos a investigar esa línea. Si hay que volver a interrogar a Ricardo, lo haremos. Si ese tío es el asesino, lo quiero encerrado lo antes posible. Os necesito a todos con esto. Cualquier cosa que encontréis, avisad y lo revisamos. Navarro, a mi despacho un momento.


    Valle camina hacia el pequeño cubículo que le han proporcionado por su estatus y espera en la puerta hasta que Olaya la traspasa. La cierra a su espalda.


    —¿Cómo estás?


    —Bien.


    —No tienes buena cara. ¿Has podido hablar con Marcos?


    —Hemos decidido darnos distancia.


    —Es una gran idea, sobre todo si queréis continuar con vuestra relación.


    Olaya no dice nada, pero si hay algo que le destrozaría el corazón, es perder a Marcos. No tiene ninguna duda de que es el hombre de su vida y que todo es diferente sin su sonrisa, esos abrazos que la hacen desconectar del mundo o sus caricias.


    —Espero que este obstáculo no provoque nuestra ruptura.


    —Seguro que no. Os queréis y eso es lo más importante. Un tiempo alejados os irá bien. Cualquier cosa que necesites, sabes que puedes contar conmigo sin problema.


    —Gracias.


    Valle da por terminada la charla, sin embargo, Olaya se mantiene en pie, delante de su jefa, mientras valora si debe explicarle lo que vio y le sucedió anoche.


    —¿Hay algo más que quieras contarme? —indaga Valle. Conoce muy bien a Navarro y sabe que alguna cosa ronda en su cabeza.


    —No, nada. Me voy a ver qué más encontramos de Ricardo.


    Olaya abandona el despacho sin ofrecerle a su jefa dicha información. No sabe si hace lo correcto o, por el contrario, se va a meter en un lío. «Sin riesgo no hay premio», se recuerda a sí misma. Además, este tema ya se ha convertido en algo personal entre Ricardo y ella.


    La inspectora regresa a su mesa, desbloquea la pantalla del ordenador y decide que es hora de ponerse a buscar qué posible vinculación hay entre Ricardo y Claudia Ros. El sospechoso no es santo de su devoción, es más, casi pondría la mano en el fuego por qué oculta algo, no obstante, algunos elementos no encajan. Para empezar, la diferencia de edad entre ellos. Ricardo es algo más joven.


    Está tan entretenida con sus reflexiones que se sobresalta cuando su móvil emite un sonido que le informa de que ha recibido un mensaje.


    [image: Texto  Descripción generada automáticamente]


    Olaya sabe quién es, pero no contesta. Tampoco se vuelve a plantear cómo ha conseguido su número de teléfono. No tiene ni idea de si asistirá, aunque la curiosidad le puede. Sería un buen momento para sacarle información sin interrogarlo en la oficina. Piensa en las advertencias de Marcos o en lo que diría la jefa si se lo contara. Pero ¿cuándo no ha hecho ella lo que le diera la gana?


    Quizás debería consultarlo con la almohada. Sí, eso hará.
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    Vidal eleva el volumen del televisor para escuchar la noticia que están dando. Otra vez suben los precios y la hipoteca. Chasquea la lengua, resignado, como la mayoría de los españoles.


    —A dónde iremos a parar —apoya el malestar su mujer.


    —Si seguimos así, o comeremos patatas cocidas todos los días, o habrá que poner a trabajar a los niños.


    —Javi ya me ha dicho que necesita unos pantalones nuevos y Adri tiene que comprarse varios libros para la Universidad. Así que este mes hay que tirar de ahorros.


    —Pues lo mismo que los meses anteriores, Loli.


    —De momento, no nos ha ido tan mal, ¿no? —pregunta su mujer enroscando los brazos en su cuello.


    —Porque se te dan bien los números —responde Vidal meloso mientras sus manos se apoderan del trasero de Loli.


    —Te quiero, Teo. Saldremos de esta juntos, como lo hemos hecho siempre.


    Se besan, con la calma que da el tiempo juntos, pero con un amor profundo, el que se tienen desde hace veintiocho años. Loli y Vidal se conocieron en las fiestas del pueblo. Ella veraneaba allí, él vivía durante todo el año. No disponía de demasiado tiempo libre, ya que ayudaba en la panadería familiar, pero intentaba escaparse de vez en cuando para tropezarse con ella. Loli siempre le llamó la atención y Teo esperaba con entusiasmo la llegada del calor y las vacaciones para verla. A medida que pasaban los años, Loli se iba convirtiendo en una preciosa jovencita por la que suspiraban muchos jovenzuelos. Pero si algo le sobraba a Teodoro Vidal, era perseverancia. Una vez que algo se le metía en el coco, no paraba hasta conseguirlo. En esta ocasión, Loli no solo lo hizo en su cabeza, sino también en el corazón. Se la llevó a su terreno, la conquistó verano tras verano y, tan pronto como los dos entendieron que ya no podían vivir alejados el uno del otro, Teo se dio cuenta de que era el momento de abandonar el pueblo y perseguir el amor. A su familia, esa idea no les hizo tanta gracia, pero ¿cómo luchar contra el corazón ardiente de un hombre enamorado?


    La vida no siempre fue sencilla para esta pareja, sin embargo, consiguieron, a base de amor y paciencia, subir peldaño a peldaño hasta alcanzar una estabilidad. No servía para tirar cohetes, pero nunca les faltó de nada.


    —¿Es necesario que hagáis esto en la cocina? —les reprocha Javier, el mayor por unos minutos.


    —¡Ay, hijo! Ni que estuviéramos desnudos —se queja Loli entre risas.


    —Espero que mis ojos no tengan que ver eso nunca. —Adrián se los tapa ante la posible imagen de sus padres desnudos en plena faena.


    —Para que eso no suceda, siempre podéis empezar a trabajar e independizaros. Así, vuestra madre y yo podríamos pasearnos por casa como nos diera la santa gana y fornicar cuando nos apeteciera.


    —¡Teodoro, por Dios! —le regaña Loli entre las risas de sus hijos.


    El teléfono de Vidal interrumpe el buen rollo que envuelve la cocina. Maldice en su interior al ver el nombre de Valle. No porque sea su jefa, sino porque sus llamadas suelen significar que ha sucedido algo importante.


    —Lo siento. Es la jefa, tengo que cogerlo. —Vidal besa los labios de su mujer y sale de la estancia para descolgar—. Dime que solo quieres darme las buenas noches.


    —Han encontrado otra chica. Te paso la dirección en un mensaje.


    —Ahora salgo.


    No hace falta decir nada más. Vidal abre el cajón donde suele guardar su arma reglamentaria y se acerca a la cocina para despedirse de su familia. Todos están acostumbrados a estos cambios de planes precipitados, aunque no por eso se lleven mejor. Loli le avisa que le dejará su trozo de pescado y patatas en el horno por si no regresa muy tarde y tiene hambre. Él se lo agradece con un nuevo beso y una sonrisa.


    Vidal recorre las calles lo más rápido que puede. Llega a la dirección que le ha enviado Valle en siete minutos. La jefa y Olaya ya se encuentran en el lugar acordonado. Le enseña la placa a uno de los compañeros que vigila con el fin de que nadie acceda y pasa por debajo de una de las cintas que delimitan la zona.


    —¿Qué tenemos? —pregunta con el propósito de ponerse al día.


    —Chica de unos veinticinco años, acuchillada varias veces y mira. —Olaya eleva la sábana que cubre el cadáver y la señala—. Le han cortado el pezón.


    —¡Mierda! —gruñe Vidal.


    —La han matado de la misma manera que a Claudia Ros. Tenemos dos asesinatos iguales en menos de una semana. Necesito respuestas y encerrar al cabrón que esté haciendo esto. Sea quien sea. Maribel —llama Valle a la forense—, quiero la autopsia lo antes posible y que alguien me dé un nombre y datos de la víctima.


    —El lugar es muy similar al anterior —afirma Vidal mirando a su alrededor.


    —Así es, pero en el otro lado de la ciudad. Además, en esta ocasión, los edificios están más cercanos. Quizás haya suerte y alguna de esas edificaciones tengan cámaras de vigilancia.


    —Ojalá, porque tenemos dos cadáveres y ni idea de hacia dónde tirar. ¡Vaya! Bienvenidos. Espero que tengáis un motivo más importante que la muerte de una chica para justificar vuestra tardanza —les reclama Valle a unos recién llegados Muñoz y Expósito.


    —Lo siento. Estábamos en la otra punta —se excusa Muñoz.


    La jefa se traga las palabras de reproche que invaden su boca. No es el momento ni el sitio indicado para dejarles claro su malestar, sin embargo, no está dispuesta a pasar otra falta similar.


    —Vidal, ponte con Muñoz a llamar puerta por puerta para ver si tienen cámaras y podemos sacar alguna imagen que nos dé una pista. Navarro, tú y Expósito volved a interrogar a los tres chavales que encontraron el cadáver. Quiero estar informada de todos y de cada uno de vuestros pasos. Me voy a la oficina, en una hora tengo que dar explicaciones, así que encontrad alguna cosa.


    Nadie abre la boca ni se le ocurre replicar.


    Olaya, seguida por Expósito, se acerca a los chicos que esperan al lado de uno de los coches patrulla. Se les nota nerviosos. No es nada agradable encontrar un cadáver para una persona que sea normal. El grupo lo forman dos chicos y una chica. Rondarán los dieciocho años, si los tienen. El más alto de los dos, y que posee un curioso corte de pelo, debe de ser la pareja de la jovencita, ya que le rodea los hombros a modo de consuelo mientras ella se muerde una uña.


    —¿Podemos irnos? —pregunta uno de ellos. Es rubio y el más bajito.


    —Todavía no. Ya sabemos que le habéis contado el hallazgo a nuestros compañeros, pero necesitamos que nos lo volváis a explicar.


    Los chicos les comentan que hacían botellón en los campos sin edificar que hay a unos metros de donde han encontrado el cadáver. La zona está alejada de la carretera, para que nadie pueda verlos. Suele ser el centro de reunión de la juventud que vive por el lugar y no poseen los recursos suficientes para gastarse entre ocho o diez euros por consumición en una discoteca. La zona de reunión se encuentra bastante retirada de las viviendas, así que no molestan a los vecinos. Tenían la música puesta, cosa que impidió que oyeran nada. Regresaron a sus casas iluminados por la linterna del teléfono, pues ya se había hecho de noche. Vieron un bulto, pero los tres confesaron que en ningún momento se imaginaron que podía ser un cuerpo sin vida. Se acercaron entre risas, curiosidad y algo de miedo. Retiraron una pieza de ropa que lo envolvía y, una vez que se dieron cuenta de qué se ocultaba debajo, no dudaron en llamar a la policía.


    Olaya les pidió los datos de nuevo mientras Expósito los apuntaba en su móvil, y los dejaron marchar con la promesa de que, si recordaban alguna cosa, por pequeña que fuera, que pudiera resultar curiosa, la llamaran de inmediato. Les tendió una tarjeta con sus datos y los observó marchar.


    —Esto no hay por dónde cogerlo. Tiene que haber algo que nos dé una puta pista —se queja Olaya, frustrada por el estancamiento del caso.


    —Seguro que cuando la identifiquen, podremos tirar de más hilos —intenta consolarla Expósito.


    Olaya ni la mira, como si no la hubiera escuchado, y se acerca a Maribel a fin de charlar con ella. Expósito suspira. Ya no sabe lo que hacer para que su compañera sepa que no está en el equipo por enchufe ni con la idea de perjudicarla.


    En el otro lado de la calle, Muñoz y Vidal golpean la puerta de una de las naves industriales más próximas al lugar del suceso. La zona está iluminada por varias farolas y, mientras esperan a que alguien conteste al otro lado, echan un vistazo al edificio. En este caso, hay dos cámaras. Una de ellas colocada en la pared con el fin de grabar la entrada.


    —Esa de allí no nos servirá, solo enfoca a las puertas —le comenta Muñoz mientras la señala—. Pero con aquella igual tenemos suerte.


    —Eso si alguien nos abre —responde Vidal a la vez que aporrea de nuevo la puerta sin obtener respuesta.


    Muñoz se pasea por la zona y se asoma a una de las ventanas, pero no hay luz en el interior. Vidal sabe que no debe meterse en las vidas privadas de sus compañeros, sin embargo, su condición de padre y protector no le permite mantener las distancias. Así que no duda en advertir a Muñoz.


    —¿Se puede saber qué cojones hacías con Expósito?


    Jorge mira a su compañero y eleva una ceja, sorprendido por el tono del reproche.


    —Estábamos jugando al parchís —contesta con sorna.


    —No me jodas, Muñoz. Te vas a meter en un lío y vas a perjudicar al equipo.


    —Somos adultos y en nuestro tiempo libre hacemos los que nos da la gana.


    —¿Y no podías liberar tensiones con otra tía? Joder, que Expósito es tu compañera y la sobrina de un ministro —refunfuña Vidal mientras vuelve a golpear la puerta con fuerza.


    —Ella es…


    La puerta se abre con ímpetu y los recibe un hombre alto, entrado en carnes y malhumorado.


    —¿Han visto qué hora es? Está cerrado, vengan mañana a partir de las nueve. —El individuo hace el gesto de querer cerrar la puerta, pero Muñoz es más hábil y coloca su pie antes de que lo haga.


    —Somos inspectores de policía.


    Vidal saca su placa y se la enseña. El hombre se mantiene quieto, con la puerta a medio abrir, pero, en un parpadeo de ojos, echa a correr. Es veloz, a pesar de su exceso de peso, sin embargo, el físico de Muñoz es difícil de superar. Consigue alcanzarlo y se lanza encima de él, lo tumba y lo esposa.


    —¿A dónde crees que vas?


    —Yo no he hecho nada.


    —Eso dicen todos —se burla Vidal.


    Con las ganas que tenía él de comerse ese pescado al horno tan bueno que prepara su Loli.
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    El almacén de Víctor Pomo está lleno de coches robados, con falsos fondos preparados para transportar droga.


    El hombre sigue sentado en una silla, con las manos esposadas a la espalda y bajo la custodia de un policía, mientras el resto inspecciona el lugar. Para desgracia de Muñoz y Vidal, las cámaras de vigilancia del exterior no funcionan, así que, aparte de perder el tiempo y desmantelar un taller mecánico ilegal, no han podido conseguir nada relacionado con el caso de las mujeres asesinadas.


    —Gutiérrez, nosotros nos vamos —informa Vidal al compañero que se hará cargo de este caso.


    —Gracias por facilitarnos el trabajo, chicos.


    —Nos debes una.


    —Tampoco te pases, que ha sido pura casualidad, pero si te acercas por el bar de Pepe, te pago una cerveza, hombre.


    —Te tomo la palabra.


    Muñoz y Vidal se despiden y salen de la nave. En el exterior, los esperan las chicas. Expósito les sonríe, mientras que Olaya habla por teléfono y se pasea de un lado al otro.


    —Buen trabajo, compañeros —comenta Expósito con un tono socarrón que molesta un poco a los policías—. Hay formas más simples de cambiar de departamento.


    —Menos cachondeo, Expósito —refunfuña Vidal mientras su compañera contiene la sonrisa que se asoma.


    —¿Habéis conseguido alguna información? —pregunta Olaya una vez cuelga la llamada y se acerca a ellos.


    —Nada. Las cámaras no funcionan y con todo el lío no hemos podido indagar en ningún sitio más —explica Muñoz.


    —Será mejor que volvamos mañana, cuando la zona tenga más vida. Ahora deberíamos regresar a la oficina. Maribel me ha dicho que ya han identificado a la víctima. Ha sido más rápido porque estaba fichada por un altercado en un bar de copas hace dos años. Se llamaba Julia Clemente y tenía veintiséis años.


    —¡Joder! —maldice Vidal, conmovido. Lleva mucho tiempo viendo muertos, pero uno jamás se acostumbra a que la gente se tome la libertad de sesgar la vida de los demás con tanta facilidad.


    —Por lo poco que ha podido inspeccionar de momento Maribel, la brutalidad del asesinato es muy similar y todo indica que está hecho por la misma persona —explica Olaya.


    —De puta madre. Y nosotros sin una puñetera pista ni nada que nos indique hacia dónde ir —gruñe de impotencia Muñoz.


    —Bueno, vamos a calmarnos. Ahora deberíamos regresar a la oficina y juntar todo lo que tenemos. Por la mañana volvemos aquí y revisamos el lugar a ver si podemos encontrar alguna cosa que nos ayude. Si alguien tenía planes para esta noche, que se olvide de ellos —comenta Olaya lanzándole una dura mirada a Muñoz.


    Jorge chasquea la lengua, pero no le responde a su compañera. Al parecer, a ella tampoco le entusiasma que esté liado con Belén. No hacen nada malo, los dos están solteros y libres para acostarse con quien les dé la gana, así que no entiende el malestar. No es la primera vez que se acuesta con una compañera. Con Olaya, sin ir más lejos, tuvieron su rollito al principio. Nada importante, solo sexo, buen sexo.


    Los cuatro se dirigen hacia los vehículos y Expósito vuelve a compartir viaje con Muñoz. El silencio envuelve el habitáculo solo roto por el sonido de la música que pone una famosa emisora del país. Belén nota la tensión en el cuerpo de su compañero. Empieza a conocerlo y sabe que, por mucho que se haga el indiferente, le afectan los comentarios del resto del equipo, como la pequeña pulla lanzada por Navarro. «A lo mejor ha llegado el momento de enfrentarla y que le cuente qué narices le pasa con ella», piensa Belén. No puede negar que le gusta estar con Muñoz. Es un hombre interesante, guapo y sexi a rabiar, sin embargo, lo que más le atrae de él es que la hace reír y la trata como una más. Cuando está con Jorge, solo es Belén Expósito, una joven con ganas de explorar el mundo y disfrutar. Con él, no es ni oficial de policía ni la sobrina del ministro. Sabe que sería muy sencillo enamorarse de Jorge, no obstante, tiene claro que también sería una auténtica estupidez. Su compañero es el típico hombre al que no le gustan las ataduras ni los compromisos y no está dispuesta a permitir que nadie más le rompa el corazón.


    —¿Va todo bien? —le pregunta cuando están a punto de llegar a la oficina.


    —Sí, claro —contesta a la vez que desvía un segundo la mirada de la carretera y le regala una sonrisa que pretendía ser tranquilizadora, aunque la ha inquietado aún más.


    —Oye, no quiero que tengas problemas por acostarte conmigo.


    —¿Qué te hace creer que los tengo?


    —Soy novata pero no tonta, Jorge. Está claro que a nadie en el equipo le gusta que estemos liados.


    —Me importa una mierda lo que opinen los demás. Puedo hacer con mi vida lo que me dé la gana siempre que no perjudique a mi trabajo, así que no hay problema.


    —Ya…


    —¿No serás tú la que tienes algún inconveniente? Si quieres que dejemos de vernos fuera del curro, solo debes decírmelo.


    —Yo tampoco tengo ningún problema, pero quizás sí que sería prudente alejarnos una temporada —le expone Belén dolida por su comentario anterior. Jorge vuelca su malestar con ella y eso no le hace gracia.


    —Si eso es lo que quieres… —responde altivo Muñoz a la vez que aparca el vehículo en la plaza correspondiente—. Pero que sepas que no me gusta complicarme demasiado la vida, y esto de ahora sí, ahora no, no va conmigo.


    —Baja de tu ego, Muñoz. No eres el único tío bueno que hay en el planeta —contesta Belén, rabiosa por la actitud infantil que ha adoptado Jorge. 


    Decide salir del coche y dejar la charla ahí dentro. Está enfadada por el comportamiento de su compañero. Solo estaba preocupada por él, inquieta por si tener sexo con ella le iba a suponer un inconveniente a Muñoz en su trabajo. ¿Y cómo se lo paga? Atacándola sin sentido y levantando una barrera de hombre egocéntrico e inmaduro. Maldito Jorge.


    A Olaya y Vidal no les pasa desapercibida la llegada de Expósito sola. Su semblante es serio y no puede evitar disimular que está enfadada. Unos minutos después aparece Muñoz, que va directo a su mesa y se sienta sin decir ni una palabra. Olaya y Vidal se miran, cómplices, pero no abren la boca. Bastante tienen con centrarse en el caso estancado y el malhumor que se calza la jefa.


    Valle sigue encerrada en su despacho. Ha visto entrar a parte del equipo, pero su conversación acalorada con los de la Científica le ha impedido salir a saludarlos. Está cansada de trabajar con ineptos que cada día hacen peor su trabajo. Necesita datos, informes que le permitan poder escoger un camino. Algo de lo que puedan tirar. Ya hay dos mujeres asesinadas de la misma forma. Su trabajo es pillar al cabrón que las ha matado y así evitar alguna muerte más.


    Se pone las gafas para leer el mensaje que le ha enviado su cuñado. Al parecer, a su hermana ya le han dado el alta y se han instalado en casa. La piel se le eriza y el corazón se le encoge al pensar en Blanca. Un miedo atroz a perderla le recorre todo su ser. Ojalá pudiera hacerla entrar en razón para que se sometiera a los tratamientos de nuevo, quizás en esta ocasión… Decide contestarle a Luis y le indica que la cosa se ha complicado en el trabajo, pero que intentará encontrar un hueco para ir a visitarlos. No espera la respuesta, se quita las gafas y resuelve ponerse en marcha con el objetivo de que el caso no se le vaya de las manos.


    En el momento en el que Valle sale del despacho, el resto del equipo se pone en pie y todos se acercan a la pizarra. Olaya toma la iniciativa y empieza a relatar la información que le ha facilitado Maribel, la forense.


    Anota el nombre de la nueva víctima, Julia Clemente, la edad, veintiséis años, y en qué lugar fue encontrada, así como los detalles de los que dispone de su muerte. Trece puñaladas en la zona del abdomen, penetración vaginal, sin restos de semen, un pezón cortado, sin hallazgo de la parte que falta, y morados y heridas en las muñecas y tobillos. Es la información que tienen hasta que Maribel termine con la autopsia.


    —Hemos podido averiguar que Julia trabajaba por las noches de camarera en un bar de copas llamado Oasis —explica Olaya.


    —He hablado con el encargado y resulta que el martes era su día libre y que ni ayer ni hoy se presentó a trabajar. La han llamado en varias ocasiones, sin éxito —aclara Vidal.


    —La tuvo retenida —susurra Expósito, y el resto la observa con atención—. A Claudia Ros también la retuvo, ¿no?


    —Así es —confirma Muñoz.


    —Las mantiene secuestradas unos días, para que sufran, y después se ensaña con su muerte. El asesino tenía mucho resentimiento hacia estas mujeres.


    —Quiero saber todos los pasos de Julia Clemente hasta que desapareció. Las veces que fue a mear, si tenía pareja o algún ligue, quién fue la última persona que la vio. No paséis por alto nada. También deberíamos averiguar si las dos víctimas tienen algo en común. Así que a trabajar. Vidal, ayuda a Expósito. Navarro y Muñoz os quiero recorriendo las calles.


    Los cuatro se ponen manos a la obra. Saben la importancia de coger al cabrón que se ha ensañado con Claudia y con Julia y no pararán hasta conseguirlo.
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    La concentración es máxima a pesar de las horas que han pasado. Ninguno ha dormido y el cansancio hace mella en sus cabezas, sin embargo, saben que no pueden permitir un tercer asesinato.


    Vidal y Expósito han estado toda la noche revisando las fotografías de los perfiles de ambas en las redes sin mucho éxito, pero cuando estaban a punto de darse por vencidos, Expósito se fijó en el fondo de una instantánea donde Julia Clemente brindaba con un hombre joven. Ella estaba situada detrás de la barra y sonreía a la cámara. Era una chica muy bonita, con unos ojos dulces y una larga melena castaña que ese día llevaba recogida en una trenza que caía por encima de su hombro.


    A Expósito le llamó la atención los espejos situados en un lateral, en la zona interior, muy cerca de las estanterías repletas de botellas. Amplió la imagen y esta se pixeló con facilidad debido a la mala calidad, pero ahí estaba. Quizás no serviría de prueba para un juicio, no obstante, sí la podía utilizar para una posible conexión entre las dos mujeres. El caso se ponía interesante.


    Por su parte, Navarro y Muñoz habían conseguido una orden para poder registrar la vivienda de Julia Clemente. Parecía una chica sencilla. No encontraron nada raro que hiciera saltar ninguna alarma. El piso era pequeño pero confortable. Estaba situado en el centro, muy cerca del bar de copas donde trabajaba la víctima. La cocina, separada del salón por una barra, se encontraba limpia, incluso Julia se había deshecho de la basura. Olaya pensó que ella nunca podría tener todo tan bien ordenado ni tan impecable.


    En el salón, la decoración era bastante sencilla. Solo había un cuadro colgado en la pared, de una puesta de sol, de esos que puedes adquirir en cualquier gran superficie que tenga un poco de todo. La televisión, apoyada en un mueble bajo en color blanco, debía de ser de treinta y dos pulgadas, aunque pequeña, parecía comprada hace poco tiempo, se veía muy nueva. Una de las pocas pruebas que demostraba quién vivía en ese piso era una foto enmarcada en un bonito portarretratos, color rosa pastel y con una nube dibujada en un lateral. En ella aparecían una sonriente Julia Clemente abrazada a otra chica con una edad similar a la suya. No era actual, pero parecía reciente, no debía de tener más de tres o cuatro años.


    —¿Crees que el asesino podría ser su pareja? —le preguntó Muñoz mientras removía varias cartas de facturas o propaganda que se encontraban encima de la mesa del salón.


    —No parece haber ningún indicio de que tuviera novio, pero, a estas alturas, yo ya no descartaría nada. Espero que Expósito y Vidal encuentren alguna conexión entre Claudia y ella, porque aquí no parece haber nada interesante.


    Una vez que llegaron los compañeros de la Científica, Olaya y Muñoz decidieron salir de allí para que ellos pudieran hacer su trabajo. Eran las cuatro de la madrugada cuando se lanzaron a la calle y tomaron la decisión de que tocaba acercarse al bar de copas donde trabajaba Julia Clemente.


    Tardaron seis minutos de reloj y allí estaban, esperando que el gerente se dignara a atenderlos.


    —No te imaginas las ganas que tengo de tomarme una cerveza o un chupito de tequila o de whisky —le susurra Muñoz a Olaya mientras observa a las pocas personas que se encuentran en el interior del local. Están a punto de cerrar.


    —Yo con una copita de vino blanco me conformo, pero, de momento, nos tendremos que resignar con un agua fresca —expone Olaya a la vez que se acerca a la barra, le pide la bebida, paga con un billete de veinte euros, regresa al lado de su compañero y le tiende una de las botellas de plástico.


    Diez minutos después, a Olaya ya no le quedaban uñas que morder y Muñoz explotaría de un momento a otro. Cuando están a punto de asaltar a la camarera por tercera vez, preguntándole cuándo se presentaría el señor Tomás Blanco, un hombre fuerte, alto y vestido con un elegante traje de un importante diseñador español apareció de manera pausada.


    —Buenas noches. Disculpen la espera. Soy Tomás Blanco, el gerente del local. Me han dicho que deseaban hablar conmigo de algo relacionado con Julia Clemente.


    —Así es. Él es el subinspector Muñoz y yo la inspectora Navarro. ¿Podríamos ir a un lugar más tranquilo?


    —Por supuesto, síganme.


    Tomás se dirige hacia el pasillo que da a los aseos y se para delante de la puerta que pone privado. Saca una llave del bolsillo, abre, enciende la luz y se hace a un lado para que los policías entren. Tan pronto se enteró de que lo buscaban los agentes de la ley y que era en referencia a Julia, no dudó en llamar a su jefe. Su empleada era una chica muy responsable. Hacía seis años que trabajaba en el local. No solía dar ningún problema y se llevaba bien con todo el mundo. Por ese motivo, le extrañó que el miércoles no fuera a trabajar y, más aún, que no le cogiera el teléfono ninguna de las veces que le había llamado. En el fondo, siempre supo que algo malo le había sucedido, de ahí que no se sorprendiera cuando le dijeron que la habían encontrado muerta.


    —¿No le pareció raro que no viniera a trabajar? ¿O ya había faltado así, sin avisar, en otras ocasiones? —indaga Olaya.


    —Claro que me pareció inusual. Julia siempre cumplía con su trabajo e, incluso, solía venir aunque no se encontrara muy bien. Era juiciosa, por eso la llamé en varias ocasiones. Miren. —Tomás se saca el teléfono del bolsillo interior de la americana, busca el registro y se lo tiende a Olaya.


    Muñoz y ella comprueban que el gerente dice la verdad, hay varias llamadas realizadas tanto el miércoles como el jueves.


    —¿No sospechó que podría haberle pasado alguna cosa? —pregunta Muñoz.


    —Se me pasó por la cabeza, pero creí que igual había decidido irse de viaje o yo qué sé. ¿Cómo iba a pensar que la habían matado?


    —¿Por qué no llamó a la policía para dar la alerta?


    —No lo sé. Miren, mi trabajo es gestionar locales, no estar pendiente de los empleados. La llamé, me preocupé por ella, por todos los años que ha trabajado con nosotros, sin embargo, no suelo meterme en la vida de la gente.


    —¿Es usted el dueño del local? —continúa el interrogatorio Olaya.


    —No. Yo solo soy el gerente de este y de cuatro más. Llevo doce años bajo las órdenes del señor Abad de la Cruz y jamás hemos tenido problemas en ninguno de los locales, aparte de pequeñas reyertas de gente que se pasa con el alcohol o tiene las manos largas.


    En el momento en el que Tomás nombra al empresario, Olaya y Muñoz se miran sorprendidos de que ese apellido vuelva a aparecer en el entorno de una de las víctimas y aliviados por tener un hilo del que tirar, aunque no tengan muy claro que los lleve a ninguna parte.


    —Vamos a necesitar los nombres de todos los empleados que tenían contacto habitual con Julia y sus números de teléfono por si fuera necesario hablar con ellos.


    —Por eso no hay problema. Tenemos todo informatizado, así que solo necesito una dirección de correo electrónico y le envío la lista. ¿Es necesario que el señor Abad de la Cruz avise a su abogado?


    Muñoz nota como el cuerpo de su compañera se tensa. Todos saben que el letrado del empresario es Marcos y que ahora mismo no pasan por el mejor momento de su relación, justamente, por culpa de esta familia. Jorge controla las ganas de alargar la mano y darle un apretón de consuelo a Olaya en la rodilla, pero se abstiene, están trabajando y no es el momento adecuado. Lo que sí hace, al darse cuenta del bloqueo de Navarro, es contestar por ella.


    —Por ahora no es necesario. Si hubiera alguna novedad, se lo haríamos saber al señor Abad de la Cruz, no se preocupe.


    Olaya y Muñoz se despiden del gerente una vez se aseguran de que les ha enviado la lista de trabajadores. Tomás se pone a disposición de los policías para cualquier cosa que necesiten. No tiene ni idea de quién pudo asesinar a Julia y espera que den con el culpable muy pronto. La muchacha no se merecía un final así. Echará de menos su vitalidad y su alegría.


    —¿Estás bien? —quiere saber Muñoz una vez han salido del local.


    —Sí, gracias. Espero que esa familia no esté implicada en los asesinatos.


    —Si así fuera, Marcos solo es su abogado.


    —Lo sé, pero no quiero que esto arruine aún más nuestra relación. ¿Crees que es mera coincidencia? —le pregunta a Muñoz con el propósito de cambiar de tema.


    —Eso espero. De momento, no hay motivos para sospechar de ellos.


    —Será mejor que volvamos a la oficina y expongamos lo que hemos conseguido. A ver si Expósito y Vidal han tenido más suerte que nosotros.


    Realizan el camino en silencio. Cada uno con sus pensamientos y perdidos en sus problemas. Muñoz sabe que se ha comportado como un capullo con Belén y se ha dado cuenta de que lo trastoca más de lo que le gustaría. Hacía tiempo que no le interesaba una mujer con tanta intensidad y se siente asustado. Una vez que resuelvan el caso y la presión baje, sabe que deberá analizar lo que Belén le hace sentir.


    Por su lado, Olaya centra la mirada en la ventana, viendo el paisaje pasar, pero sin enfocarse en nada en concreto. Intenta dominar las lágrimas que inundan sus ojos, sin embargo, una resbala por su mejilla sin control. Se la limpia de manera disimulada. Echa mucho de menos a Marcos y no le gusta que estén enfadados por culpa de terceros. Los dos sabían que su relación iba a ser complicada. No era la primera vez que se tropezaban en un caso, pero ahora todo era distinto. No quería volver a equivocarse, y cuando tuviera un momento de tranquilidad, le enviaría un mensaje para informarle de las coincidencias en los casos en relación con su cliente. Ojalá esto no fuera el final de su amor.
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    Sabe que no debería sentir esa alteración que provoca que su corazón lata con más rapidez. Lo tiene todo controlado, ha hecho bien el trabajo. Esa zorra se lo merecía, igual que Claudia o la siguiente que ya tiene localizada.


    Sin embargo, debería ser más prudente. Por un momento, creyó que habían visto el coche o cómo se deshacía del cadáver de Julia. Le entró miedo, sí, también tenía sentimientos, a pesar de lo que hacía. No era nada malo, solo se tomaba la justicia por su mano. ¿Quién lo iba a hacer si no?


    Necesitaba salir de casa o perdería el juicio, pero, antes, debía aprovisionarse. Era consciente de que cada vez era más dependiente de las drogas, le ayudaban a olvidarse de todo, aunque solo fuera por un rato.


    Subió las escaleras que le daban acceso a ese piso en el que con seguridad encontraba lo que precisaba. Ese edificio era el más vigilado de toda la ciudad. En la entrada estaban los muchachos de siempre y en los rellanos se tropezó con alguno que otro que subía o bajaba. Llegó a la puerta y realizó el proceso necesario para que le dieran acceso. Tres golpes. La rejilla se abrió a fin de confirmar quién era, pues ya estaban avisados por sus compinches distribuidos en el inmueble.


    La encontró en el mismo sillón de siempre. Esa mujer tenía cara de ángel, pero transmitía más miedo que el demonio. Observó cómo le daba una calada a un porro y soltaba el humo de manera sensual. Se excitó. Tenía un poder especial y, por ese motivo, no era de extrañar que siempre estuviera rodeada de hombres. Era poseedora de una presencia poderosa y todos acababan cediendo a sus peticiones, ya fueran hombres o mujeres, sabía que a ella le daba igual la condición sexual.


    —¿Qué vas a querer hoy? —le preguntó después de una nueva calada.


    —Lo de siempre y esto —dijo con un tono de voz más sereno de lo que se esperaba mientras le tendía un papel con un nombre. Ella elevó una ceja y sonrió.


    Estar ahí le causaba una especie de contradicción interna. Por un lado, la combinación de feromonas que invadían ese piso, con la mezcla de marihuana y otras muchas cosas le provocaban unas ganas tremendas de desnudarse y dejarse llevar por el placer y la lujuria. Sin embargo, la poca cordura que le quedaba sabía que era una mala idea, que ese antro de perversión y vicio podía ser peligroso. Entrar sería muy simple, pero salir…


    Tragó saliva mientras esperaba que le hicieran llegar su pedido bajo la mirada seductora de la mujer que tenía sentada delante. Observó cómo se levantaba, esquivaba la mesa baja y se acercaba a su cuerpo. Se tensó. Por miedo, inquietud, anticipación, excitación…


    —¿Sabes? No sé qué me pasa contigo que me creas una necesidad diferente. —Paseó su larga uña por el brazo consiguiendo que su piel se erizara.


    —Solo quiero mi pedido —susurró con la voz algo quebrada. Se maldijo por eso.


    —Siempre he tenido curiosidad por saber qué se esconde aquí —dijo la mujer a la vez que presionó su sexo con descaro. Jadeó y no fue capaz de hablar mientras la otra mano se paseaba por su pecho.


    Se dejó hacer. Que ella tuviera curiosidad por su cuerpo le gustaba, le permitía sentirse especial, cosa que no le sucedía en muchas ocasiones. Habían quedado demasiadas taras en su piel desde su juventud. Le costaba mirarse en el espejo, pero aprendió a quererse tal y como era ahora.


    Cerró los ojos y los apretó con fuerza para alejar esos pensamientos de su infancia que conseguían atraer a sus fantasmas. Notó su aliento recorrerle el cuello, cómo sus dientes se apoderaban del lóbulo de su oreja y su voz dulce y delicada susurrándole:


    —Un día no muy lejano, tú y yo acabaremos follando en ese sofá, delante de todos, para que disfruten del espectáculo.


    Dejó de notar la presión en su sexo y la ausencia de sus caricias en el pecho, así como el calor de su cuerpo. Abrió los ojos y ella ya volvía a estar sentada en ese sitio que parecía el trono de una reina. Sin duda, le iba como anillo al dedo.


    Uno de los chicos que pululaban por el salón estiró la mano y le entregó su mercancía. Su mirada fuera directa al miembro del hombre, que, con claridad, se encontraba erecto. Este se dio cuenta y se llevó la mano a su entrepierna mientras le regalaba una provocadora sonrisa.


    —Eros también puede estar disponible. En el sexo, cuantos más, mejor.


    No le contesta, lo único que quiere es salir de ese piso o acabará teniendo un orgasmo solo con sus comentarios. Vergonzoso. Le tiende los billetes y huye sin mirar atrás. Lo único que oye son las carcajadas. Se estremece, pero, en esta ocasión, nada tiene que ver con el placer y mucho con el recuerdo de ese sonido. De esos días en los que se escondía en el baño para no recibir más burlas de sus compañeros. Sus risas, sus insultos…


    Baja las escaleras a la carrera, con la respiración agitada y los fantasmas siguiendo sus pasos. Cuando consigue llegar a la calle, coge aire y llena sus pulmones de vida. Cruza sin mirar. Oye los pitidos de los coches que, entre reclamos e improperios, intentan no acabar con su existencia. Llega a la acera del otro lado y apoya la mano en la pared con el objetivo de tranquilizarse y que su respiración se normalice.


    —¿Estás bien? —le pregunta una voz preocupada.


    —Sí. Me ha dado un mareo —miente—, pero ya me encuentro mejor.


    —¿Necesitas que te acompañe a algún lado?


    —No, gracias. —Sonríe para intentar tranquilizar a la anciana que no está convencida con su respuesta.


    —¿Llamo a alguien? —insiste sacándose un teléfono con unas teclas grandes, de esos adaptados para la gente mayor.


    —No se preocupe, de verdad. Mire, ya me he recuperado —intenta convencerla incorporándose y manteniendo el ritmo lento y constante de su respiración.


    —He visto que salías de ese edificio y ahí no se cuece nada bueno —le informa la anciana señalando el portal de enfrente y susurrándole bajito para que nadie los oiga—. Yo que tú no volvería nunca más. Espero que la policía actúe de una vez y nos saquen a todos estos maleantes del barrio. Bueno, si ya te encuentras mejor, me voy, que aún tengo que hacer la comida y mira qué hora es.


    La ve desaparecer en el interior del edificio apoyada sobre un bastón que cualquiera diría que no necesita por la habilidad que muestra al moverse. Medita las palabras de la anciana. No sería la primera vez que tienen que cambiar el piso franco por algún chivatazo. Echa un vistazo al otro lado de la calle. En las escaleras de acceso hay tres chavales que no tendrán más de veinte años, con sudaderas largas, la gorra en la cabeza y la capucha por encima. Cualquiera que pase por aquí por primera vez sin duda se daría cuenta de que ahí no se trama nada legal.


    ¿Debería advertirlos? Quizás sí, pero no piensa hacerlo, por lo menos, de momento. De ese lugar se suministran muchas personas, sobre todo gente importante, con contactos, que no permitirían que alguien metiera las narices ahí dentro. Y menos una anciana cotilla.


    Después de lo sucedido, decide que hoy se merece un premio. Sabe que toca fiesta, de esas grandes e interesantes que tanto le gustan y que no se va a perder. Necesita sacarse toda esa tensión sexual acumulada y sabe que ahí no tendrá problema. Precisa ropa nueva, alguna pieza que le haga sentir diferente. Un nuevo rol, otra personalidad antes de seguir con su próxima víctima. Quizás la encuentre allí, aunque disimule, a la muy zorra también le gustan esos ambientes. ¿Sabrá su chico qué clase de mujer tiene a su lado?
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    Todos observan la pizarra, sin perder detalle de la información recabada. Hay varias líneas de coincidencia que los llevan al mismo sujeto. O, mejor dicho, a la misma familia. Los Abad de la Cruz.


    La persona reflejada en el espejo del local de la foto de Julia no era otro que Ricardo Abad de la Cruz. Podría ser lógico si el enclave fuera uno de los bares de copas de su padre, sin embargo, y después de muchas horas analizando la fotografía, Expósito y Vidal pudieron averiguar que la instantánea no estaba realizada en ninguno de esos locales. Compararon las imágenes con las del hotel en la que se hizo la foto Claudia Ros y ¡bingo! Ahí estaba la pared con los espejos y las baldas repletas de botellas.


    Por fin tenían una conexión entre las dos víctimas, las dichosas juergas llenas de lujuria, alcohol y drogas.


    —¿Sabemos alguna cosa del chico que se encuentra con Julia en la foto? —pregunta Valle algo tensa. No le gusta la dirección que está cogiendo el caso. 


    Los Abad de la Cruz son una familia muy influyente en el país. Tienen demasiados contactos en cualquier esfera, incluso en la Policía. Valle conoce la afición que comparte el director adjunto de operaciones con Julián Abad de la Cruz por el golf y que se ven varias veces al mes. Sin duda, esa relación será un obstáculo para la investigación, así que tienen que ir con los pies de plomo a fin de poder actuar sin que les corten las alas.


    —En nuestros registros no hemos encontrado nada, pero sí que hemos conseguido acceder en el perfil del chico, gracias a que Julia lo etiquetó —explica Expósito.


    —¿No se supone que no pueden entrar con móviles? —cuestiona Valle—. Ya va la segunda foto que se cuela.


    —Quizás a los empleados sí que les dejan —aporta Muñoz.


    —Bueno, eso ahora es lo de menos. A nosotros ya nos va bien que se salten las normas. Sigamos con el chico.


    —El muchacho se llama Fynn Maes, estaba en España de turismo. Coincidió con la víctima en el bar de copas donde trabajaba Julia, se cayeron bien, se liaron y pasaron casi todas las noches de su estancia juntos. Ella lo invitó a la fiesta, se desahogaron en el baño, se hicieron la foto y poco más. El tío lleva tres semanas en Bélgica, en donde reside. Hemos pedido que se compruebe que su coartada es correcta —les informa Vidal.


    —Bien. Entonces lo único que sabemos es que tanto Claudia como Julia solían participar en unas fiestas privadas, aunque de manera distinta. Claudia Ros asistía de manera activa mientras que Julia Clemente iba a trabajar.


    —Así es, jefa —afirma Muñoz—. También tenemos una conexión importante de las víctimas con la familia Abad de la Cruz. Son propietarios del local donde trabajaba Julia y el hijo colabora y acude a esas fiestas.


    —Incluso podría ser el organizador de estas —apoya Expósito a la vez que Muñoz cabecea, pero ella ni lo mira.


    —Tendríamos que acudir a una de esas fiestas —murmura Olaya con la vista perdida en la pizarra.


    —Es demasiado arriesgado. No me gusta que el nombre de esa familia pulule alrededor de las víctimas. Tenemos que estar seguros de dónde nos metemos. Tienen mucho poder, y si al final resulta que no tienen nada que ver…


    —Sé que es raro que yo apoye una locura así, pero quizás Olaya tenga razón y sea una buena manera de empezar a investigar —comenta Vidal.


    —¿Y cómo se supone que vamos a tener acceso a una de esas fiestas? —indaga Muñoz.


    —Yo tengo un contacto que…


    —Esta noche hay una y Ricardo me ha invitado —confiesa Olaya cortando la proposición de su compañera.


    —Joder —murmura Vidal llevándose una mano a la cara.


    Olaya eleva la mirada y se tropieza con los ojos ardientes de Valle. Sabía que se iba a enfadar. La jefa no es tonta y la conoce muy bien. Aun así, no hace falta ser muy avispado para imaginarse que ella tenía esa información y que, posiblemente, no pensaba compartirla.


    —A mi despacho —gruñe Valle con el humo saliéndole por las orejas.


    La inspectora no duda en obedecer y se dirige hacia el cubículo bajo las miradas de compasión de sus compañeros. Está jodida y quizás se ha equivocado al ocultarle dicha información, pero ahora ya no puede volver atrás y arreglar el desaguisado. Olaya coge aire y se adentra en el despacho cabizbaja. Valle sostiene la puerta y, una vez la inspectora pone los dos pies en el interior, la suelta con tanta fuerza que el portazo parece que hace tambalear el edificio.


    —¿En qué cojones pensabas, Olaya? —gruñe y aún no se ha sentado. Que la llame por su nombre y no por su apellido le demuestra el grado de cabreo que posee.


    Soledad Valle es una buena jefa. Es empática, paciente y comprensiva. No suele enfadarse, por lo menos no al nivel actual, pero los humanos cambian a medida que su vida personal varía. Soledad no pasa por su mejor momento y este caso se le está atravesando de tal manera que la ha vuelto más susceptible.


    —No quería entrar en el juego de ese hombre.


    —Y una mierda. Te conozco y no me creo que te fueras a quedar sentadita sin hacer nada.


    —Está bien —resopla Olaya. Es absurdo que siga mintiendo ni ocultándole todo lo que sabe—. Me llamó para invitarme.


    —¿Cómo consiguió tu número?


    —No lo sé. Esta gente tiene muchos contactos…


    —¿Hay algo más que me ocultes?


    Olaya retira la silla y se sienta para explicarle a Valle todo lo que vio desde su ventana. Empieza por las sospechas de su vecina María, y continúa con la llegada del deportivo amarillo y su séquito y termina con la visita al mismo edificio de Ricardo. No se deja nada de lo que vio y comparte con Valle sus especulaciones.


    —De Muñoz me podría esperar una cosa así. Él es el impulsivo, pero de ti no. Me cuesta comprender que quisieras actuar por tu cuenta y no compartieras esa información con el equipo —le reprocha Valle.


    —No teníamos nada contra Ricardo.


    —Pero ahora sí. Esa familia está en cada maldita piedra que levantamos y no me hace ni puñetera gracia. Un paso en falso con ellos y nos vamos todos a la calle. Así que no quiero tonterías. Ya puedes inventarte una excusa amable y creíble para rechazar su invitación a la fiesta.


    —Vamos, jefa. Piénsalo bien. Sería una gran oportunidad a fin de adentrarnos en ese mundo y ver qué se cuece.


    —Para eso no hace falta poner a nadie en peligro, ya te lo digo yo. Mucho sexo, demasiado alcohol y todo tipo de drogas. No quiero a uno de los míos ahí metido.


    —No es obligatorio hacer nada de eso. Además, Ricardo sabe que soy policía y no me va a forzar a realizar algo que yo no quiera.


    —No lo veo, Olaya. Es mejor poner al muchacho bajo vigilancia y ver hacia dónde nos lleva.


    —Déjame intentarlo. No te lo pediría si no supiera que podemos sacar algo.


    —¿Has hablado con Marcos? ¿Sabe él que Ricardo te ha invitado a una de sus fiestas? Vi cómo el chico te miraba en la sala y no es difícil de adivinar que quiere meterse entre tus piernas.


    —Marcos y yo no hablamos desde el otro día. No le hizo gracia mi forma de actuar, y dado que los dos estamos demasiado implicados, supongo que es mejor mantener las distancias.


    Si Olaya quiere conseguir que la jefa la deje asistir a la fiesta, no es el momento adecuado para comentarle que Marcos ya le ha advertido de Ricardo Abad de la Cruz y su familia.


    —No me gusta que ese tío tenga tu teléfono ni que pases tiempo con él a solas.


    —Sole, sabes que iré sí o sí, ¿verdad? La fiesta se celebra en mis horas libres y no tengo que pedirte permiso para acudir. Así que lo haré sola o con tu consentimiento. Tú decides —presiona Olaya a Valle. No debería hacerlo, pero no quiere perderse esa puñetera fiesta. Tiene un presentimiento y siempre se deja llevar por la intuición.


    Valle la observa y entrecierra los ojos. No le gusta que la pongan entre la espada y la pared. Ahora mismo podría suspender a Navarro de empleo y sueldo uno o dos meses, pero no lo va a hacer. A estas alturas, y tal y como se desarrolla el caso, no se puede permitir prescindir de alguien tan importante como Olaya Navarro. Sin embargo, cuando todo esto acabe, ellas dos tendrán una profunda charla. 


    —Está bien —cede la jefa—. Pero con una condición, que alguien te acompañe, no te quiero a ti sola allí dentro.


    —Genial, gracias. Buscaré la manera.


    Olaya se levanta, coloca la silla en su lugar, tal y como le gusta a Valle, y cuando está a punto de abrir la puerta salir del despacho, la jefa la llama y ella se gira.


    —Tan pronto como este caso termine, tú y yo hablaremos largo y tendido.


    La inspectora asiente con la cabeza. Sabe que no será una conversación agradable y está convencida de que Valle le pondrá todos los puntos sobre las íes, pero, de momento, hay que darle prioridad a cazar a ese cabrón que ya ha matado a dos mujeres en menos de una semana.


    Olaya se sienta detrás de su mesa bajo la atenta mirada de sus tres compañeros. Están ansiosos por saber qué ha sucedido en el interior de esas cuatro paredes, pero antes de explicárselo tiene que buscar pareja de baile. Recupera el teléfono que tenía guardado en el cajón y envía un mensaje:


    [image: Texto  Descripción generada automáticamente]


    Se guarda el aparato en el bolsillo trasero del pantalón, coge aire y decide que es hora de enfrentarse a esos tres pares de ojos que la miran inquisitivos. Sabe que no podrá evitar los reproches, pero no sería la primera vez que alguno de ellos actúa por cuenta propia. A ver qué sucede en esta ocasión.
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    Olaya está nerviosa. Como le sucede todas las ocasiones que se tiene que infiltrar para recabar información de algún caso.


    Se ha mirado infinidad de veces en el espejo. Se siente rara, el vestido negro es demasiado corto y ceñido a su cuerpo y los tacones le van a machacar los pies, pero Ricardo le informó que debía de ir sexi, y ese aspecto, es evidente que lo cumple. Sus ojos maquillados con un gris oscuro y sus labios en un rojo pasión le dan un toque de femme fatale irresistible. Una pena que se tenga que tapar parte de su rostro con la máscara obligatoria en la fiesta.


    Intenta mantener sus pasos firmes mientras sube los escalones de la entrada al edificio que indicaba Ricardo en su mensaje. El vestíbulo es impresionante, sin duda, no todo el mundo tiene acceso a este tipo de vivienda. Cerca de los tres elevadores que dan entrada a los pisos, hay varios hombres de seguridad, con sus trajes negros, sus cuerpos grandes y los pinganillos en los oídos. Es prácticamente imposible acceder sin pasar por los controles de esos hombres.


    Olaya se mantiene en la cola de cuatro personas que esperan ser autorizadas para unirse a la fiesta. Todos van engalanados. Los caballeros con sus impecables trajes oscuros y las damas con ropa sensual. Vestidos, faldas cortas y tops que poco dejan a la imaginación. La inspectora siente alivio al darse cuenta de que va acorde al resto de mujeres. Los rostros están ocultos por máscaras de todo tipo. Le sorprende ver que alguna de ellas lleva pequeños cristales incrustados, que bien podrían ser simples adornos como diamantes de un precio desorbitado.


    Cuando le toca su turno, le tiende el teléfono al hombre de seguridad para enseñarle la invitación. Este escanea el código y verifica que todo está correcto.


    —Suba al octavo piso, allí pasará el siguiente control —le piden y Olaya obedece.


    Comparte elevador con cinco personas más. Tres hombres y tres mujeres contando con ella. Su mirada se tropieza con la de uno de ellos. Es alto, bastante espigado y con una nariz algo prominente. Le sonríe para no ser maleducada y él le devuelve el gesto. El ascenso lo realiza con la cabeza gacha. No quiere interactuar con nadie. Tiene miedo de que cualquier gesto o mirada se le pueda malinterpretar.


    Revisa su teléfono, que lleva guardado en un minúsculo bolso de mano, para ver si Marcos le ha escrito informándole de su llegada, pero no encuentra ningún mensaje. Le costó convencerlos, tanto a él como a la jefa, de que Marcos era la persona indicada a fin de no levantar sospechas y cumplir con la condición de Valle para asistir al evento.


    Marcos puso el grito en el cielo al saber que Ricardo la había invitado a una de esas famosas fiestas en las que casi todo vale y ella había aceptado a pesar del riesgo y las advertencias que él le dio.


    —Olaya, en esas reuniones se puede consumir cualquier cosa y la gente solo va a satisfacer su hambre sexual. Es un despropósito de lujuria y excesos —le dijo Marcos en un intento de disuadirla.


    —¿Y tú cómo sabes todo eso? —lo atacó ella para desviar la atención.


    —Soy el abogado de la familia, ¿recuerdas? No es la primera vez que tengo que sacar a Ricardo de algún lío y te aseguro que he visto cosas que no me gustaría haber visto.


    —Necesito ir a esa fiesta, Marcos. Es el único enlace que tenemos con las dos víctimas. Es probable que el asesino también asista, pero no puedo ir sola, es la condición que me ha puesto Valle. Estoy segura de que a ti te será sencillo convencer a Ricardo para que te permita acceder. Yo no puedo pedirle otra entrada, ¿con qué excusa lo haría?


    —Está bien, lo intentaré —le informó Marcos a la vez que chasqueaba la lengua, dándose por vencido. Olaya siempre hacía con él lo que quería—. La idea de imaginarte a ti sola, en ese lugar y con varios hombres rodeándote para intentar meterse entre tus piernas me pone de una mala leche…


    —A mí solo me interesa el sexo contigo —le susurró, juguetona—. Me fascina que tus grandes manos se apoderen de mis pechos o cuando me follas contra la pared y me dices lo bien que te sienta estar dentro de mí. Una pena que últimamente me tengas tan abandonada.


    —Creo que va siendo hora de ponerle remedio a eso.


    Pagaron la consumición y Marcos la arrastró hasta su piso, donde dieron rienda suelta a su pasión, sus ganas y la añoranza de la falta de contacto de los últimos días.


    Las puertas del ascensor se abren y el murmullo de la gente consigue sacar a Olaya de sus pensamientos. Todos salen para encontrarse con el siguiente punto de control. En este caso, les dan unas bolsitas en las que tienen que depositar sus teléfonos móviles y cualquier objeto metálico, incluso las monedas. Las mujeres deben incluir sus bolsos, ya que, como les aclara uno de los hombres, el sexo masculino pagará sus consumiciones, ellas solo tienen que dejarse querer. Al oír esa barbaridad, Olaya tuvo que contener las ganas de darle una patada en los huevos al tío de seguridad y largarse de ese lugar lo antes posible. Sin embargo, no lo hizo. Estaba allí por trabajo, así que no le quedó otra que ceder a las peticiones. Guardó su bolso, que es lo único que llevaba, en la bolsa, puso su nombre y observó cómo la cerraban de manera hermética. Además, tuvo que dejarse manosear por una tía grandota que se aseguraba de que las mujeres no llevaran nada oculto que pudiera suponer un riesgo para nadie. En la otra esquina hacían lo mismo con el sexo masculino.


    Cuando se aseguraron de que todo estaba en orden, una puerta doble se abrió y el ruido de las risas y la música llegó hasta el exterior. Olaya siguió los pasos del resto de compañeros de elevador y se hizo con una de las copas de champán que distribuían varios camareros por la sala. En esa estancia, que la inspectora supuso que era el salón de la vivienda, habría unas veinticinco personas. En los dos sofás ya no había ningún hueco, y en los sillones, las parejas se desataban al arte del beso sugerente y la disputa entre lenguas. Olaya desvió la mirada y buscó a sus objetivos. Nada. Ni Marcos ni Ricardo se encontraban en esa sala. La recorrió algo incómoda al notar varias miradas en su cuerpo, pero no se acobardó y se coló por una puerta corredera que daba a una inmensa piscina.


    En el exterior, el ambiente era bastante más divertido, aunque igual de excitante y con el mismo olor a sexo en la atmósfera. El clima no era caluroso en exceso, sin embargo, en la piscina, iluminada por unas luces que cambiaban de color al ritmo de la música, había gente bañándose. Quien dice bañándose, dice saltando, bailando o manoseándose… Olaya se llevó la copa a la boca y le dio un trago corto mientras hacía la misma acción que en el salón, buscar a los chicos.


    En esta ocasión, tuvo más suerte que la anterior, y pudo ver a Ricardo, cerca del disyóquey que amenizaba la fiesta. Estaba acompañado y su sorpresa fue reconocer al hombre que gesticulaba demasiado mientras hablaba. Era el mismo tío que vio desde la ventana de su piso y conducía el deportivo amarillo. Esta vez, iba vestido de una manera mucho más hortera que hizo que Olaya tuviera que rodar los ojos ante semejante vulgaridad. Chanclas, bañador, una chaqueta con la que parecía un oso peludo, gafas de sol y una gorra colocada al revés. Sin duda, el dinero que debía de tener no le hacía justicia a su forma de vestir.


    —Hacía tiempo que no te vestías de manera tan sexi —le susurró una voz masculina en su oído. 


    Todo el cuerpo de Olaya se estremeció y la piel se le erizó sin poder evitarlo. Parecía mentira que tuviera tanto control en su cuerpo solo con ese tono seductor. Al notar la reacción que le provocaba, cualquiera diría que hacía apenas unas horas los dos se encontraran entrelazados y gimiendo de placer hasta llegar al orgasmo. En este caso, fueron varios. Nunca se saciaba de él y no le gustaba que estuvieran alejados por culpa de sus respectivos trabajos. Echaba de menos el calor de su piel, apoyar la cabeza en su pecho mientras él le acariciaba el pelo o desayunar sentada en su regazo para acabar cabalgándolo como si no hubiera un mañana.


    Olaya sacudió la cabeza de manera discreta con el objetivo de alejar todos esos pensamientos que rondaban su mente y sonrío. Tenerlo cerca había conseguido relajarla y que no se sintiera tan fuera de lugar.


    —¿Cómo me has reconocido? —le preguntó Olaya curiosa.


    —Me conozco tu cuerpo a la perfección, nena. Las curvas de tu trasero, el lunar en tu hombro izquierdo y el ala de esa mariposa que asoma por el tirante de este impresionante vestido.


    Marcos bebió de su copa de champán y Olaya lo miró de reojo con una gran sonrisa de satisfacción en el rostro. Justo en ese momento, uno de los camareros pasó por delante de ellos, pero no llevaba copas de alcohol, sino todo un arsenal de diferentes estupefacientes. Olaya se mantuvo quieta y Marcos negó con la cabeza. Bajo ese gesto, el camarero continuó su ruta.


    —Menudo guateque —murmura Olaya.


    —Ya te dije que estas fiestas no son cualquier cosa. No sé qué cojones hacemos aquí —gruñe Marcos.


    —Necesito información. Por cierto, ¿sabes quién es el tío hortera que está con Ricardo? —Marcos recorre el exterior con la mirada—. Al lado del disyóquey.


    —Es Charlie Muñoz. Son muy amigos y socios. Este pisito es suyo. Empezó de youtuber, haciendo alguna tontería y se hizo bastante famoso. Ahora tiene varias empresas dedicadas a la informática y la programación.


    —¿También eres su abogado?


    —No. Intento no defender a demasiados dolores de cabeza juntos.


    —Vaya, qué considerado.


    —Más que considerado, prefiero llamarlo precavido.


    Sus miradas se unen a través de las máscaras y se sonríen de manera cálida. Están tan distraídos el uno en el otro que no se dan cuenta de que Ricardo Abad de la Cruz se aproxima a ellos. Al muchacho no le pasa desapercibida la intensa mirada que el abogado le lanza a la poli. Gruñe en su interior. Esta es su noche y esa preciosa mujer que le trastoca el sueño será suya, cueste lo que cueste. Sabe cómo imposibilitar a una chica, no es la primera vez que lo realiza. Se coloca su mejor sonrisa y se hace el tonto, como si no hubiera sido testigo de ese momento tan íntimo entre los dos. Empieza la caza.
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    Olaya se tensa al sentir lo cerca que se encuentra Ricardo sin que ella se diera cuenta.


    —Buenas noches. Me alegra ver que has aceptado mi invitación —comenta Ricardo acercándose a la inspectora para besar sus mejillas.


    —No iba a perder una oportunidad tan buena de ver, en primera persona, qué se cuece en estas fiestas —le responde Olaya mientras intenta mantener la compostura. Le incomoda mucho la cercanía de ese hombre y, sobre todo, que la toque o la bese.


    —Jamás imaginé que un abogado y una policía pudieran estar tan próximos sin sacarse los ojos —expone Ricardo con una sonrisa inocente.


    Olaya nota la tensión de Marcos. Este no suele ser un hombre celoso y el problema no es que otro intente ligar con su chica. Está convencido del amor que Olaya siente por él y que es recíproco. El inconveniente es que sea Ricardo. Marcos conoce muy bien a la familia y sabe de lo que son capaces cuando algo se les mete en la cabeza. No le gusta nada que el chaval haya puesto su interés en ella.


    —En ocasiones, no queda otra que tratar de mantener la calma. Y ya sabes lo que dicen: «Al enemigo cuanto más cerca mejor» —contesta Olaya que intenta poner el toque de humor a la escena.


    —No te arrimes demasiado a un abogado, son un auténtico coñazo. Sin ofender, letrado —intenta bromear Ricardo.


    —Muy gracioso —se queja Marcos, que fuerza una sonrisa, pero de lo que tiene ganas es de soltarle un puñetazo a ese creído.


    —Ven, acompáñame. Te voy a presentar a Willy, el tío que hace los mejores combinados del mundo.


    Ricardo le quita la copa de la mano a Olaya ante la estupefacción de esta, que consigue morderse la lengua para no mandarlo a la mierda. «Estoy trabajando, estoy trabajando», se repite la inspectora como un mantra. Nota el calor de la mano sudorosa de Ricardo en su espalda, justo en la zona donde parte de ella queda al descubierto y la piel se le pone de gallina, y no de placer. Cierra los ojos un momento para pedir a todos los santos que Marcos se mantenga tranquilo y no provoque ningún lío. En esta ocasión, tiene suerte, aunque le da la sensación de oír gruñir a su chico.


    Se deja llevar por ese muchacho engreído que saluda a la gente como si su popularidad fuera algo importante para ella. Sin embargo, es todo lo contrario. A Olaya le desagrada mucho esa clase de gente, de los que miran por encima del hombro, porque su poder adquisitivo es superior a la mayoría.


    —Willy, esta es mi amiga Olaya. Es policía —anuncia como si fuera la presidenta del Gobierno—, pero de las buenas.


    El camarero, un chico muy moreno de piel y con el pelo largo hasta la cintura lleno de rastas, cabecea a modo de saludo. Olaya le corresponde con una sonrisa algo tensa. No entiende muy bien el juego de Ricardo. Es un pretencioso, pero parece un chico listo. Por lo tanto, ¿por qué utiliza su nombre y su profesión? Si solo lo hace para impresionarla, es bastante absurdo. Decide preguntárselo de manera directa.


    —Se supone que estamos en una fiesta de máscaras y que estas sirven para dar anonimato a los asistentes.


    —Así es.


    —Entonces, ¿por qué cojones le has dicho al camarero mi nombre y mi profesión?


    —Willy es como mi hermano y le dije que te había invitado. Solo quería que te conociera.


    —Pues no lo vuelvas a hacer. Me importa un carajo que sea tu socio, tu primo o tu padre. No tienes ni idea de lo que pasaría si se enteran de que estoy aquí, rodeada de toda clase de estupefacientes.


    —Querida Olaya, a estas fiestas asisten muchas personas importantes. Famosos, políticos, policías, jueces…, ya sean hombres o mujeres. A nadie le interesa que esto se destape, créeme. Willy, prepárale uno de tus espectaculares cócteles a la señorita —le pide al camarero—. Aquí nos emborrachamos, nos colocamos y follamos, pero no matamos a nadie.


    Estas últimas palabras, dichas tan cerca de su oído, le generan cierta incomodidad a Olaya. Ella lo mira mientras él le guiña un ojo, satisfecho por tener a la inspectora donde quiere. Ricardo se muere de ganas de quitarle ese vestido tan sexi y recrearse con lo que se encontrará debajo. Sin duda, Olaya Navarro es del tipo de mujer que le gusta. Delgada, pero sin estar en los huesos. Pechos más bien pequeños, perfectos para que sus manos puedan tocarlos a placer. Piernas duras para envolver su cadera con fuerza mientras la penetra contra la pared…


    Ricardo carraspea con el propósito de alejar esos pensamientos tan eróticos o, cuando se dé cuenta, su polla hablará por él. Necesita mojarse la cara con agua bien fría si no quiere cometer una locura. Se excusa y desaparece en el interior de la vivienda.


    Olaya suelta el aire que contenía debido a la tensión de tener a ese hombre tan cerca de ella. Busca con la vista a Marcos y lo encuentra al otro lado de la piscina charlando con una pareja. Sus miradas se cruzan y ella se tranquiliza al saber que él siempre estará ahí, protegiéndola. Sonríe de forma discreta, una manera sutil de decirle a su chico que todo está bien.


    —Señorita. —Willy llama su atención y le tiende un vaso con una curiosa forma y un líquido colorado.


    —Gracias.


    Olaya se lo lleva a la nariz y lo huele para después darle un pequeño trago. Le gusta, tiene un toque suave a fresas, con alguna fruta más que no sabría identificar. Echa un vistazo a la zona, curiosa por intentar reconocer a alguna persona bajo esas máscaras que ocultan parte de su rostro. Se sorprende cuando cree ver a Héctor Simón, un guapo actor español, a Miriam Pérez, una joven presentadora de televisión, o a su tímida y curiosa vecina, Iris. Sin embargo, lo que más le llama la atención y la pone en alerta es reconocer a Sofía Cano. Olaya abre mucho los ojos, sorprendida al ver cómo la mujer pierde la lengua en el interior de la boca de un jovenzuelo y la mano dentro de sus pantalones. La verdad es que se la ve muy afectada por la muerte de Claudia Ros. Menuda amiga.


    La inspectora no pierde de vista a Sofía y observa su affaire con el joven. Disimula un bostezo. Aunque ha echado una cabezadita en casa de Marcos, no ha sido suficiente para descansar como debería. Intenta mantenerse en alerta y pasar lo más desapercibida posible. Si alguien se diera cuenta de su interés, no sospecharía que su vigilancia se debe a un caso de asesinato en vez de puro morbo. Se sobresalta al notar la presencia de un caballero y este le susurra al oído:


    —¿Te interesa lo que ves? —Ese murmullo ronco y seductor le eriza la piel.


    —Demasiado joven para mi gusto.


    —Menos mal. Me estaba asustando. —Marcos roza con los dedos, de manera muy sutil, el contorno de la cadera de Olaya y ella trata de controlar un gemido.


    —Esa mujer que se lo pasa tan bien es una de las amigas de la primera víctima.


    —No parece muy triste.


    —Sí, da la impresión de que no lo está. O a lo mejor es su manera de aliviar la pena.


    —Olaya, dime una cosa —la inspectora desvía la mirada de la pareja para centrarla en su chico—, ¿tengo que preocuparme por mi cliente?


    —No lo sé —se sincera—. Todas las conexiones llevan a él o a su familia.


    Marcos no responde y un incómodo silencio los envuelve, a pesar de estar rodeados de gente, risas, música y algún que otro gemido. Se mantienen así hasta que se ven sorprendidos de nuevo por el incordio de Ricardo.


    —¡Vaya! La segunda vez que os encuentro juntos. Letrado, no pretenderá ligarse a mi invitada, ¿verdad?


    —Solo manteníamos una charla —contesta Marcos algo tenso.


    —No sabía que me debía en exclusividad a la persona que me invitaba.


    —Por supuesto que no. Aquí no obligamos a nadie a hacer nada que no quiera. Pero si estás aquí…


    Olaya reprime las ganas de salir corriendo bajo la mirada lujuriosa que le lanza Ricardo; y Marcos, él solo quiere romperle las piernas al niñato de mierda. La noche se presenta muy larga.
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    Papeles, fotocopias, informes, la prensa que acecha, los jefes que presionan… Valle está hasta el moño de tanta burocracia. Es la parte que menos le gusta de su trabajo, pero que debe asumir.


    Ya no queda nadie en la oficina, los ha mandado a todos a descansar, para refrescar la mente. De nada sirve que permanezcan allí si están agotados. Imposible rendir de manera adecuada. Decide dejar a un lado el informe que debería haber entregado ayer y salir a echarle un vistazo a la pizarra.


    Apoya el trasero en la mesa que ocupa Muñoz y se cruza de brazos mientras ojea las fotos, los datos y las flechas que se entrelazan. Primero se fija en el lado izquierdo:


    Claudia Ros, mujer, cuarenta años, casada con Fernando Perales, madre de dos niñas de seis y ocho años. En proceso de separación por infidelidad del marido. Encontrada a las afueras de la ciudad, en una zona no habitada y cerca del río. La autopsia revela que ha fallecido desangrada debido a las trece puñaladas que le realizaron en el estómago. Además, le han amputado un pezón. Fue retenida por pies y manos y penetrada. No se observan restos de semen ni vello púbico que no sea de la víctima. Tampoco se halla el trozo de pezón seccionado. Llevaba cuatro días desaparecida. Denuncia de desaparición interpuesta por el marido. Hora de la muerte, entre las siete y las ocho de la tarde. Se ha interrogado al cónyuge, a sus tres amigas, con las que había quedado para comer, y a los dos hombres que aparecían con ella en una foto de las redes sociales. Ricardo Abad de la Cruz y Román Martínez. Con ellos se veía en fiestas privadas a las que Claudia Ros solía acudir.


    Observó la foto de una Claudia risueña, una mujer llena de vida que dejaba huérfanas a dos niñas que se merecían justicia. Ojalá pudieran dar muy pronto con el asesino. A Valle le daba rabia contar con tanta información, pero nada concluyente. No tenían una pista fiable, todo eran caminos desesperados que daban a callejones sin salida.


    Esta vez dirigió la mirada hacia la zona derecha de la pizarra. Allí la recibía Julia Clemente:


    Soltera, veintiséis años, sin pareja estable. Trabajaba de camarera en un bar de copas (propiedad de la familia Abad de la Cruz). Su cuerpo fue encontrado el jueves por tres jóvenes en un descampado, cerca de un polígono industrial de la zona norte. No se encuentran cámaras de seguridad que puedan ofrecer información. Nadie sabía nada de ella desde el martes. Causa de la muerte: mismo modus operandi que con Claudia Ros. Se han interrogado al gerente del bar de copas donde trabajaba la camarera y a Fynn Maes, hombre que salía con Julia en una foto.


    Única conexión entre las víctimas: las fiestas privadas.


    Esta última frase estaba subrayada en color rojo y con varias líneas. Podía ser coincidencia, pero, de momento, era la única unión que habían encontrado. Esperaba que a Navarro le fuera bien en la fiesta y no tuviera ningún contratiempo. No se fiaba de Ricardo Abad de la Cruz. Odiaba a esa clase de muchachos que vivían amparados por el paraguas de papá. Era como si las leyes no fueran con ellos y salían impunes a cualquier castigo. Así funcionaba el mundo. Si no tenías dinero, te tocaba cumplir diez años por robar una barra de pan. En cambio, si tu suerte había sido nacer en el seno de una familia poderosa, todos tus delitos se catalogaban como menores —igual que le había sucedido a Ricardo cuando apuñaló a su compañero— y se arreglaban con una simple multa. En ocasiones, pensaba para qué carajo servía su trabajo.


    El sonido del teléfono de su despacho la sobresaltó. A estas horas solo podía ser el hombre de seguridad. Quizás quería asegurarse de que no se dormía o para saber si pensaba quedarse mucho rato más.


    —¿Sí?


    —Inspectora jefa Valle, soy Cosme, de seguridad. Tengo aquí abajo un hombre que viene a hacerle una visita.


    —¿De quién se trata?


    —Dice que es su cuñado, que le trae la cena.


    Soledad frunció el ceño. ¿Qué hacía Luis allí?


    —Que suba, por favor.


    —Ahora mismo se lo mando.


    Una vez que la llamada se cortó, Soledad se apresuró a sacar un pequeño espejo que siempre llevaba en el bolso y se echó una ojeada. Tenía el rostro ojeroso, se le notaba el cansancio, pero ya no disponía de tiempo para retocar el desastre. Guardó el espejo y se recolocó la camisa por el interior de la falda de tubo que se había puesto esa mañana, y a esas horas se encontraba mitad dentro y mitad fuera. La centró y se apresuró a acercarse a la zona de los ascensores a esperar a Luis.


    Sonrió al verlo salir. Llevaba unos tejanos oscuros, una camiseta blanca y una chaqueta liviana. De la mano colgaba una bolsa de tela. Luis elevó la mirada y le devolvió el gesto a Soledad.


    —¿Qué haces aquí a estas horas?


    —He visto las muertes en las noticias, me imaginé que todavía estarías trabajando y que no habrías cenado —contestó él a la vez que elevaba la bolsa.


    En ese momento, Soledad se dio cuenta de que llevaba desde la mañana sin apenas probar bocado, ya que el sándwich que sacó de la máquina seguía casi intacto encima de la mesa de su despacho, con probabilidad, sepultado entre papeles.


    —Cómo me conoces. Gracias, pero no era necesario.


    —Va, no es nada. Precisaba un poco de aire y decidí acercarme.


    —Ven, vamos a mi despacho —le pidió Soledad—. ¿Qué tal está mi hermana?


    —Bien, dentro de lo posible. Ha tenido un buen día.


    —¿Sigue con la idea de no tratarse?


    —Sí. Es muy cabezona, ya la conoces. Dice que quiere disfrutar de lo que le quede como a ella le dé la gana, no condicionada por un tratamiento que la deja inutilizada.


    Soledad le ofrece una de las sillas de confidente de su despacho a Luis y ella se sienta en la otra. Su cuñado deja la bolsa en la mesa, la abre, y saca un recipiente, un tenedor y una servilleta de papel.


    —Me cuesta mucho hacerme a la idea de que sus días van menguando y que pronto no la podré abrazar.


    —Es lo que peor llevamos todos. Duele mucho ver cómo se apaga.


    Soledad alarga el brazo y acaricia la mano de Luis con el objetivo de darle consuelo y recibir ella un poco. Él entrelaza sus dedos y se los lleva a la boca para besarle los nudillos. Todos aquellos sentimientos que Soledad descubrió un día por su cuñado, y que ocultó, hace unos meses que volvieron a salir a la luz. Justo en el momento en el que Luis y su hermana firmaron el divorcio. Siempre supo que era un amor prohibido, pero, aparte de Fermín, su marido, no hubo otros hombres tan importantes para su corazón. Cuando supo por su hermana que su relación había acabado, vio la posibilidad de que una ventana se abriera, pero rápido la cerró. Blanca necesitaba a Luis y él había decidido quedarse a su lado mientras la enfermedad volvía a apoderarse de ella. La decisión de su cuñado la hizo quererlo más, si era posible. Sole tiraba de su voluntad, como en este momento, para no dejarse llevar por las ganas, el anhelo y el amor que sentía por él. Sin embargo, en ocasiones, casi era imposible resistirse. Justo como sucedía ahora.


    El cansancio y la impotencia llevaron a Soledad a apoyar su frente en el hombro de Luis y dejarse mimar por sus caricias, esas que tanto necesitaba. Se encontraba en un estado demasiado vulnerable y tenía miedo de hacer alguna cosa que no debiera.


    —Tendrías que comer algo —le dijo Luis alejándola de su cuerpo—. ¿Tenéis microondas?


    —Sí, en la salita de descanso, la puerta de enfrente.


    Él se levantó con el recipiente y se adentró en la sala. Soledad suspiró y Luis soltó todo el aire que contenían sus pulmones. No sabía cuánto tiempo más iba a soportar tenerla tan cerca y no lanzarse a sus labios. Se moría de ganas por pasar una noche con ella, por amanecer a su lado, por sentir el calor de su piel. No sabe cuándo nació ese sentimiento por su cuñada. ¿Cuando la conoció? ¿Después de separarse? ¿Mientras estaba casado? Ni idea, pero eso ya no era importante. Siempre le había sido fiel a Blanca, incluso en los peores momentos de su relación y sabiendo que ella sí se había liado con algún otro hombre. Amó a su mujer y todavía la quiere, pero ahora es un sentimiento más de amigos. Al fin y al cabo, es la madre de su hijo.


    Una vez que el recipiente ya se encontraba caliente, se acercó de nuevo al despacho y se lo puso delante a Soledad. El olor y la falta de alimento hicieron que las tripas de ella sonaran con fuerza y arrancaran una carcajada a Luis mientras Sole se ruborizaba.


    —Parece que tienes hambre.


    —¿La verdad? —Luis cabeceó de manera afirmativa—. Llevo todo el día con varios cafés y una tostada con jamón.


    —Quizás debería azotarte por irresponsable —le reprochó él elevando una ceja.


    —Creo que eso me gustaría —lo provocó Soledad mientras se metía el tenedor en la boca y le guiñaba un ojo.


    —Sole, yo ya no tengo edad para estas insinuaciones. En menos que canta un gallo me da un ataque al corazón por la tensión corporal. —Luis se señaló la entrepierna que ya empezaba a emocionarse.


    Ella dejó el tenedor dentro del recipiente, había perdido el apetito. Ahora sus ganas eran de otra cosa. Se levantó y se sentó de nuevo, en esta ocasión, encima de Luis. Acercó su rostro y besó sus labios. Fue correspondida, como siempre que encontraban un hueco en sus vidas que les permitía buscarse para compartir penas, soledad, desahogo, deseo y, sobre todo, amor. Uno que parecía feo y prohibido, pero que para ellos era el más bonito del mundo.
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    Olaya no sabe cómo ha llegado hasta ese baño. Se siente aturdida, con la mente embotada. No tenía que haberse bebido el tercer combinado que le preparó Willy.


    Abre el grifo de manera torpe, se moja las manos y se las pasa por la nuca y la cara. El agua fría parece espabilarla un poco. Deja caer la cabeza, cierra los ojos y coge aire para ver si así todo deja de moverse a su alrededor. Oye que la puerta se abre, pero no le presta atención a la persona que entra hasta que escucha su voz.


    —Aquí estás. Te estaba buscando, tengo algo para ti —le dice Ricardo con la voz pastosa.


    Su estado no solo es debido a la ingesta de alcohol, sino también a las rayas que se ha metido. La euforia le recorre el cuerpo y se está muriendo de ganas por follarse a la inspectora. La tiene justo donde quería. Solos y ella con sus facultades bastante perjudicadas. Este es su momento y no piensa desperdiciarlo. ¿Quién le hubiera dicho, hace unos trece años, que podría tirarse a las mujeres que a él le diera la gana? En aquella época todo eran burlas. Y así durante cinco primaveras. Años de tortura, de lágrimas al mirarse en el espejo y de pesadillas que apenas le dejaban dormir. Se siente orgulloso de ver a dónde ha llegado, de todas las bocas que ha conseguido callar con su cambio y su éxito. Sonríe, feliz y exultante, por la mezcla ocasionada entre el alcohol, las drogas y su triunfo.


    Arrima su cuerpo a Olaya y ella se sobresalta al notar la cercanía y la protuberancia de su miembro. Está muy cachondo. Ella se revuelve sin mucha resistencia, gesto que excita más a Ricardo. Aprovecha su debilidad para rodear con uno de sus brazos la cintura de la inspectora, y con la otra mano levanta su cabeza por el mentón con el propósito de que sus ojos coincidan en el espejo.


    —Eres preciosa. No dejo de pensar en ti desde que te vi en aquella sala. No te imaginas lo que me enciende tu pose de malota. Nunca me he follado a una poli. Podrías ser la primera.


    —Déjame —se queja Olaya mientras intenta sacárselo de encima, pero carece de fuerzas suficientes. Le pesan los brazos, las piernas y el cerebro.


    —Tengo un regalito para ti. —Ricardo le enseña, a través del espejo, una pequeña pastilla que sostiene entre sus dedos.


    Olaya entrecierra los ojos para centrar su precaria mirada, pero tan pronto se da cuenta de lo que es, Ricardo ya la ha dejado caer en su boca. A pesar de su estado, sabe que no debe ingerirla y batalla por evitarlo. Sin embargo, en esta ocasión, él es más rápido y tiene más nervio. La mano de Ricardo se apodera de su boca y nariz, cosa que le obstaculiza la respiración y la fuerza a tragarse la pastilla.


    —Suéltame, cabrón —balbucea Olaya a la vez que intenta recuperar el aliento.


    —Ya verás lo bien que lo vamos a pasar.


    Ricardo le besa el cuello mientras le levanta la falda del vestido, y deja expuesto el trasero de Olaya cubierto por una bonita braga de encaje. Aprovecha la poca resistencia de la inspectora para manosear a placer sus pechos pequeños, perfectos. Cuando está a punto de desabrocharse el pantalón para sacarse el miembro y perderse en el interior de Olaya, la puerta del baño se abre.


    —Está ocupado, lárgate —pide a la nada.


    —¿Se puede saber qué cojones haces?


    Ricardo eleva la mirada y deja de pasear su lengua por el exquisito cuello de Olaya. Gruñe al verla allí, de pie, con los brazos cruzados en el pecho.


    —Vete de aquí, Iris. Quiero acabar lo que he empezado. Búscate a alguien para que te dé por el culo y déjame en paz.


    —Eres un imbécil, Ricardo. ¿Qué quieres, que se terminen estas fiestas y nos metan a todos en la cárcel?


    —Nadie hará nada. Mañana, esta muñequita no se acordará de lo sucedido y yo habré conseguido lo que llevo anhelando tantos días.


    —Es una poli, joder. ¿Te piensas que se va a quedar tan tranquila cuando se dé cuenta de que alguien la ha violado?


    —¿Y tú cómo sabes que es policía?


    —Porque es mi vecina, gilipollas. Nunca entenderé cómo podemos ser primos. Deberías controlar más lo que te metes por la nariz. Al final, nos vas a poner a todos en peligro. Suéltala y lárgate de aquí. Yo me encargo de ella.


    —Ni lo sueñes. A esta me la follo ahora mismo. Puedes quedarte a mirar si quieres.


    Iris lo empuja, alejándolo del cuerpo de Olaya. Esta apenas se mantiene en pie y cae de rodillas. Ricardo, enfadado por la intromisión de su prima, la coge del cuello y la empotra contra la pared opuesta. Sus ojos derrochan locura y cabreo, una combinación peligrosa, sobre todo si se le añade el subidón de lo ingerido. Iris tiene miedo. Sabe de lo que es capaz Ricardo. Conoce muy bien toda su rabia y que estas fiestas lo ayudan a canalizar su ira. Aquí se siente poderoso, importante y nadie consigue pisotearlo.


    —Suéltame —le pide como puede. Ya empieza a arderle el pecho por la falta de oxígeno. Aun así, logra alargar la mano y apoderarse de su zona genital—. Suéltame o apretaré más fuerte.


    Puede ver la tensión en la mandíbula de Ricardo y ejerce un poco más de presión. Él la suelta con un gruñido e Iris consigue llenar sus pulmones. Una vez liberada, ella también lo deja libre y se aleja para no volver a caer en sus redes. El puño de Ricardo impacta en los bonitos azulejos y vuelve a centrar la mirada en su prima.


    —Vete, Ricardo, no compliques más las cosas.


    —Esta me la guardo. Me la pagarás con creces.


    Iris se estremece de temor. Sabe lo que eso significa y a punto está de echarse a llorar por lo que le espera. Está harta de ser su juguetito, de que la exponga como si fuera un bicho raro. Odia tener que asistir a esas reuniones donde todo vale, pero ¿qué puede hacer? Ricardo conoce demasiadas cosas de ella y no está dispuesta a enfadar más a la fiera.


    Respira con calma al verlo salir del baño y aprovecha para acercarse a Olaya, que se ha quedado en el suelo echa un ovillo. Lo primero que hace es recomponer su estado. Le baja el vestido como buenamente puede y le da unas palmaditas en la cara para que reaccione.


    —Vamos, espabila —le pide y sonríe al ver que abre los ojos—. Nos tenemos que ir. Venga, que te ayudo a levantarte.


    —Marcos —farfulla Olaya.


    —¿Es el tío alto y guapo? —La inspectora sonríe con una mueca rara y asiente con la cabeza—. No lo podemos avisar, ¿vale?


    —No —contesta Olaya negando esta vez.


    —Perfecto, pues estamos de acuerdo. —Iris apoya el cuerpo de Olaya en la encimera con dificultad—. ¿Puedes andar?


    Su vecina no le contesta, pero cuando pretende dejarla sola, las piernas se le doblan y a punto está de caerse al suelo. Iris se da cuenta de que sacarla de allí será bastante más complicado de lo que creía. Teme que el tal Marcos la esté buscando y las vea salir del baño. Tendrá que arriesgarse. Coloca el brazo de Olaya por encima de sus hombros y el suyo rodea la cintura de su vecina.


    —Tienes que hacer un esfuerzo o no podremos salir.


    —Claro.


    Es posible que Olaya haya entendido a su acompañante, sin embargo, su cuerpo no le obedece. La mira con los ojos entrecerrados. Conoce a esa chica, pero no sabe de qué. Ahora mismo, esa información es irrelevante. Lo único que ella quiere es llegar a su cama y dormir toda la noche y también el día siguiente. Cierra los ojos y se deja llevar por el sopor.


    —Olaya, vamos. Todavía no es hora de dormir.


    Iris suspira con fuerza cuando consigue salir del piso sin que nadie se haya percatado de ellas. Por suerte, el estado de la mayoría de las personas que participan en este tipo de fiestas suele ser bastante limitado debido a los excesos. Una gota de sudor le resbala por la espalda, ya que su vecina apenas se mantiene en pie. Le da sus nombres a los chicos de seguridad para que les devuelvan sus pertenencias, y menos mal que solo había una Olaya, porque Iris desconocía el apellido de su vecina. Consiguió pedir un taxi y montar a la inspectora a pesar de las quejas del conductor y las advertencias de que, si su amiga vomitaba en el coche, tendrían que pagar un plus para poder realizar la limpieza correspondiente.


    Por suerte, Olaya se quedó dormida y solo se oía un pequeño ruido cuando respiraba. Iris sacó las cosas de su vecina de la bolsa y tocó la pantalla del teléfono móvil, pero seguía a oscuras. Apretó uno de los botones del lateral y se iluminó. Vio que tenía varios mensajes de Marcos. En el último le preguntaba dónde se había metido. Debía responderle si no quería que él sospechara alguna cosa. Arrastró la pantalla hacia arriba y el aparato le pedía que lo desbloqueara con un pin o la huella dactilar. Valoró cuál de los dedos de la inspectora sería el más adecuado para desprotegerlo y a por ese fue. Cogió el pulgar de la mano derecha, lo colocó en el botoncito y el teléfono cobró vida. Echó una ojeada a alguna de las fotografías que se encontraban en el icono de galería y se dio cuenta de que el tal Marcos no era un simple amigo. Ese hombre removería cielo y tierra para encontrar a su chica. ¿Sabría su primo que Olaya tenía pareja? Sacudió la cabeza alejando dichos pensamientos y entró en la conversación para responder a sus mensajes:


    [image: Texto  Descripción generada automáticamente]


    No habían pasado ni cinco segundos que recibió su respuesta.


    [image: Interfaz de usuario gráfica, Texto, Aplicación, Chat o mensaje de texto  Descripción generada automáticamente]


    No obtuvo más réplicas y supuso que al hombre no le hacía mucha gracia que la chica no quisiera verlo y se hubiera ido de la fiesta de esa manera. Era muy probable que mañana, su vecina, se encontrara con un pequeño problema de pareja.


    El conductor paró delante del edificio e Iris pagó el viaje. Ahora venía la parte más complicada, conseguir llevar a su vecina hasta el piso e introducirla en la cama. ¿Quién le mandaba meterse en estos líos?
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    Había dormido mal y su noche no acabó como esperaba. La decepción y la rabia se apoderaron de su cabeza. Se dio cuenta de que era mejor dejarse llevar, que planear nada.


    Se aseó e intentó comer algo, no obstante, tenía el estómago cerrado, igual que le sucedía cada vez que planeaba su próximo movimiento. Ayer hubiera sido un buen momento, pero no pudo ser. Maldijo a media voz, aunque llegó a la conclusión de que no valía la pena regodearse en la desdicha. Sabía dónde encontrarla y de qué manera retenerla para llevar a cabo su venganza. Se imaginaba que la Policía Judicial seguía alguna pista, de ahí que no fuera casualidad que la inspectora estuviera en la fiesta.


    No tenía miedo, lo que no quería es que pudieran obstaculizar su revancha. Deseaba que todas aquellas mujeres que se burlaron de su condición en la infancia pagaran por ello. Tampoco era tan descabellado.


    Se puso la chaqueta y echó un vistazo al sobrecito de plástico que se encontraba justo al lado de las llaves. Lo cogió con los dedos y lo meneó, como si esperara alguna respuesta por su parte. El polvo blanco que contenía se juntó todo en el fondo. Valoró sus opciones y lo que tenía pensado hacer en el plazo de unas horas. Decidió que una ayuda nunca iba mal, así que deshizo sus pasos, se sentó en la mesa del salón, vació parte del sobre y lo alineó con una tarjeta de propaganda de algún pintor, cerrajero o electricista. Acercó la nariz y aspiró con fuerza. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos un momento. Acalló esa voz interior que le decía que cada vez precisaba más de esa mierda para afrontar sus días y sus noches.


    Volvió hasta la puerta y miró su reflejo en un pequeño espejo que decoraba la entrada para asegurarse de que no quedaba rastro del delito. Sonrió ante su ocurrencia. Ahora sí que podía seguir con su plan. Se moría de ganas de oír sus súplicas, sus disculpas, como si eso fuera suficiente. Después, la vería desangrarse. Cómo ese cuerpo del que siempre presumía se estropeaba por las puñaladas o por la falta de ese pezón que se quedaba de trofeo. Una sensación de placer y bienestar le recorrieron el interior de su cuerpo y salió del piso con la decisión de quien va a comerse el mundo.


    Cuarenta minutos después, se encontraba delante del edificio de Ester Ríos. Era una mujer alta, rubia y todavía mantenía su bonita condición física de la que alardeaba. Hacía días que la vigilaba. Sabía que se había quedado viuda y que no tenía hijos. No le sorprendió, cualquier cosa que pudiera perjudicar su figura, no era bienvenido a la vida de Ester. Trabajaba de recepcionista en un centro de belleza, de ahí que siempre fuera impecable. Parecía que los años no pasaban por ella.


    Decidió aprovechar la salida de un vecino para introducirse en el portal y así facilitar su llegada. Necesitaba pillarla desprevenida, sería todo más sencillo. Su plan era perfecto y no podía fallar. Sabía que era posible que reconociera sus rasgos. Primero se sorprendería por su visita, pero después se asustaría e intentaría cerrarle la puerta en las narices. Se había preparado por si eso sucedía. Metió la mano en la chaqueta para asegurarse de que la jeringa y el líquido estaban en su lugar y sintió el alivio al notarlos. No era difícil encontrar propofol, y menos para la Reina, ella era capaz de conseguir cualquier droga o medicamento que se precisara.


    Subió por las escaleras hasta el segundo piso y presionó el botón del timbre. Oyó los pasos que se acercaban, el ruido de las llaves y allí estaba ella, perfecta, como siempre. Llevaba unas mallas negras que se ceñían a su esbelto cuerpo, un top que dejaba su ombligo al descubierto y una sudadera con la cremallera abierta. Su primer gesto fue una sonrisa, que se evaporó al ver a la persona que se encontraba al otro lado. Había cambiado de manera considerable, pero reconoció su mirada.


    —Tú, ¿qué haces aquí?


    —Una visita de cortesía. ¿No te ilusiona verme?


    —Vete, lárgate de mi casa.


    —¿No me vas a invitar a entrar? Pensaba que serías una anfitriona más considerada. Con lo que te gustaba a ti ser el centro de atención en el colegio…


    —Márchate o llamaré a la policía.


    Ester quiso cerrar la puerta, pero un pie se lo impidió. Entró en pánico al notar el empujón y quedar expuesta. Habían pasado muchos años, ¿por qué venía ahora a perturbar su vida?


    —¿Qué quieres? —le preguntó a la vez que reculaba hacia el salón. Meditó si chillar para llamar la atención de algún vecino, sin embargo, lo desestimó al fijarse en sus ojos perturbados.


    —Solo venía a recordar viejos tiempos.


    —¿Cómo has sabido dónde vivía?


    —Un poco de investigación por aquí, otro poco de seguimiento por allá…


    A Ester empezaron a temblarle las manos y las piernas e intentó escapar para encerrarse en la habitación. No le dio tiempo. Cuando quiso darse cuenta, su cuerpo estaba tumbado en el sofá, con el peso de su visita encima. Ansió gritar, pero una mano se lo impidió. Forcejeó con todas sus ganas hasta que notó un pinchazo y todo se nubló a su alrededor.


    Al percibir que ella ya no se movía ni batallaba, se separó de su cuerpo y la observó desde arriba con una gran sonrisa de victoria. Ya la tenía donde precisaba. Ahora tocaba empezar con la venganza y se lo iba a pasar de muerte. Nunca mejor dicho.
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    Un escalofrío le recorrió el organismo. No tenía ni idea de en qué lugar se hallaba y todo estaba oscuro. Le dolía la cabeza y el cuerpo. Se encontraba mareada y no pudo controlar unas ganas tremendas de vomitar.


    Una vez que las arcadas remitieron, se limpió la boca con la manga de la sudadera e intentó incorporarse, pero no lo consiguió. Tenía el cuerpo adormilado y los ojos le pesaban. ¿Qué le habían hecho?


    Recordó su cara, esa mirada que desprendía locura, y se puso a llorar. Sabía que ni ella ni el resto de las chicas se habían portado bien en el colegio. Rememoró los insultos, las vejaciones, las risas a su costa. Fueron despiadadas, pero eran cosas de niños. Es verdad que, visto ahora, que ya era una mujer adulta, no había sido una nimiedad.


    A pesar del espesor de su cerebro, Ester entendió que estaba allí para pagar su culpa. «Ojalá sea benevolente», deseó. «¿Como lo fuiste tú?», le recordó su conciencia. Se echó a llorar. Pensó en Javier, su nueva pareja. Por fin había conocido a un buen hombre. Llevaban muy poco saliendo juntos, pero le gustaba pasar tiempo con él. Se sentía querida, mimada y disfrutaban de un buen sexo. No sabía si lo volvería a ver. Cerró los ojos e invocó su mirada. Eses iris verdes que calentaban su corazón y le transmitían la paz que precisaba. Sonrió.


    No sabía cuánto tiempo había pasado cuando volvió a abrir los ojos. Todo seguía oscuro, sin embargo, ya no sentía su cuerpo tan adormilado, así que consiguió sentarse. Tanteó el lugar con las manos. Era cemento y estaba frío, pero había zonas cubiertas por paja. Sus dedos dieron con algo de ropa. La palpó y tiró de ella. Parecía una manta. «Menuda consideración», pensó. Se la llevó a la nariz e hizo una mueca. Olía a humedad y, aunque no podía verla, tenía toda la pinta de no haberse lavado en mucho tiempo. La dejó a un lado y siguió con su inspección. Las paredes, a excepción de una que debía de ser la puerta, eran de cemento. Sintió que se ahogaba, sobre todo después de alzar la mano y, a pocos centímetros de su cabeza, halló el techo. Estaba encerrada en un cubículo tan pequeño que no se podía ni poner en pie.


    Sollozó. De desesperación, impotencia, frío, sed y hambre. Esto iba a ser un auténtico calvario, aunque quizás se lo merecía.
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    Muñoz se dirige hacia la sala de descanso y enciende la cafetera. Aún no ha llegado nadie, es demasiado temprano y domingo, la gente tiene planes más importantes y divertidos.


    Lleva dos noches que le cuesta dormir, así que es mejor aprovechar el tiempo. Por mucho que quiera aparentar que nada le afecta, él sabe que no es así. No le gusta estar enfadado con Belén. Ella ha conseguido algo que ninguna otra mujer ha logrado, que la eche de menos. Lo más curioso es que apenas se conocen. Cuántos días han pasado juntos, ¿tres, cuatro? No comprende qué tiene la pequeña Expósito para lograr que alguien como él pase varias noches sin acostarse con una mujer. ¿Qué le sucede?


    Abre el armario superior para coger una cápsula de café, pero la caja se encuentra vacía.


    —Mierda —gruñe.


    Se acerca al corcho que se encuentra en la pared y echa un vistazo a la lista que está anclada con una chincheta de color rojo. Cierra los ojos y vuelve a maldecir al darse cuenta de que le tocaba a él comprar provisiones. Nunca se acuerda y eso conlleva quejas de sus compañeros, que lo tachan de irresponsable. ¿Qué culpa tiene él si es un despiste?


    Sonríe al acordarse de que Olaya siempre guarda cápsulas en el cajón y va a por una de ellas. No quiere quedarse sin su segunda dosis de café y el de la máquina del pasillo le da cagalera. Coge un pósit, le escribe una nota a su compañera y se la engancha en el embalaje. Seguro que se enfadaba con él, pero ya está acostumbrado a soportar sus pullas y su mal carácter.


    Regresa a la sala y apoya la cadera en la encimera mientras ese olor tan intenso lo envuelve. Está tan concentrado en sus pensamientos que no oye entrar a la inspectora jefa. Valle escucha ruido en la sala de descanso y se sorprende al ver allí a Muñoz. Es un gran policía, pero no se le conoce por su puntualidad por las mañanas y menos los fines de semana. Se lo imaginaba intentando deshacerse de alguna de sus conquistas después de pasar una noche llena de placer. Algo tiene que sucederle para que esté ahí a las nueve de la mañana. Soledad sabe que es el momento perfecto para mantener esa charla que llevaba días postergando.


    —Buenos días —saluda.


    —¡Joder, jefa! Casi me da un jamacuco. Pareces un ninja.


    —Eso es porque tu cabeza no estaba en esta sala —le reprocha con una sonrisa.


    —Este caso va a acabar con toda mi cordura y con mi salud.


    —Espero que pronto descubramos quién está detrás de esos asesinatos. Hace días que no hablamos, ¿cómo va todo?


    —Sin novedades, jefa. Con ganas de vacaciones para irme a alguna isla desierta, tirarme en la arena de la playa y no hacer absolutamente nada.


    —Pensaba que eras un hombre de acción. Te veía más saltando en paracaídas o realizando barranquismo.


    —Creo que me hago viejo —contesta Muñoz con una de sus sonrisas canallas.


    —¿Sabes que te podría sancionar por ese tipo de comentarios?


    —Pero no lo harás porque soy tu favorito —le responde elevando las cejas de manera provocadora.


    —Menudo canalla estás hecho, Muñoz. No me extraña que tengas a todas las mujeres locas. Tu fama te precede.


    —No hagas caso a las habladurías, jefa. Cuento con mi público, pero tampoco soy tan cabra como quieren hacer ver.


    —Ya. Y ahora que hablamos de mujeres…


    —¡Oh, oh! Parece que ha llegado el momento de la charla. ¿Me puedo escaquear?


    —Jorge, necesito que te alejes de Expósito. No quiero problemas, y créeme, tú tampoco. Seguro que ya sabes de quién es familia. Los líos de faldas entre compañeros nunca acaban bien. Te lo comento por experiencia.


    —¿No me digas que tienes un lío con algún alto cargo?


    —Muñoz, haz el favor de no sacar las cosas de contexto ni desviar la charla —lo censura Valle.


    —Lo siento. No tienes que preocuparte por Expósito, solo fueron unas noches, pero eso se ha acabado. Intentaré portarme bien y mantener a mi soldadito en calma.


    —Te lo agradezco. Debemos centrarnos en el caso y resolverlo lo antes posible. Por cierto, ¿has tenido noticias de Navarro? Estoy preocupada. La he llamado en varias ocasiones durante todo el día de ayer y no he conseguido hablar con ella.


    —Yo tampoco he tenido mucho éxito. Si en unas horas no llega, me pasaré por su piso.


    —Está bien. Yo voy a llamar a Marcos. Fue con ella a la fiesta, a ver si puede decirme algo —informa Valle y se da media vuelta para irse de la sala.


    —¡Jefa! —Se gira y queda a la espera de lo que el subinspector le pueda decir—. Al final no me ha dicho si está liada con alguien.


    —Ponte a trabajar, Muñoz, y no me cabrees.


    Lo oye reír a su espalda y ella estira los labios divertida. «Ese muchacho no cambiará nunca», piensa mientras saca el ordenador de su encierro y se sienta en la silla. Lo enciende y coge el teléfono. Busca el contacto de Marcos y realiza la llamada. El abogado descuelga al tercer tono.


    —¿Sí? —Soledad hace una mueca ante su voz de dormido. Lo ha despertado.


    —Hola, Marcos. Soy Soledad Valle, la inspectora jefa.


    —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarte? —le pregunta Marcos que aprovecha para incorporarse en su cama. Se separa un poco el teléfono de la oreja y comprueba qué hora es.


    —Siento molestarte, pero estoy preocupada por Olaya. No sé nada de ella desde el viernes. ¿Cómo fue la fiesta?


    —La fiesta bien. Sin contratiempos.


    —Ya. Esa ambigüedad no es propia de un abogado. ¿Le ha sucedido alguna cosa a Olaya?


    —Ella está bien, solo algo indispuesta. Se pasó un poco bebiendo…


    —No sé si quiero oír nada más. ¿Sabes si tiene pensado venir hoy a trabajar?


    —Me imagino que sí. Está en la ducha, cuando salga, se lo pregunto y le digo que te llame —responde Marcos al escuchar el sonido del agua. Está algo abrumado por la conversación. Mira que le dijo a Olaya que debía llamar a su jefa.


    —Recuérdale que tenemos dos mujeres muertas y que el asesino sigue suelto.


    —Sí, claro.


    —Gracias y disculpa que te haya molestado.


    —No pasa nada.


    Se despiden y ponen fin a la conversación. Soledad suelta un pequeño gruñido. No le tendría que haber permitido a su inspectora asistir a esa dichosa fiesta. Tan pronto como viniera, si es que lo hacía, ya le dejaría bien claro que se habían acabado las tonterías. Tenían que centrarse en el caso, porque si aparecía un tercer cuerpo…


    Olaya pasa la mano por el espejo empañado y hace una mueca cuando este le devuelve la imagen. Su rostro está pálido y tiene la sensación de que las ojeras cada vez son más profundas. Sabe que se debe al estrés, a la impotencia de no tener ni idea de por dónde tirar y, sobre todo, a la presión de mentir, por ejemplo, como lleva haciendo el fin de semana. Los vagos recuerdos de la fiesta del viernes acuden a su cabeza como si fueran fogonazos y cada vez tiene más claro que el cabrón de Ricardo Abad de la Cruz la drogó con el propósito de aprovecharse de ella. Quizás, antes de ir a la oficina, debería pasarse por su piso y hablar con su vecina para aclarar qué sucedió. Tiene una imagen de ella en la fiesta y en el baño, sin embargo, no sabría quién la dejó en su cama si no fuera por la nota que encontró en la mesita.
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    Maldice al pensar en el enorme trabajo que le habrá supuesto subirla por las escaleras hasta su piso, pero, sobre todo, debe de agradecerle que no la pusiera en un compromiso con Marcos. Tendría que averiguar si le gusta el vino y llevarle una botella con una caja de galletas. Estas sí sabe que le gustan.


    —Nena, ¿te encuentras bien? —le pregunta Marcos al otro lado de la puerta.


    —Sí, ahora salgo. —Parece que se ha perdido demasiado tiempo en sus pensamientos. Ensaya una sonrisa en el espejo y sale del baño.


    —Me ha llamado tu jefa. —Es lo primero que le dice su chico al verla aparece en la habitación envuelta en las toallas.


    —¿Estaba muy enfadada?


    —Pues contenta no parecía. Te dije que tenías que llamarla. Perder el control con el alcohol, una vez, en una fiesta, no es nada malo.


    —Sabes que no era un evento cualquiera, estaba trabajando, Marcos. No creo que Valle pase eso por alto. Me costó mucho convencerla para que me dejara asistir, y voy yo, y actúo como una adolescente. ¿Qué le voy a decir cuando la vea?


    —La verdad, cariño. Que Willy hacía unos cócteles de la muerte y no supiste frenar a tiempo —responde él con burla.


    —Te has despertado muy graciosillo, ¿no? —le reprocha Olaya a la vez que se seca el pelo con la toalla.


    —Es lo que sucede cuando no se tiene que ir a trabajar. La gente está de mejor humor.


    Marcos se levanta de la cama y se acerca a Olaya de manera juguetona. Le rodea la cintura con sus brazos y roza sus narices en un gesto cómplice.


    —El problema aquí es que yo sí que tengo que ir —protesta Olaya que intenta zafarse de los fuertes brazos de su chico.


    —Me parece que ahora ya da igual perder media hora más.


    Las manos ágiles de Marcos se deshacen de la toalla que envolvía el cuerpo de Olaya, dejándola desnuda. No puede evitar elevarla y ella no duda en enroscar sus piernas en las caderas de él. Se besan de forma apasionada y Marcos, con la ayuda de su chica, se deshace del único obstáculo que le permite penetrarla y perderse en su interior.


    Olaya consigue centrarse en el cuerpo de Marcos, en sus embestidas, sus jadeos y el placer que le recorre desde la punta de los pies hasta la cabeza. Sabe que no se podrá escaquear de la bronca de Soledad Valle, pero ahora mismo eso no le importa. Está en otro hemisferio, otro planeta, otro mundo.
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    Tan pronto como Olaya traspasa las puertas de la oficina, se encuentra con las miradas de sus compañeros. Muñoz la hace con guasa, Vidal, con compasión, y Expósito, a ella no es capaz de interpretarla.


    Sin embargo, la que más teme, es la de la persona que la espera apoyada en el marco de la puerta de su despacho con los brazos cruzados en el pecho. Valle mantiene su rostro serio, impertérrito y le hace un gesto con la cabeza a Olaya que no admite réplica. La inspectora ni se para en su mesa, no quiere que la jefa se enfade más. Valle se hace a un lado, Olaya coge aire y lo suelta antes de entrar. A ver cómo sale de esta.


    —¡Vaya! Esto no pinta bien —comenta Expósito una vez la puerta se ha cerrado.


    —Parece que la fiesta se le fue un poco de las manos.


    —Venga, chicos, no sabemos lo que ha pasado —les reprocha Vidal—. Lo que tendría que importarnos es que seguimos estancados. No tenemos ni puta idea de quién puede ser el asesino.


    —Yo lo tengo bastante claro —afirma Muñoz, que se levanta, se acerca a la pizarra y señala una de las fotografías—. Ricardo Abad de la Cruz. Sale en una de las imágenes de la primera víctima. La segunda trabajaba en un bar de copas que resulta que es de su familia y lo volvemos a ver en una foto. Es un puto pirado pervertido que siempre ha tenido lo que ha querido. Es asiduo a las fiestas que son el nexo común y tiene un motivo para acabar con las vidas de esas mujeres. Recordemos que era un niño obeso y recibía malos tratos de sus compañeros en el colegio. Joder, si incluso le clavó un cuchillo a uno de ellos. ¿Qué más pruebas quieres?


    —Visto así…


    —Está claro lo mires por donde lo mires, compañero. Pero pasa lo de siempre y se llama don dinero. Las conexiones de papaíto son poderosas y llegan a lugares donde nosotros no podemos llegar. Esto es lo que más me molesta de este trabajo. Nos dejamos el pellejo y, en ocasiones, incluso arriesgamos nuestras vidas para que, la mayoría de las veces, los malos no cumplan su condena o lo hagan con un castigo irrisorio. De qué sirve todo el esfuerzo, ¿eh? Yo te lo digo, de nada.


    —Me parece que hoy alguien se ha levantado pesimista —dice Expósito para relajar el ambiente.


    —O solo —apoya Vidal.


    —Vosotros reíros, ya lloraréis cuando pillemos al cabrón de Ricardo y no llegue a entrar en la cárcel a pesar de haber matado a dos mujeres.


    Expósito y Vidal se mantienen callados y deciden no seguir con la charla. Muñoz está bastante cabreado y no vale la pena darle más carnaza.


    Mientras tanto, en el interior del despacho, Valle escucha a Olaya con toda la atención. Apenas la ha interrumpido y, de vez en cuando, hace una mueca de disgusto. Tiene la sensación de que Navarro no le está contando toda la verdad. Solo espera que esa información, que cree que oculta, no perjudique a la investigación del caso.


    —Jefa, tienen montado todo un tinglado en el que se mueven nombres muy importantes. Si alguien consigue tirar del hilo, ahí podrían caer muchos altos cargos y famosos.


    —Lo entiendo, Navarro. El problema es que nosotros somos de Homicidios, tratamos de resolver asesinatos y pillar a los culpables. El resto, no es competencia nuestra.


    —Pero…


    —Desde que te has sentado en esta silla, solo me has contado cómo ha ido la juerga, Olaya, sin embargo, todavía no has aportado nada al caso —le reclama la inspectora jefa interrumpiéndola, pero manteniendo un tono de voz sereno—. Estás siendo vaga con la información, y créeme si te digo que estoy haciendo un gran esfuerzo para no mandarte a casa unos cuantos meses.


    —Lo siento mucho, de verdad. Siento haberte defraudado. No tendría que haber bebido tanto. Se me fue de las manos y no he sido profesional. Entiendo que estés enfadada, pero, por favor, no me eches ahora del caso. Castígame cuando todo esto acabe. Quiero pillar a ese cabrón y verlo tras las rejas.


    Valle apoya la cabeza en la silla, cierra los ojos un momento y suspira. Navarro es una gran policía y le recuerda a ella de joven. Tenía tantas ganas de comerse el mundo que, en ocasiones, meaba fuera del tiesto. Así que la entendía, sin embargo, eso no significaba que le dejara hacer lo que le diera la gana, y menos si ponía en riesgo el caso o su vida.


    Soledad tenía la sensación de que algo se le escapaba de las manos con relación a los asesinatos. Había apostado demasiado fuerte a la posibilidad de encontrar datos conclusivos que los llevara directos a un sospechoso seguro. Desde las instancias superiores ya le habían tirado de las orejas y necesitaba tener una línea de investigación sólida. Sobre las cuatro de la madrugada, que Luis se marchó de su casa, no volvió a pegar ojo, así que, en vez de contar ovejitas, decidió repasar por decimoctava vez todos los datos que tenía del caso. Cada vez que lo hacía, sus conclusiones la llevaban al mismo lugar o, mejor dicho, a la misma persona, Ricardo Abad de la Cruz. Precisaba pruebas concluyentes para no meter la pata y quedar como una estúpida, poniendo en riesgo su puesto de trabajo.


    —Dime que has oído o visto algo sospechoso que podamos utilizar para volver a sentar a Ricardo en la sala de interrogatorios, pero, esta vez, con una orden.


    —No tengo nada. Es un tío muy inteligente y engreído. Sabe que tiene las espaldas cubiertas y que, si necesita ayuda, solo debe levantar el teléfono y contactar con la persona adecuada.


    —¿Crees que puede ser el asesino?


    Olaya se pierde un momento en esos pocos pensamientos de lo que dispone de la fiesta. Está segura de que ese cabrón le dio algún tipo de droga para imposibilitarla. O quizás lo hiciera Willy en sus cócteles, siguiendo instrucciones de su amigo. Se moría de curiosidad y de ganas por hablar con Iris. Requería respuestas y esperaba que ella pudiera dárselas. Sabía que, por suerte, no la habían agredido sexualmente, pero ese hecho no lo hacía menos bochornoso. Qué estúpida se sentía, qué boba había sido.


    Intenta mantener la compostura para no ponerse a llorar delante de la jefa. Consigue centrarse en la pregunta que le ha hecho Valle.


    —Podría. Se encuentra en todas las conexiones entre las víctimas y posee un posible motivo para matarlas. No tiene miedo, es frío, calculador y dispone la facilidad de conseguir cualquier estupefaciente que las duerma y después retenerlas. Hemos averiguado que va al gimnasio, así que no tendría problema para mover sus cadáveres.


    —Sabes que, si activamos su detención, Marcos estará ahí, como abogado de la familia, y eso puede ser incómodo para vosotros.


    —Lo sé, pero si Ricardo es el culpable, debe pagar, lo defienda quien lo defienda.


    —Está bien. ¿Algo más que me quieras comentar de la fiesta?


    —Vi a Sofía Cano. Se dejaba consolar por un jovencito.


    —¿Te vio?


    —No creo. Llevábamos máscaras y ella se encontraba demasiado entretenida.


    —Quién lo diría. Menuda manera de destrozar una familia. Vayamos a exponer todos los datos al resto y así decidimos cómo proceder. Pero, Olaya, no sé si podré pasar por alto lo sucedido. Cuando resolvamos el caso, te comentaré mi decisión.


    —Lo entiendo.


    El resto de los miembros de Homicidios se ponen en pie al verlas salir y dirigirse a la pizarra. Olaya también se disculpa con sus compañeros, les cuenta lo que vio y las sospechas del posible asesino.


    —A ver si lo entiendo —interviene Vidal—. Yo sé que todo apunta al muchacho, pero ¿qué sucederá si no es así? Estoy convencido de que el papaíto no se va a quedar tan tranquilo y hará lo posible para sacar a su hijo de este embrollo.


    —No será sencillo —afirma Valle—. Antes de nada, hay que convencer al juez Beltrán de que nos firme la orden de arresto. Siendo quien es, nos va a exigir toda clase de pruebas. Ya sabéis que este juez no se va a mojar el culo por nosotros. Así que, mientras yo relato la petición, quiero que trabajéis en el soporte. Tenemos que adjuntar todas las sospechas de las que disponemos. Fotos, informes médicos, registros de los colegios donde estudió Ricardo, el dosier del incidente con el cuchillo, los documentos de propiedad del bar de copas donde trabajaba Julia…, lo quiero todo, chicos. No podemos permitir que nos tiren para atrás la detención. ¿Estamos?


    Se oye un «sí» generalizado y Valle sonríe, orgullosa. Tiene un gran equipo y está convencida de que ya queda menos para encerrar a Ricardo Abad de la Cruz. Después de este caso, quizás se coja unos días de vacaciones para pasarlos con Blanca. Quiere aprovechar al máximo la compañía de su hermana, por si el desenlace llega antes de lo previsto.


    La inspectora jefa se retira a su despacho y deja que el equipo se distribuya el trabajo. No hay reproches hacia Navarro, solo una lucha común, descubrir al asesino y evitar que siga matando. El resto, ya se arreglará cuando toque.
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    Dos días han pasado hasta que, por fin, el juez ha dado la conformidad a la orden de arresto hacia Ricardo Abad de la Cruz y del registro para el piso en el que vive. Hacia allí se dirigen Muñoz y Vidal, con los papeles debajo del brazo y una gran sonrisa en el rostro.


    Olaya solicitó acompañarlos, pero la petición quedó anulada por la inspectora jefa. A Valle no le gustaba nada esa obsesión que Ricardo había generado en torno a Navarro y prefería mantenerla alejada de ese hombre. A Olaya no le hizo gracia la negativa, sin embargo, no estaba en condiciones de quejarse. Le habría encantado ser ella quien le pusiera las esposas y poder mirarlo a los ojos para que supiera que no le tenía ningún miedo y que por fin iba a pagar por los horrores que había cometido.


    La inspectora se vistió con calma mientras oía a Marcos trastear en la cocina. Él ya estaba preparado. Llevaba varias horas despierto, incluso había salido a correr para asumir todo lo que le esperaba durante ese día. Lleva horas revisando la documentación del caso, desde que Olaya le explicó las sospechas que tenían sobre Ricardo y que habían solicitado una orden de arresto contra su cliente. Muchas cosas indicaban su posible culpabilidad, pero también había otras que no encajaban. A Marcos le cuesta creer que ese niñato sea un asesino. Es engreído y un puñetero consentido, sin embargo, no lo ve realizando esas aberraciones. Está tan ensimismado con sus pensamientos que no oye aparecer a su chica hasta que se sitúa detrás de él y le rodea la cintura con sus brazos.


    —Te he echado de menos cuando me he despertado —le susurra Olaya a la vez que se pone de puntillas y le besa el cuello.


    —Necesitaba despejar la cabeza.


    —Siento mucho que te veas involucrado en algo así.


    Marcos se gira, envuelve el bonito rostro de Olaya y deja un beso cariñoso en su frente.


    —No estoy acostumbrado a tener que defender a sospechosos de asesinatos, solo es eso.


    —Lo harás bien —lo apoya Olaya.


    —Me he dado cuenta de que este caso me supera, me viene grande. Yo manejo temas fiscales, laborales e, incluso, de familia, pero no delictivos. Durante la mañana he llamado a Smith para que lo maneje él. Está especializado en derecho penal y tiene mi total confianza.


    Olaya sabe que la decisión de Marcos no es solo por la falta de experiencia. Conoce a su chico y sabe de lo que es capaz. Está convencida de que puede defender a Ricardo Abad de la Cruz sin ningún problema. Marcos siempre ha sido un hombre recto y respetado en su profesión por su sangre fría y su integridad. Si pudiera acceder a su cabeza, no tiene duda de que vería cómo el querer y el deber se debaten en una dura batalla. Le duele pensar que ella es uno de los motivos por los que Marcos delega el caso. Está demasiado comprometido.


    —Eres un hombre increíble. Te quiero tanto…


    Sus labios se unen en un beso dulce, suave, de esos que demuestran cuánto amor se siente por la otra persona. Un beso que, sin querer, se vuelve más intenso y sensual. Las manos de Marcos buscan el trasero de su chica y esta no duda en rodearle las caderas con sus piernas. Quedan unidos por sus cuerpos, igual que por sus almas y sus corazones. Marcos la sienta en la encimera sin despegar sus labios. Las lenguas se buscan, desesperadas y los jadeos envuelven la estancia. El abogado deshace el contacto con la inspectora y observa con cariño su mirada brillante mientras sus pechos suben y bajan con rapidez intentando recuperar la normalidad. Ella sonríe, él le devuelve el gesto, embelesado.


    —¿Qué pasa? —le pregunta Olaya cuando intenta besarlo y Marcos se retira para evitar el contacto.


    —Cásate conmigo.


    —¿Qué?


    —Sé que no es el momento adecuado ni tampoco la manera. No tengo anillo y ni me he arrodillado, pero nosotros nunca hemos sido una pareja al uso —explica Marcos encogiéndose de hombros—. Estoy cansado de esconderme, de que vayas y vengas de mi piso y actuemos como si solo fuéramos amantes. Quiero más y lo quiero contigo. Estoy locamente enamorado de ti…


    Sus palabras se pierden dentro de la boca de su chica, que lo ha hecho callar con un beso.


    —Sí, claro que sí —responde Olaya entre lágrimas al separar sus labios—. Yo también quiero todo contigo.


    Marcos suelta una carcajada, feliz por la respuesta de Olaya, la abraza con fuerza y la baja de la encimera para girar por la cocina loco de alegría. Las risas rebotan en las paredes y regresan a su corazón. Pero como la vida no siempre es justa, la dicha les dura lo que tarda en sonar el teléfono de la inspectora.


    —Jefa, ¿qué puedo hacer por ti? —El tono de voz de su estado de felicidad total solo roto por la respuesta de Valle.


    —Han encontrado otra mujer muerta. Deberías venir lo antes posible. Te paso la dirección.


    —Ahora mismo salgo.


    —¿Va todo bien? —quiere saber Marcos al ver cómo ha cambiado el semblante de su prometida.


    —Otra mujer fallecida —responde Olaya con la mirada perdida.


    —Mierda. ¿Como las anteriores?


    —Aún no lo sé. Tengo que irme. Te llamo después.


    Marcos asiente con la cabeza y responde al leve contacto de sus labios como despedida. La ve salir de la cocina, la oye ponerse la chaqueta, colocarse el arma y, por último, el sonido de la puerta al cerrarse.


    Nunca habría imaginado que su celebración pudiera acabar así. Solo espera que esa muerte sea un caso aislado y nada tenga que ver con las otras mujeres asesinadas.
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    Veinte minutos después, Olaya llega al antiguo vertedero de la ciudad. Ahora lo han reconvertido en una gran explanada y base del Ayuntamiento. Ahí depositan contenedores de basura ya inhabilitados o camiones pendientes de alguna reparación.


    La zona ya está acordonada. Olaya saluda a varios compañeros de la Científica y se acerca al grupo donde se encuentra Valle y Expósito. No necesita preguntar por la víctima, sabe que la respuesta será la misma que les dieron para Claudia y Julia. Igualmente, si tenía alguna duda, esta se disipa al ver el rostro de su jefa.


    —Hemos reaccionado tarde —masculla Valle, enfadada. Con el sistema, con la puñetera burocracia y con ella misma.


    Olaya se acerca al cadáver y lo destapa con cuidado. La recibe el rostro amoratado de una mujer joven. El cuerpo está colocado de una forma distinta a las otras dos víctimas, como si alguien intentara arrastrarla. Baja la tela y se tropieza con lo que ya imaginaba, le falta el pezón izquierdo. Sigue observando el cuerpo. En el abdomen también halla las puñaladas. No sabe la cantidad, aunque se imagina que serán trece. Lo que a Olaya le llama la atención es que las incisiones parecen diferentes. Se ven más abiertas, con una forma extraña.


    Levanta la cabeza con el propósito de buscar a Maribel, pero no la localiza. Echa un vistazo a su alrededor para encontrarse con Braulio Guzmán, otro de los forenses.


    —Braulio, ¿puedes venir? —le pide. El médico le entrega unos papeles al hombre que charla con él y se acerca a la inspectora.


    —¿En qué puedo ayudarte?


    —Estas marcas… —Le señala Olaya, bajo la atenta mirada de Valle y Expósito, que también se han acercado a la víctima—. Son puñaladas, pero están más desgarradas que la incisión de un cuchillo. Parecen picotazos.


    —Bien visto, inspectora. El empleado que encontró el cuerpo lo hizo gracias a los fuertes graznidos de las urracas. Calculo que el cadáver pudo ser abandonado en este lugar ayer, de madrugada. Nuestras amigas carroñeras lo descubrieron antes y ya se estaban dando un buen festín. Esas aves tienen un pico fuerte, y cuando están hambrientas, pueden desgarrar la piel con bastante facilidad. Menos mal que a ese trabajador hoy le tocaba madrugar, porque esta es una zona poco transitada y la mayor afluencia es por la tarde noche. Si la llegan a localizar una o dos horas más tarde…


    —Joder —masculla Valle mientras la inspectora procede a cubrir el cuerpo de nuevo—. ¿Tenemos algo a destacar?


    —Aún no se ha podido identificar. Estará en una franja de edad de entre los veinticinco y los treinta años. Marcas en los brazos y las piernas, amputación del pezón izquierdo, sin hallar el trozo que falta, varias puñaladas en el abdomen que, gracias a nuestras amigas, las urracas, no puedo asegurar la cantidad. Aunque todos suponemos cuántas son. El cuerpo se halla desnudo, como los anteriores, así que tampoco lo puedo certificar, pero imagino que también ha sido penetrada sexualmente. Tan pronto como el juez acabe con sus papeleos, la llevaremos a Medicina Legal y le realizaremos la autopsia como corresponde. Entonces os podré dar muchos más datos, por ejemplo, la hora de la muerte o si tiene alguna lesión adicional. Intentaré ser lo más rápido y preciso que pueda. 


    —Muchas gracias, Braulio.


    —Un placer, señoritas. —El forense hace una cómica reverencia que rompe con el tétrico ambiente del lugar.


    —El cabrón aún ha tenido tiempo de matar de nuevo —maldice Olaya llena de rabia.


    —Eso suponiendo que él sea el asesino —comenta Expósito, exponiendo en voz alta sus dudas.


    Es la única que no tiene clara la culpabilidad de Ricardo Abad de la Cruz, ¿cómo iba a plantearlo en la reunión si todos estaban tan convencidos?


    Olaya entorna los ojos y le lanza una mirada de irritación a su compañera. Belén no baja la cabeza ante esa intención de intimidarla. Quizás ella esté equivocada, pero también lo podría estar el resto. No quiere enfrentarse a nadie, sin embargo, tampoco va a dejar de formular sus dudas si algo no lo tiene claro.


    Una fuerte ráfaga de aire les remueve el pelo y las ropas y se lleva la sábana que ocultaba el cuerpo de la víctima. Las tres centran la mirada en el cadáver antes de que vuelva a ser tapado por el equipo del forense con la ayuda de varios policías.


    «Sea quien sea el asesino, está lleno de furia y rabia», piensa Expósito con tristeza.
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    Ricardo se recuesta en la silla y resopla de nuevo. Lleva dos horas sentado en esa sala sin que nadie le diga nada y empieza a inquietarse. No es la primera vez que lo detienen, pero nunca por algo tan grave.


    Sabe que su padre no lo va a desamparar, sin embargo, también sabe que una vez que esto se resuelva, porque está convencido de que así será, no le va a pasar ni una más. Solo espera que su detención pase desapercibida y no perjudique su apellido ni a su familia, lo único que al gran Abad de la Cruz le preocupa.


    Ojalá lo hubiera cuidado tan bien cuando en realidad lo necesitaba. Para él fue más sencillo hacerlo saltar de internado en internado, cada vez que su furia provocaba alguna falta grave que conllevaba a su expulsión. Sonríe al recordar a Gerardo, aquel malnacido que chillaba igual que un cerdo al ver el cuchillo incrustado en su mano. No se arrepiente, se lo merecía. Estaba hasta los cojones de que le escondiera las cosas, lo llamara gordo de mierda o lo pusiera en ridículo cada vez que tenía ocasión. Cierra los ojos al sentir cómo las risas del comedor regresan a su cabeza, igual que el día que le apartó la silla y él cayó al suelo con la comida encima. Tampoco se olvida de todas las chicas que lo miraban con asco por su obesidad. Sonríe con una mueca maléfica. Ahora las mujeres hacen cola para que se las folle, y si alguna no cae por propia voluntad, tiene varias maneras de hacerlas ceder. Siempre consigue lo que quiere. «Bueno, siempre no», le recuerda su conciencia al pensar en la sexi inspectora Navarro. «Si no llega a ser por la estúpida de Iris», medita.


    Está tan convencido de que Olaya caerá como de que en unas horas estará libre, de vuelta en su piso. Aún no entiende por qué su abogado no ha ido a verle ni por qué cojones nadie le dice nada. Deja caer la frente en la mesa y se golpea varias veces sin demasiada fuerza. Tiene ganas de chillar, de decirles a los putos polis que son unos completos inútiles.


    El sonido de la puerta al abrirse lo sorprende y las esposas se le clavan en la carne de las muñecas al incorporarse con demasiado ímpetu. Gruñe, sin embargo, su semblante cambia al ver al letrado Marcos Noriega que no viene solo.


    —Menos mal. Me levantaría a darte la mano, pero estoy impedido —contesta Ricardo a su visita a la vez que le enseña las muñecas atadas.


    —¿Es necesario? —le pregunta Marcos a Muñoz, que los ha acompañado al interior de la sala.


    —Ahora se las quito.


    —Soy inocente. No pienso huir a ningún sitio —refunfuña Ricardo harto de las miradas de desprecio por parte del policía guaperas. A este tampoco le importaría verlo desnudo.


    Muñoz abandona la sala mientras Marcos y Smith se sitúan delante de Ricardo y abren sus respectivos maletines para recuperar la información de la que disponen hasta ahora.


    —Menudo despliegue —sonríe el presunto asesino.


    —Ricardo, esto no es una broma. Estás metido en un buen lío.


    —Me lo imagino. Si hasta has tenido que traer refuerzos.


    —Te presento a John Smith. Él maneja mucho mejor que yo el tema penal.


    —Un placer, letrado. Espero que Marcos tenga razón y me saque de aquí en un ratito.


    —Los cargos que se le imputan son importantes. Le aseguro que no será tan sencillo para que esté resuelto en unas horas.


    —Soy inocente. Yo no he matado a nadie. Lo digo y lo mantengo.


    —Las pruebas de las que dispone la policía le señalan, señor Abad de la Cruz. Si está tan convencido de su inocencia, solo tenemos que demostrarlo.


    —Ahora empezamos a entendernos, letrado.


    Vidal, que se encuentra al otro lado del cristal junto a Muñoz, frunce los morros. «Menuda cara dura tiene el colega», piensa. Si él tuviera la mitad de la fortuna que posee la familia de Ricardo, también respiraría más tranquilo. Por desgracia, ya sabe que el dinero manda, y ojalá se equivoque, pero tiene la impresión de que ese muchacho no estará mucho tiempo retenido. No es tonto y habrá elaborado miles de coartadas que tiren por el suelo todas y cada una de las acusaciones que hay en su contra. Se le revuelve el estómago cuando analiza el esfuerzo que hacen, lo poco que se lo valoran y lo fácil que lo tienen los delincuentes. Cualquiera, pero sobre todo los que disponen de más riqueza. En alguna ocasión, se le pasó por la cabeza dejar el cuerpo e irse a trabajar de vigilante. Gozaría de más tranquilidad y hasta fuera posible que de un sueldo mayor. Después siempre desechaba la idea, porque, a pesar de todo, le gustaba ser policía. La vocación no se puede eliminar así como así.


    —¿Has visto con qué frialdad habla? —le pregunta Muñoz sacándolo de su mundo.


    —Sí. O tiene mucha sangre fría o no tiene nada que ver con los asesinatos.


    —No me jodas, Vidal. Mires por dónde lo mires, todo apunta a él. Además, si no fuera así, Marcos no traería refuerzos.


    —Eso sí. ¿Sabemos algo de las chicas?


    —No hay más novedades de las que ya conocemos.


    —Menos mal que esta vez no he tenido que ver el cadáver. Desde que empezó el caso, sueño cada noche con muertos y con un tío que me persigue con un cuchillo y quiere apuñalarme —se sincera Vidal.


    Muñoz intenta esconder una sonrisa, pero sus labios lo delatan y recibe el empujón de su compañero. A pesar de la broma, entiende a Vidal a la perfección. Es muy sencillo que un caso complicado te quite el sueño. A él, en ocasiones, también le sucede. Hace tres meses, sin ir más lejos, y cada vez que recuerda ese caso de la anciana descuartizada por su hijo.


    El sonido en el exterior los alerta de que las chicas han llegado. Sus caras son un poema. Van desde la frustración, pasando por la tristeza y el enfado.


    —¿Todo bien por aquí? —les pregunta Valle.


    —Sí. Acaba de llegar Marcos con otro abogado —le informa Vidal y todos centran su mirada en Olaya.


    —Es un compañero penalista con más experiencia en este tipo de casos.


    Nadie comenta nada ni juzgan la decisión. La jefa se contiene una expresión de conformidad. Le parece un buen movimiento de Marcos y se alegra por su inspectora. Aunque el abogado no se desvincule del todo, la determinación hará que su relación no se resienta tanto.


    —Está claro que Julián Abad de la Cruz pondrá todos los medios de los que dispone para que su hijo salga impune de la acusación —comenta Valle.


    —Él sigue manteniendo que es inocente —explica Vidal.


    —Pues está de mierda hasta el cuello —se reafirma Olaya.


    —Bueno, vamos a ponernos en marcha. Me acaban de llamar para decirme que han podido identificar a la víctima. —El equipo se acerca a la pizarra, la jefa coge un rotulador y escribe—. Su nombre era Ester Ríos, tenía treinta y cinco años y era viuda. Al parecer, el sábado había quedado con un hombre con el que mantenía una relación desde hace unos meses. No apareció a su cita. Este, preocupado, y al ver que el domingo tampoco pudo hablar con ella, fue a exponer el caso a la policía. Les entregó una foto y todo coincide en que, por desgracia, es la mujer asesinada. Mismo patrón que las anteriores, la única diferencia es que los pajarracos se nos adelantaron.


    —¿Qué quieres decir? —la interrumpe Vidal sin entenderla.


    —Las urracas han picoteado el cuerpo —aclara Expósito que, hasta el momento, se ha mantenido callada. Que no comparta la contundencia de la culpabilidad con el resto del equipo la reprime un poco.


    —¡Joder!


    Las tres mujeres centran la mirada en el suelo. Recordar el estado de ese cuerpo e imaginar cómo las urracas lo picoteaban las hace estremecer.


    —Supongo que, en este caso, la autopsia les llevará algo más de tiempo. Pero, de momento, nos centraremos en buscar las conexiones entre las víctimas y también si hay alguna que nos lleve a Ricardo.


    —¿Lo dudas? —cuestiona Muñoz que eleva una ceja.


    —Todos sabemos que lo importante son las pruebas, Muñoz. Lo que nosotros imaginemos o creamos no nos sirve. Así que busquemos a conciencia y que no se nos pase nada por alto. Vosotros dos —les pide a Muñoz y Vidal—, id a hablar con el novio de la chica, a ver qué os cuenta. Ahora os paso la dirección. Navarro, tú ponte a cotejar los registros de los diferentes colegios en los que coincidieron las víctimas anteriores, a ver si da la casualidad de que nos toca el gordo. Expósito, pide acceso a su teléfono y revísalo. Cualquier cosa, me llamáis o me venís a ver.


    —Por cierto, jefa. Te he dejado unos papelitos enganchados en la mesa con los contactos de varios periodistas que han llamado pidiendo información de lo ocurrido —le notifica Vidal.


    —Está bien, ahora los compruebo y se los paso al comisario.


    El grupo se dispersa y cada uno se dirige hacia su dirección. Cuando Olaya pasa por delante de la sala de interrogatorios, la puerta se abre y se tropieza de frente con Marcos. Se sonríen. Smith se ha quedado en el interior mientras aclara unos temas con Ricardo.


    —¿Hay algo que deba saber? —pregunta Marcos.


    —La chica ha sido asesinada de la misma manera que las anteriores.


    La mirada triste y preocupada de Olaya remueve el interior de Marcos, que se acerca un poco más a ella. La envuelve en un abrazo y se separa para besar sus labios de forma suave.


    Ninguno de los dos es consciente de que, desde el interior de la sala y al quedar la puerta entreabierta, hay alguien que los mira bastante defraudado. Ricardo se llena de rabia y furia. En su cabeza ya planea una venganza.
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    Las pruebas vuelven a señalar a Ricardo. Ester Ríos también cursó estudios en uno de los colegios a los que acudió el sospechoso. Tal y como demostraban las fotografías que Expósito pudo rescatar del teléfono móvil de la víctima, se la veía sonriente y parecía feliz. «No debe de ser sencillo quedarse viuda tan joven», piensa Belén mientras pasa las fotos y las analiza a conciencia.


    Ella nunca fue de esas niñas que soñaban con encontrar el amor, casarse y tener descendencia. Belén era una aventurera, muy a pesar de su madre, que se desquiciaba cada vez que aparecía con su bonito vestido lleno de barro y la coleta, que en algún momento había sido perfecta, ladeada y con más pelo suelto que apresado por la goma. «Esta niña es un demonio», la oía exclamar alterada mientras una mujer del servicio se dedicaba a correr detrás de ella para adecentarla. Belén huía, divertida por la desesperación que provocaba en ambas.


    No ha cambiado demasiado, a decir verdad, sigue siendo rebelde, independiente y una loca del riesgo. Muchas de sus primas, con edades semejantes a la suya, ya están comprometidas o han pasado por el altar con el hijo de algún magnate, abogado o político importante. Nunca se entendió demasiado bien con ninguna de ellas. En la familia nadie comprendía su actitud ni por qué, cada vez que había un problema, Belén Expósito acababa metida en el medio. Sonríe al rememorar aquellos tiempos, que no son tan distintos a los actuales. 


    Todavía recuerda el día que les comentó a sus padres que quería entrar en el cuerpo de la Policía Nacional. Su madre palideció de tal manera que a punto estuvieron de tener que llamar a una ambulancia. Su padre puso el grito en el cielo y la amenazó con desheredarla, como si a ella le importara mucho su dinero. Hace unos años que se desvinculó de la fortuna familiar. Con dieciséis, empezó a darle clases particulares al hermano de un compañero de instituto y así consiguió sus primeros ahorros. Todo a espaldas de sus padres, claro. Y, desde entonces, no tuvo problema para buscarse la vida. Conseguir su objetivo le llevó a que la relación familiar se enfriara un poco, pero había valido la pena.


    Muñoz, apoyando el trasero en su mesa, la saca de sus pensamientos. Expósito lo mira y eleva una ceja. Intenta mantenerse seria, aunque con Jorge es una tarea de lo más complicada.


    —¿Qué se te ha perdido, compañero? —le pregunta Belén, a la vez que Vidal centra la mirada en la pareja y sonríe.


    —¿Cómo vas con el móvil?


    —Bien.


    —¿Necesitas que te ayude?


    —No.


    Muñoz resopla. Expósito es más dura de lo que imaginaba. Para una vez que trata de ser un tío serio y responsable… Esa mujer que ha conseguido quitarle el sueño, empieza a desesperarlo, sin embargo, no piensa rendirse, eso nunca.


    —Vamos, Belén, no seas infantil —le reprocha acercándose a ella y con un tono de voz más bajo.


    —¿Y por qué se supone que soy infantil? —murmura Expósito, enfadada—. No preciso ayuda ni de ti ni de Vidal ni de nadie.


    Jorge se da por vencido, chasquea la lengua y regresa a su lugar de trabajo mientras Vidal se compadece de su joven compañero. Hace días que lo nota alicaído. Al parecer, la teoría de su Loli no va mal desencaminada:


    —Ese muchacho se ha enamorado —le dijo resuelta.


    —¡Qué va! ¿Muñoz? Imposible. Es un picaflor con alergia al compromiso.


    —¡Ay, Teo! Mira que eres ingenuo, cariño. Por lo que cuentas, Jorge ha caído de cuatro patas bajo los influjos de esa jovencita.


    —¿Tú crees?


    —Que sí, hombre. Los chicos como él también acaban sucumbiendo. Ya me lo contarás.


    Qué lista era su mujer. En esto del amor, no se le escapaba nada. Solo espera que todo acabe bien entre ellos y esa relación, o lo que sea que tengan, no perjudique a la unidad.


    Vidal pone punto final a su informe y sonríe satisfecho. Otro pequeño logro. Con lo sencillo que era redactarlo a mano y no con estos malditos aparatos que son el mal. Tarda el doble, porque debe buscar letra por letra y, cuando ya lo tiene acabado, después de dos horas y media para un párrafo de veinte minutos, no le queda otra que cruzar los dedos para que el texto se registre en la base de datos. No sería la primera vez que tiene que repetirlo varias veces en un mismo día.


    —¿Alguien me puede ayudar para que el informe no desaparezca? —pide. Las tres cabezas se elevan a la vez y los ve sonreír a coro. Compañeros del demonio.


    —Voy —se ofrece Expósito mientras Muñoz no pierde la oportunidad para echarle un vistazo a su bonito trasero—. ¿Lo has guardado?


    —Y yo qué cojones sé…


    Expósito salva el trabajo de su compañero justo en el momento en que la jefa sale del despacho elevando un papel.


    —Lo tenemos. Ya disponemos de la orden para empezar con el interrogatorio.


    —Bien —responde Olaya con emoción.


    —Vamos a dar el repaso final al tablero y me informáis de las últimas novedades antes de proceder.


    Los miembros del equipo de Homicidios se reúnen alrededor de la pizarra. Muñoz y Expósito se atropellan al empezar a la vez.


    —Las señoritas primero —le ofrece él.


    —Vaya, qué caballero —se burla Olaya que recibe una peineta de parte de su compañero.


    —Venga, centrémonos —reclama Valle—. Expósito, ¿qué nos cuentas?


    —He revisado el teléfono, pero sin nada sospechoso. La mayoría de las llamadas realizadas por la víctima eran al novio. Lo mismo sucede con las fotografías. Selfis, instantáneas en viajes, pero nada que la vincule a Ricardo.


    —¿Qué más?


    —A mí me han confirmado que Ester había cursado estudios en el internado de Nuestra Señora del Rosario —explica Olaya.


    —Ahí también estuvo Ricardo —afirma Vidal.


    —Correcto. Menuda casualidad, ¿verdad? —La inspectora centra la mirada en su compañera. Le parece ridículo que Expósito aún tenga duda de la culpabilidad de Ricardo.


    —Nosotros hemos hablado con el novio de Ester. Llevaban unos meses saliendo juntos, se entendían bien y él parecía sincero cuando nos aseguró que estaba enamorado de ella. Se le veía muy afectado —opina Muñoz.


    —Comentó que habían quedado para cenar y que le sorprendió que Ester no apareciera. Al llamarla y ver que no le cogía el teléfono, se preocupó.


    —¿Le habéis preguntado si conocía las fiestas privadas? —interroga Valle, curiosa. Muñoz y Vidal se miran.


    —Al principio, disimuló y nos dijo que no sabía de qué fiestas le hablábamos —interviene Muñoz.


    —Su actitud nos hizo sospechar y, al presionarlo un poco, confesó que habían asistido a dos o tres —aclara Vidal—. Nos explicó el funcionamiento y parecían el mismo tipo de fiestas. Un amigo, de un amigo, le envió una invitación a través de un mensaje. A las que ellos acudieron tenían lugar en hoteles. Mucha seguridad, les retenían teléfonos y demás y había de todo.


    —Sin duda son las mismas fiestas —afirma Olaya y un escalofrío le recorre el cuerpo al recordar lo que le pudo pasar en ese dichoso evento. Ha estado tan ocupada que todavía no ha tenido tiempo de ir a darle las gracias a su vecina—. Otra puñetera coincidencia.


    —Siento ser una aguafiestas, pero no dejan de ser eso, meras coincidencias que no prueban que Ricardo Abad de la Cruz sea el culpable. ¿Y si nos equivocamos? ¿Y si él no es el asesino y este está acechando a otra nueva víctima? —plantea Expósito.


    El silencio se apodera de la oficina y el entorno se vuelve frío ante sus declaraciones. Todos la miran como si le hubiera salido una cabeza adicional a la suya. Expósito traga saliva, pero no piensa amilanarse. No debería haber abierto la boca, sin embargo, ahora ya es tarde para lamentos. Además, ¿por qué narices habría de callarse?


    —Para ser una buena policía, hay que entrar por méritos, y no enchufada por un familiar —le reprocha Olaya, encarándola.


    —¡Navarro!


    —Jefa, no estoy diciendo ninguna mentira. Todos sabemos por qué alguien tan joven y sin experiencia está en un departamento como Homicidios. Me parece ridículo que quiera darnos lecciones si nunca ha participado en una investigación igual que esta.


    —Lo que dice Expósito tampoco es tan descabellado —apoya Muñoz—. No sería la primera vez que el culpable no es quien creemos.


    —Tú deberías callarte, porque tu objetividad queda anulada en el momento en el que te has metido entre sus piernas —reclama la inspectora a su compañero.


    —Eres una amargada, Olaya. No estarás celosa, ¿verdad?


    —Vete a la mierda.


    —¡Ya está bien! Si no sabéis comportaros como profesionales, será mejor que deis un paso atrás y nos dejéis trabajar a los que sí queremos pillar al cabrón que ha matado a tres mujeres de manera despiadada —los reprende Valle, malhumorada. 


    «¿En qué momento ha perdido el control de su equipo?», se reprocha a ella misma. Este caso está acabando con la unidad y el buen ambiente que los envolvía. Será mejor que ponga tierra de por medio, aunque sea un rato, para intentar que todo vuelva a su cauce y puedan centrarse en lo que, en realidad, es importante. Encontrar al asesino de Claudia, Julia y Ester.


    —Os quiero a todos fuera de aquí. Id a donde os dé la puñetera gana, pero, eso sí, en una hora tenéis que estar de regreso y espero, por el bien de todo el mundo, que la cosa esté más calmada y consigáis poner la atención en lo que de verdad es trascendental. Que no se os olvide que tenemos a tres mujeres muertas, apuñaladas de manera salvaje, con un pezón amputado y violadas. Que estas mujeres tienen familia, parejas, hijos, padres… Que quieren justicia y que todavía no la tienen porque nosotros jugamos a ver quién tiene más razón o mea más lejos. El que no piense centrarse en el caso, es mejor que no venga. Así que largo de mi vista.


    El grupo se dispersa, cabizbajos y sin abrir la boca. La jefa tiene razón y el tema se les ha ido de las manos.
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    Valle apoya los brazos sobre la mesa de su despacho y deja caer la cabeza encima de ellos. Se encuentra agotada. Demasiado cansada para pensar con claridad. Este caso se ha complicado más de lo necesario y ya solo faltaba que el equipo se resquebrajara.


    Algo no está haciendo bien. Quizás se ha centrado demasiado en sus problemas y no ha prestado la atención necesaria al resto de la unidad. Tenía que haberse reunido con ellos cuando Expósito llegó para dejar clara su posición. Al principio, tenía sus dudas con ella, hasta que habló con Gerónimo, uno de los formadores y buen amigo suyo, y le aseguró que Belén Expósito estaba más que preparada para ocupar un puesto en Homicidios y que había entrado por méritos propios, a pesar de la vinculación al ministro. Confiaba en la palabra de Gerónimo y, de momento, la joven solo había cometido un error, caer en las redes de Muñoz.


    Ese es otro de los temas que se le ha escapado de las manos. Debería haberse puesto seria y haber hablado con él antes de que se metiera en la cama de Expósito. Ahora ya era demasiado tarde y su falta de autoridad empezaba a tener consecuencias. Quizás era hora de dejar el departamento, dedicarse a la jardinería, su gran pasión, y a cuidar a Blanca hasta que el tumor pusiera fin a su vida. Gimió al pensar en ese momento, aún le costaba hacerse a la idea de perderla, pero así era la vida, siempre cuesta arriba.


    El sonido del teléfono consigue que Valle dé un brinco en la silla. Fija la mirada en la pantalla y suspira al ver el número del comisario Hernández. «Ya tardaba», piensa Soledad. A punto está de no cogerlo, pero sabe que, si no lo hace, él no demorará en aparecer en su despacho y prefiere no tener que verle la cara.


    —¿En qué puedo ayudarlo, señor? —responde llenándose de paciencia.


    —Valle, ¿cómo va el interrogatorio? Dime que hay algo sólido para encerrarlo, porque tengo a la dirección detrás de mi culo, esperando a que metamos la pata con el objetivo de lanzarme a los leones en medio de la plaza del pueblo.


    —Aún no hemos empezado. —Soledad lo oye resoplar al otro lado de la línea.


    —¿Y se puede saber a qué coño esperáis? Me has tocado las narices durante todo el puñetero día para tener cuanto antes el visto bueno del juez y, ahora que lo tienes, ¿te haces la remolona?


    —No es eso, señor. Solo quiero asegurarme de que disponemos de todos los datos necesarios para que nada salga mal.


    —Pues mucha suerte, Valle. Su padre está rabioso. Asegura que su hijo no es un asesino, y si tiene razón… Joder, si tiene razón, estamos metidos en un gran problema. Entiendes eso, ¿verdad?


    —Sí, señor comisario.


    —Dos horas. Ese es el tiempo del que dispones para interrogar a Ricardo Abad de la Cruz y hacerlo confesar. Yo que tú me pondría en marcha. Tan pronto salgas de esa sala, me llamas para saber si nos podemos colgar la medalla o, por el contrario, debemos huir del país a toda prisa. Espabila, Valle.


    Cuelga sin darle opción a réplica. Soledad gruñe y lanza uno de los bolígrafos, que tropieza con la pared del despacho y cae al suelo. Sabe que debe calmarse, que dispone de poco tiempo y que es absurdo perderlo lamentándose. 


    La idea de que Expósito pueda tener razón y que Ricardo no sea culpable de los asesinatos le provoca un agudo pinchazo en el estómago. Decide hablar con ella, escuchar sus dudas y una visión diferente. Quizás Olaya está tan ofuscada con el caso que no es objetiva. Valle no sabe el motivo, sin embargo, desde la dichosa fiesta, Navarro está rara. Cree que oculta algo, pero ¿qué puede ser?


    Decide afrontar los problemas de uno en uno y, ahora, la prioridad es el interrogatorio a Ricardo. Recupera el móvil y busca el contacto de Belén Expósito. La muchacha descuelga al tercer tono.


    —¿Crees que puedes estar aquí en dos minutos? —le pide la inspectora jefa.


    —Dos, no. Quizás cinco o siete.


    —Me sirve. Nos vemos ahora.


    Nota el temblor de su mano y se aferra más al teléfono. Un desasosiego le recorre el cuerpo al darse cuenta de que es posible que este sea su último caso. Si el detenido no es el culpable, rodarán cabezas, y la primera la suya, de eso no tiene ninguna duda. Busca entre sus contactos a la única persona que le aporta serenidad y calma. Luis es un hombre tranquilo y sosegado al que le cuesta ponerse nervioso y siempre tiene una perspectiva amplia de lo que sucede a su alrededor.


    —Vaya, ¿sigues viva? —le reprocha Luis con dulzura.


    —Lo siento, están siendo unos días bastante complicados.


    —Me lo imagino. La prensa ya empieza a sacar sus propias conclusiones.


    —Los periodistas son unos entrometidos —se burla Soledad, y una tímida sonrisa asoma a su rostro.


    —Si fuese yo, acabaría con todos ellos.


    —¿A qué te dedicarías entonces?


    —Podría ser escritor o jardinero. Las plantas se me dan bastante bien.


    —Siempre tienes un plan B, ¿verdad?


    —Lo intento. Sabes que no soy un hombre al que le gusten las sorpresas.


    —Eres un aburrido —contesta Soledad con guasa.


    —Para emociones fuertes ya te tengo a ti, Sole.


    —Últimamente, estoy bastante desinflada, la verdad.


    —¿Qué sucede? No creo que me hayas llamado a estas horas para tener sexo telefónico, aunque a mí no me importaría, que conste.


    —Ojalá tuviera un rato para sexo o solo para masturbarme, pero ni eso. —Soledad sonríe al escuchar la risa de Luis al otro lado de la línea.


    Es absurdo que a su edad se haya enamorado de manera tan loca de un hombre prohibido, pero nadie manda en el corazón y ella no está dispuesta a perder la ocasión de ser feliz por culpa de lo que la gente piense que está bien o mal. Su hermana y Luis están separados, así que en ningún momento se entrometió en su matrimonio.


    —Al final vas a ser más aburrida que yo.


    —Dios no lo quiera. —Más risas que llenan su corazón—. Tengo ganas de terminar con este caso de una vez. Está acabando con toda mi energía.


    —Lo resolverás, estoy convencido.


    —Demasiada fe tienes en mí. Ahora mismo he perdido la confianza que poseía. No sé si me equivoco de persona y eso significa muchos problemas y tener que volver al principio. No sé si seré capaz de empezar de nuevo.


    —Sole, nadie tiene la verdad absoluta. Somos humanos y nos equivocamos. Lo importante es saber rectificar a tiempo. Eres una increíble inspectora de policía, no permitas que nadie dude de eso, y menos tú.


    —Si el caso no sale bien, ¿crees que podría formar parte de tu equipo de jardinería?


    —Ni de coña. Te recuerdo que no eres capaz ni de mantener con vida a un cactus. Me llevarías a la ruina.


    —Tienes razón. Debería buscarme otra profesión. —Soledad eleva la cabeza y ve entrar a Expósito en la oficina—. Luis, tengo que dejarte. Intentaré llamarte a la noche, quizás podamos…


    —Si puedes, genial. Si no, nos veremos otro día.


    —Gracias por estar ahí siempre.


    —Eso se llama amor, nena.


    Soledad cuelga el teléfono con una inmensa sonrisa. Con Luis a su lado, la vida se ve de otro color, de otra manera diferente. 


    Expósito asoma la cabeza en el despacho de la jefa. Le sorprende e inquieta que solo la haya llamado a ella. Espera que esto no signifique su despedida del Departamento de Homicidios. A pesar de sus discordancias con Navarro, se encuentra feliz y le agrada formar parte de este equipo.


    —Adelante, Expósito. Gracias por venir. Siéntate, por favor.


    —Jefa, siento mucho lo sucedido antes, yo… —Valle interrumpe su disculpa con un gesto de la mano.


    —Nunca pidas perdón por dar tu opinión. No todos vemos la vida bajo el mismo prisma y justo por eso te he llamado. Quiero que me expliques los motivos que te han llevado a pensar que quizás Ricardo Abad de la Cruz no es el asesino. Me gustaría entender qué parte me he perdido para que tú lo veas diferente.


    —Eso tampoco significa que yo tenga razón.


    —Por supuesto que no. Pero como jefa debo valorar todas las opciones, así que…


    Valle hace un gesto con su mano para animar a Expósito a que empiece con su planteamiento. Esta se levanta, se dirige a su mesa y regresa con una carpeta en la mano, la abre y muestra su contenido.


    —No tengo ninguna prueba concluyente que lo exculpe, sin embargo, ha negado en todo momento ser el culpable de los asesinatos. Incluso invitó a Navarro a una de esas fiestas. ¿Por qué exponerse tanto?


    —Es un hombre egocéntrico que siempre se ha visto respaldado por el padre. Cree que saldrá impune, por eso niega las acusaciones. No me sirve. Con relación a la fiesta, bien podía ser una manera de desviar nuestra atención.


    —Podría, pero me parece demasiado riesgo para un asesino. Tenemos claro que la persona que ejecutó los asesinatos está desequilibrada y Ricardo no da el perfil.


    —Te puedo asegurar que, en todos mis años de experiencia, me he encontrado con gente de lo más normal, con vidas tranquilas y familiares, que al final han sido violadores o han asesinado por venganza. Ricardo tuvo muchos problemas de acoso en su juventud y pienso que es motivo suficiente para organizar una venganza. Además, no podemos olvidar que ya fue una persona agresiva y le clavó un cuchillo a un compañero —informa Valle.


    —¿Y qué me dices de las coartadas? —insiste Expósito. Quizás no tenga pruebas suficientes. A decir verdad, no tiene ninguna que exculpe a Ricardo, sin embargo, algo no le cuadra y su sexto sentido apoya dicha opinión.


    —Para la muerte de Claudia Ros, nos dijo que estaba en casa de un amigo. No tenemos cámaras que lo demuestren, solo la palabra de este chico que aseguró que así era. La coartada para el asesinato de Julia Clemente aún fue mucho más ridícula. Estaba solo, en su piso. Estoy deseando saber qué se inventa en esta nueva ocasión. Lo siento, Expósito, pero todo apunta a Ricardo y las flechas que lo señalizan son de color rosa fluorescente y parpadean. No me has aportado nada firme, así que seguiremos con la idea principal.


    —Está bien. Lo entiendo. Un juez no tiene en cuenta una corazonada, quiere pruebas y yo no las poseo.


    —Creo que ha llegado el momento de interrogar al presunto asesino —comenta Valle justo cuando el resto del equipo entra en la oficina.


    —Ojalá estemos en el camino correcto —murmura Expósito al salir del despacho de la inspectora jefa.


    «Ojalá», piensa Valle mientras se pone en pie, coge el expediente de encima de su mesa y reza para que Ricardo Abad de la Cruz sea el culpable, se acaben las muertes y las familias puedan descansar en paz. Quizás también debería rezar por conservar su puesto de trabajo.
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    Ricardo está enfadado, desaliñado y muy tenso. Nunca había estado tanto tiempo encerrado en una celda. No sabe qué hora es, pero sus tripas reclaman alimento. En el momento en el que salga de estas cuatro paredes, lo primero que hará será poner una queja por el trato recibido.


    Tiene la frente perlada de sudor y le empiezan a temblar un poco las manos. Mataría por meterse una raya de cocaína. Se ríe al darse cuenta de la ironía de sus pensamientos y esa risa se convierte en un gruñido de desesperación. No va a reconocerlo, sin embargo, tiene miedo. Una inquietud le recorre el cuerpo al pensar que quizás, en esta ocasión, su padre no piensa darle el apoyo que siempre recibe por su parte. Los abogados no han vuelto a pasarse por esa diminuta celda, así que no tiene ni idea de cómo va el caso.


    ¿Cuántas veces debe decir que él no ha matado a nadie? Eso no significa que esas zorras no se lo merecieran, por lo menos Claudia. Siempre altiva, como si fuera el centro del universo y el resto de los mortales fuéramos unas mierdas a las que poder pisar sin miramientos. Julia no, ella no se lo merecía tanto. Ricardo recuerda esos días en los que creía haberse enamorado de esa mujer. Estaba cañón, follaba bien y, a pesar del rechazo cuando le pidió una cita de verdad, era una buena tía. En el físico, se parecía algo a la inspectora Navarro. De estatura media, con un color de pelo rubio y brillante, delgadas, pero no en exceso, con unos pechos ideales para sus manos y un culo, de esos que son perfectos para palmear mientras las penetras por atrás. Sabrosas, sin embargo, ninguna de las dos se había fijado en él.


    Siempre preferían a los hombres altos y musculosos. Como el puto abogado o el guiri belga que se ligó a Julia en el bar de copas. Él estaba bien para un polvo rápido, de esos que te permiten soltar las ganas, pero una vez que se encaprichaba de ellas, aparecía algún tío más guapo y perfecto, y se quedaba con el trofeo. Ricardo solo medía metro setenta, empezaba a tener unas entradas pronunciadas y falta de pelo en la coronilla, gracias a la maravillosa genética de su padre. Ya no tenía sobrepeso, hacía años que se quitó unos cuarenta kilos que le sobraban. Y con ellos, las burlas y risas que había soportado durante toda su infancia y parte de su juventud. Ahora estaba bastante bien, pero no era magnífico. Con las mujeres, seguía siendo el pringado de siempre. Eran todas unas zorras y si las mataban de esa manera tan brutal, era porque se lo merecían. Algo habrían hecho, ¿no?


    El sonido de unas llaves atrae su mirada hacia la puerta, que se abre, para dar paso a Vidal. El subinspector le echa un vistazo a Ricardo y es consciente de su precario estado, pero no dice nada.


    —Menos mal. La hospitalidad en este lugar brilla por su ausencia —se queja el arrestado.


    —Esto no es una visita de cortesía, Ricardo. Estás detenido, no en una de esas fiestas que sueles frecuentar.


    —Deberías probar un día, yo te invito. Después, verás la vida de otra manera. Si no me crees, pregúntale a tu compañera Olaya.


    —Venga, anda. Déjate de gilipolleces y vámonos.


    —¿Has venido a sacarme de paseo? —se burla Ricardo que sigue sudando y con un ligero temblor en el cuerpo—. Podrías quitarme las esposas, ¿no?


    —Las esposas se quedan. Solo vamos a cambiar de sala y a charlar un rato con la jefa. Ya verás qué bien te lo vas a pasar.


    —¡Vaya! Menudo privilegio, una cita con la jefa de Homicidios. Antes me tienes que llevar hasta el baño para acicalarme.


    —Estás muy gracioso. Cuando todo esto acabe y te caigan veinte años, no te reirás tanto.


    —Cuando todo esto acabe y salga libre, te buscaré para invitarte a unas cervezas o llevarte de fiesta. Lo que tú prefieras.


    «Puto psicópata», piensa Vidal.


    No le contesta, seguirle el rollo es caer en su juego y no vale la pena. Solo espera que, si Ricardo Abad de la Cruz es el asesino, se haga justicia y cumpla la condena que decida el juez. Vidal sabe que eso nunca sucede. Que suelen salir a la calle mucho antes por buena conducta o reinserción o cualquiera de esas mierdas que existen hoy en día para justificar los derechos humanos. Lo triste es que poco se acuerdan del derecho a la vida que tenían las víctimas asesinadas.


    Vidal no sabía si ese hombre era culpable, aunque todo apuntaba que sí. Lo que estaba claro, es que su cabeza ya no tenía una estabilidad adecuada. Era triste, pero una atenuante para que viera reducida su condena si se diera el caso.


    Ricardo se levantó de la especie de cama que había anclada en la pared y se tambaleó un poco. Vidal alargó la mano con el fin de que no se cayera, pero el presunto culpable se deshizo del contacto con rapidez. Se estabilizó y, tan pronto como las piernas le respondieron de manera adecuada, se dirigió a la puerta para salir de ese maldito lugar.


    Vidal temió por su estabilidad, sin embargo, Ricardo llegó a la sala sin ningún contratiempo. Dentro ya se encontraban la inspectora jefa y el tal Smith. Los dos prestaron atención a la figura que entraba por la puerta con rostro pálido y sudoroso. Ninguno hizo comentario alguno del estado de Ricardo. Valle supo que tenía que ser rápida y directa con las preguntas, antes de que el muchacho cayera desplomado por culpa del mono debido a las drogas. Sabiendo que asistía a esa clase de fiestas, nadie ponía en duda su consumo, pero Valle no imaginó que fuera tan grave.


    La jefa le pidió un vaso de agua para Ricardo a Vidal antes de que abandonara la sala. No le dijo nada más, pero, por el gesto de sus labios fruncidos y la intensa mirada que le dedicó, supo que le pedía que estuvieran alerta por si el acusado entraba en shock.


    —¿Estás preparado? —le pregunta Valle a Ricardo interrumpiendo los susurros que mantenía con el abogado.


    —Sí, señora. Cuanto antes acabemos con esto, antes podré irme a mi casa. Como puede observar, me hace falta una buena ducha.


    «Y un buen chute», pensó Valle, pero no dijo nada.


    —Ayer por la mañana encontramos un nuevo cadáver —le informa la inspectora jefa.


    —Yo ayer ya estaba detenido. ¿También me quieren enchufar a mí este asesinato?


    —Cuando hallaron su cuerpo, ya llevaba varias horas muerta, y la dejaron allí por la noche.


    —Entiendo. Ahora me dirá que estudió conmigo o que era mi vecina o que me la follé en alguna fiesta y que por eso también soy sospechoso, ¿verdad?


    —Su nombre es Ester Ríos. ¿Te suena?


    —Ahora mismo, no, inspectora. Vaya al grano, por favor.


    —Estudió contigo en el internado de Nuestra Señora del Rosario.


    —No me diga. Menuda casualidad.


    —Ricardo, esto es serio, quizás no deberías tomártelo a cachondeo —le pide Valle—. Tenemos tres mujeres asesinadas y todas las pruebas te señalan. Las coartadas no se sostienen, así que ahora mismo estás jodido. Si te encuentras aquí sentado, es para darte la oportunidad de que nos convenzas de que no eres el culpable, pero, de momento, no has podido aportar nada que nos asegure tu inocencia.


    —Yo no he matado a nadie.


    —¿Dónde estabas el martes por la noche, entre las nueve y las dos de la madrugada?


    —En mi casa —contesta Ricardo hastiado.


    —Alguien que lo pueda corroborar.


    —Vivo solo, pero creo que llamé para pedir una pizza y me la trajo un repartidor.


    —¿Crees? —interroga Valle mientras apunta la respuesta en una libreta.


    —Sí, creo. No estoy seguro de si la pedí el lunes o el martes. Mira, llevo aquí encerrado varias horas, ni siquiera sé cuántas. Discúlpame si no tengo muy claro el día.


    —Lo revisaremos. ¿Qué me puedes decir de Ester Ríos?


    —¿Qué cojones quieres que te diga? Ni siquiera la recuerdo.


    Valle saca una de las fotografías que lleva en el expediente y la coloca delante de Ricardo. En ella se puede observar a una Ester sonriente, llena de vida.


    —¿La recuerdas ahora? —Ricardo frunce el ceño y afirma con un leve asentimiento.


    Vaya si la recordaba. No pudo evitar que el odio le recorriera todo el cuerpo. Estaba convencido de que, si alguien prestaba atención a su mirada, podría ver reflejada la tirria que tenía hacia la mujer de la fotografía. Sonrió al pensar que ya estaba muerta. Una sonrisa maquiavélica que acabó en carcajadas de felicidad, de placer, de dicha por saber que se habían cargado a esa zorra. No recordaba su nombre ni el color de sus ojos. La psicóloga hizo un buen trabajo o quizás habían sido la cantidad de pastillas que ingería para poder dormir por las noches. Ahora ya no las necesitaba, el sexo y la cocaína le provocaban el mismo efecto y no lo dejaban tan atontado.


    —Al final, a todo cerdo le llega su San Martín —comenta mientras el abogado y la inspectora jefa se miran.


    —¿Qué hizo que fuera tan malo para que acabases con su vida de esa manera?


    —Yo no la maté, pero me alegro de que alguien lo haya hecho.


    —Esos pensamientos no te dejan en muy buena posición, Ricardo. —Valle lo mira con atención, necesita que flaquee, que confiese de una puñetera vez—. Los pezones de las víctimas no han aparecido, ¿qué crees que ha podido pasar con ellos?


    —Yo qué sé. Se los habrá comido, los guardará de trofeo…


    —¿Eso es lo que harías tú? —lo presiona Valle.


    —Yo no haría nada, porque no he matado a nadie —contesta bastante alterado y remarcando todas las sílabas.


    —Está claro que esas mujeres te han hecho daño, Ricardo. Si colaboras, si dices la verdad, seguro que tu abogado puede negociar la condena alegando un maltrato psicológico… —Intenta pactar Valle.


    Ricardo está cansado de tantas gilipolleces, y de decir una y otra vez que él no es culpable. Qué bien le vendría ahora mismo una rayita, poder tumbarse en su sofá y dejarse llevar. Le cabrea que la inspectora jefa lo tome por imbécil e intente que asuma un delito que no le corresponde para salvar su culo. Nadie ve venir su reacción. Ricardo se levanta de la silla, apoya los codos encima de la mesa y acerca su cuerpo al de Soledad Valle. La inspectora se tensa, aunque intenta disimular el temor de que ese hombre le haga daño. Sus ojos se encuentran y se mantienen las miradas. La puerta no tarda en abrirse y por ella entran Muñoz y Vidal. Valle los frena con la mano, sin apartar la vista de Ricardo que aprieta la mandíbula de rabia.


    —Yo no soy culpable, yo no he matado a nadie.


    A pesar de los sudores y el mal cuerpo que tiene el detenido, su tono de voz es firme y sereno. Cuando ha expresado lo que quería decir, vuelve a su lugar haciendo que todos los que se encuentran en la sala se relajen.


    Valle traga saliva y una gota de sudor le recorre la espalda. No ha podido conseguir nada, así que tendrá que soltarlo y dar explicaciones en las altas esferas. Pero si algo ha sacado en claro, es que Expósito tenía razón, Ricardo Abad de la Cruz no es el asesino de esas chicas. ¿Entonces quién?
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    Olaya recorre las calles mientras el aire cálido golpea su cara. No se ha bajado la visera del casco. Necesitaba deshacerse de la mala leche y la desilusión. Aún no se creía lo que había sucedido con Ricardo en la sala de interrogatorios y llevaba dos días perdida en su mundo.


    Ella seguía pensando que, ese hombre que la miraba como si se la quisiera comer, tenía algo que ver con las muertes. Quizás no las había matado de manera directa, y contrató un sicario que ejecutaba sus órdenes. Estaba podrido de dinero y se movía con la peor calaña de la ciudad, para él sería muy sencillo contratar los servicios de algún desalmado al que no le importara matar por dinero.


    Insistió en esa opción tan pronto como Valle salió de la sala, pero la jefa la hizo callar. No contaban con nada en contra de Ricardo, solo meras coincidencias, y él tenía a su favor su apellido y la presión que papaíto ejercía en las estancias superiores. Así que ahora volvían al punto de inicio con tres mujeres asesinadas, un presunto culpable en la calle por falta de pruebas y sin una pista a la que aferrarse para seguir buscando.


    Tenía que haber algo que se les escapaba, alguna cosa que habían pasado por alto sin darse cuenta. Su mente trabajaba a toda velocidad, y tan concentrada estaba en sus pensamientos que tuvo que frenar de golpe para no pasarse un semáforo en rojo. Resopló e intentó calmarse. Sería mejor dejar el caso a un lado hasta que llegara a casa y pudiera pensar con tranquilidad sin riesgo a perder la vida.


    Aparcó la moto cerca del portal, se quitó el casco y observó durante unos instantes la entrada del edificio de enfrente. Aquellos chavales seguían allí, uno sentado en los escalones y otro apoyado en la barandilla. Se fijó en el que venía por la acera, con indumentaria similar a los que se encontraban en la entrada. Pantalón y sudadera oscuros y la capucha puesta. Cuando llegó a la altura de los otros dos, se palmearon las manos, a modo de saludo, y subió las escaleras, sin dejar de mirar hacia los lados, hasta desaparecer en el interior del edificio.


    —Espero que hayas podido hablar con tus compañeros y vengan lo antes posible. Eso cada día va a peor.


    —Buenos días, María. Me ha asustado —la increpa Olaya con una sonrisa y llevándose la mano al pecho.


    Vive inquieta desde que soltaron a Ricardo, pero intenta que no le afecte demasiado. Estos días ha pasado todo el tiempo posible con Marcos y eso le ha ayudado a sentirse segura y querida, a pesar de ser consciente de que no es la mejor compañía del mundo. Los ánimos de su chico tampoco son boyantes, así que el ambiente, en ocasiones, se vuelve tenso y el silencio los envuelve más a menudo de lo que les gustaría. Olaya está convencida de que todo se arreglará tan pronto como pillen al asesino.


    —Eso es porque tú tampoco estás segura en este barrio —le comenta María, enfadada—, y eso que eres policía. Imagínate yo, a mi edad. Pero no van a conseguir encerrarme en mi casa, no lo voy a permitir. Si alguno de ellos se acerca, como mínimo, se va a llevar un bastonazo en la cabeza.


    —¿Han intentado robarle o hacerle daño?


    —A mí no, gracias a Dios —contesta santiguándose—, sin embargo, ayer hablé con Rosita, la mujer del carnicero de la esquina, y me dijo que habían insultado y amenazado a su suegra Isabel. Si no se soluciona rápido, algún día habrá una desgracia.


    —Mis compañeros están avisados, pero ya sabe que estos temas no son sencillos de resolver —le informa Olaya mientras le coge la bolsa que la anciana porta en su mano libre. 


    —Espero que cuando reaccionen no sea demasiado tarde.


    —Va para casa.


    —Sí, hija. Hoy ya he gastado más de lo que debía.


    Olaya le ofrece el brazo y María se engancha a él. La inspectora sigue el paso lento de su vecina y, al levantar la cabeza, ve a Iris salir del portal. Sus miradas se encuentran y se sonríen. Aún no ha tenido ocasión de hablar con ella. Los tres intentos han sido fallidos y no la ha encontrado en su piso. Se saludan con un «buenos días» y cada una continúa su camino.


    —Esa tampoco es de fiar —susurra María para que solo la oiga Olaya—. El otro día la vi salir de ahí enfrente.


    —¿A Iris? —preguntó Olaya haciéndose la sorprendida, aunque no le extrañaba en absoluto que su vecina frecuentara el piso franco.


    —A esa misma. Es una mujer rara, demasiado callada —protesta la anciana.


    —Pero eso es bueno, ¿no? Por lo menos no hace fiestas en su piso ni molesta a los vecinos.


    —Eso sí.


    María cambia de tema una vez entran en el edificio. Le habla de que van a realizar obras para arreglar una pérdida que hay en el otro primero, o eso entiende Olaya, que ha desconectado un poco de la diatriba de su querida vecina. Es una buena mujer, pero ella no tiene la cabeza para hablar de seguros, pintores o humedades.


    Deja a María en su piso y sigue escaleras arriba. Coloca la llave en la cerradura, pero se queda parada al sentir un ruido a su espalda. Se le tensa el cuerpo y lleva la mano a la empuñadura del arma encajada en su funda. Se gira con cuidado y suelta el aire retenido al darse cuenta de que el ruido se debe al gato de sus vecinos del piso de abajo. Suele escaparse de vez en cuando y se pasea por los rellanos como Pedro por su casa. Se agacha, lo coge y le acaricia detrás de las orejas con cariño.


    —¿Te has vuelto a escapar, travieso?


    —Ojalá me tocaras a mí igual que lo haces con ese gato. Me has puesto muy cachondo.


    Olaya se sobresalta al oír la voz de Ricardo a su espalda. El felino, espantado, pega un brinco deshaciéndose de sus arrumacos. La inspectora, al verse libre, acerca la mano a su cintura, pero, antes de poder hacer ningún gesto, el cuerpo de Ricardo se abalanza sobre el suyo y la inmoviliza contra la pared, retorciéndole un brazo, mientras que con la otra mano le quita el arma y se la guarda en el bolsillo trasero del pantalón. Olaya forcejea, sin embargo, no consigue una buena posición para realizarle una llave de defensa personal.


    —Si sigues moviéndote así, vas a conseguir que me corra en los pantalones.


    —Eres un cabrón. Suéltame y corre, porque como te pille, te cortaré las pelotas, igual que tú haces con los pezones de las mujeres a las que has matado —le advierte Olaya sin dejar de pelear.


    —¡Y dale con eso! Yo no he matado a ninguna mujer, ni he cortado ningún pezón. A mí me gusta pellizcarlos, saborearlos, morderlos… —Ricardo se apodera de uno de los pechos de Olaya y jadea de placer.


    —Suéltame, pervertido de mierda.


    —Todas decís lo mismo, pero bien que os gusta.


    —O me sueltas o chillo.


    —Chillarás de placer cuando te folle.


    Olaya nota la lengua de Ricardo pasearse por su mejilla e intenta gritar, pero él es más hábil y le tapa la boca con rapidez. Nota como le retuerce más el brazo y un dolor agudo le recorre el cuerpo. Unas lágrimas de impotencia descienden por sus mejillas. Su cerebro busca la manera de deshacerse del agarre, pero está aturullada y no es capaz de enlazar un pensamiento con otro. Ricardo le da una patada en la rodilla y consigue tirarla al suelo a la vez que se coloca a horcajadas encima de su cuerpo. Se apresura a taparle la boca de nuevo, mientras con las rodillas le retiene los brazos, uno de ellos maltrecho. Olaya nota la mano de Ricardo recorrerle sus pechos y como su miembro erecto se le clava en el abdomen. Le falta el aire y empiezan a fallarle las fuerzas. Apenas tiene tiempo a reaccionar cuando nota un pequeño pinchazo en el cuello y, en cuestión de segundos, todo se vuelve oscuro y se desvanece.


    Ricardo sonríe satisfecho. La tiene donde quería y esta vez no se encuentra Iris para impedírselo. Se siente vencedor y eufórico. Lo ha vuelto a conseguir. Siempre obtiene lo que quiere y la inspectora Navarro era todo un reto. Ahora podrá demostrarle que él es mucho mejor que el letrado.


    La agarra por ambas manos y arrastra su cuerpo inerte. Extrae las llaves del bolsillo y abre la puerta de enfrente. Ahora tiene que buscar la manera de sacarla del edificio sin que nadie la vea y pensar a dónde llevarla. Su piso queda descartado, será el primer lugar en el que buscarán si saben que ha desaparecido. Esperará a Iris. Seguro que ella tiene alguna idea, siempre fue mucho más lista que él. No duda de que pondrá el grito en el cielo cuando vea a Olaya en su piso, pero él sabe cómo calmarla y convencerla. Es una puta ninfómana adicta a la cocaína, dos ingredientes que él domina a la perfección y puede ofrecerle con un par de llamadas.


    Ricardo deja el cuerpo de la inspectora en la cama de Iris, y la amordaza con una cinta aislante que encuentra encima de una silla. Ata sus manos y pies con varias bridas que localiza en un cajón de la cocina a la estructura de hierro que componen la cama, y observa su obra. Es perfecta, ideal para él, quiera ella o no.
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    Es la quinta vez que la llama sin ningún éxito. Olaya lleva más de una hora de retraso y Marcos empieza a preocuparse. Ella suele ser bastante puntual y, debido a su profesión, nunca se despista del teléfono. Por ese motivo, le parece extraño que no le haya contestado en ninguna ocasión.


    Decide llamar a Valle o a alguno de sus compañeros por si se encuentra en la oficina y no ha podido coger el teléfono porque está reunida.


    —Marcos, ¿qué tal va todo? —le contesta Valle al tercer tono.


    —Bien, con mucho trabajo. Harto de juicios, sentencias y papeleo.


    —Me lo imagino. Los malos no duermen, ¿verdad?


    —Así es.


    —¿En qué puedo ayudarte?


    —Necesito hablar con Olaya. Habíamos quedado hace una hora y me ha plantado.


    —Esa muchacha cada día está más loca. Mira que dejar solo a un abogado guapetón como tú… —bromea Valle entre risas—. Siento decirte que Navarro no está aquí, ni tan siquiera se ha pasado durante toda la mañana.


    —¿Estás segura? —El tono de preocupación en la voz de Marcos altera a Soledad.


    —Sí, claro. Ayer dijo que pasaría un rato y no lo ha hecho. Es una pregunta tonta, pero ¿la has llamado por teléfono?


    —Unas cuantas veces sin respuesta. Estoy preocupado, ella nunca apaga el móvil y siempre lo coge. —Mientras Marcos habla, Valle marca el número de Olaya en el teléfono fijo de su mesa.


    —Estoy probando y nada.


    —Me voy a acercar a su piso a ver si se ha quedado dormida. Últimamente, está muy cansada —responde Marcos intentando convencerse a él mismo y que la inquietud que se ha apoderado de la boca de su estómago no invada todo su cuerpo.


    —Mantenme informada, por favor.


    —Claro.


    —Marcos, ten cuidado, y si necesitas cualquier cosa, no dudes en pedírmela.


    —Gracias.


    Valle cuelga la llamada y se muerde una de las uñas. Ahora sería un buen momento de encenderse un cigarro, si fumase, claro. Algo no va bien, lo nota en sus entrañas. Olaya es una mujer responsable y esa actitud no es habitual en ella. Se levanta de la silla y se pasea por el despacho. Vuelve a sentarse para ponerse en pie de nuevo a los tres minutos. 


    Vidal, que la observa desde su mesa, frunce el ceño y no duda en acercarse al cubículo para averiguar qué le sucede a la jefa.


    —¿Va todo bien? —indaga mientras asoma la cabeza.


    —Creo que no. —Vidal entra en el despacho y se sitúa delante de Valle—. Me ha llamado Marcos y dice que Olaya lo ha dejado plantado.


    —¿En serio? —Teodoro sabe cuánto quiere su compañera a su chico y también le sorprende el desplante.


    —Lo peor es que no le coge el teléfono. Navarro sin contestar. ¿No te parece extraño? Yo también lo he intentado y nada.


    —Raro sí que es. Ese aparato es como un apéndice de su cuerpo. A lo mejor está en su piso, dándose un buen baño y ha silenciado el teléfono para que nadie la moleste.


    —Marcos ha ido a comprobar si está allí. Ojalá sea eso, pero…


    —Que tú tengas un mal presentimiento no es bueno —resopla Vidal.


    —¿Podrías hablar con tu conocido y que te explique qué ha hecho hoy Ricardo Abad de la Cruz?


    —¿Crees que él le ha podido hacer algo?


    —Ese hombre quizás no sea el asesino, pero está mal de la cabeza y muy acostumbrado a conseguir todos sus caprichos. Hace días que va detrás de Navarro y estoy casi segura de que en la fiesta sucedió alguna cosa. No sé qué fue, pero, desde entonces, Olaya se empecinó en encerrar a Ricardo. Se la veía dolida y rabiosa, como si quisiera venganza.


    —¿Piensas que pudo abusar de ella? —interroga Vidal, sorprendido por la conclusión a la que ha llegado la jefa.


    —Estoy casi segura de que, como mínimo, lo intentó.


    —Psicópata pirado —gruñe el subinspector entre dientes—. Voy a llamar a Contreras a ver qué me cuenta.


    Vidal sale del despacho de Valle y esta se lleva las manos a la cara para emitir un grito contenido, de impotencia y frustración. Con relación a Ricardo Abad de la Cruz, está atada de pies y manos. El comisario no se volverá a arriesgar por ella. Bastante hizo con evitar que le dieran una patada en el culo y la degradaran de rango. Además, no podía correr el riesgo que se enteraran de que, sin autorización judicial, había pedido que vigilaran unos días a Ricardo, para ver si podían obtener alguna pista que le llevara de vuelta al caso. Ahora mismo estaban estancados. Todo señalaba a Ricardo Abad de la Cruz, pero nada concluyente y él tenía coartadas, aunque fueran de lo más ridículas.


    Solo le quedaba cruzar los dedos y esperar que la posible desaparición de Olaya terminara en un susto sin importancia. 
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    Marcos tuvo que estacionar el coche dos calles más arriba del piso de Olaya. En aquella zona era prácticamente imposible aparcar.


    Cuando dio la primera vuelta, se fijó en que la moto de su chica estaba aparcada en la zona destinada para dichos vehículos muy cerca de la entrada del piso. A lo mejor solo se había quedado dormida. Era raro, Olaya no era una mujer de descansar en exceso ni tampoco de dormir a pierna suelta. Quizás se debía a su profesión, pero él siempre se metía con ella y le decía que parecía que dormía con un ojo abierto. Cualquier ruido la despertaba.


    Apresura el paso para salir de dudas lo antes posible. Sube los tres pisos que separan la calle del hogar de Olaya y se dispone a tocar el timbre. No hay respuesta. Se saca el móvil del bolsillo y marca su número. Suena, pero no se oye ni vibración ni la música de llamada. Decide utilizar su última baza. Coge las llaves del bolsillo y resuelve abrir la puerta. Se adentra en el interior y la llama. Nada. Se acerca a la habitación, pero, para su desgracia, la cama está hecha, sin una arruga y en ella no hay nadie. Marcos nota como su corazón late con rapidez. Sabe que solo se debe al miedo y la inquietud de que le haya pasado algo a Olaya, sin embargo, se lleva la mano al pecho e intenta regular la respiración, con calma. Su padre murió de un ataque al corazón y teme que a él le suceda lo mismo.


    Se sienta en la cama y llama de nuevo a su chica. ¿Qué le habrá pasado? ¿Y si está en peligro?


    —Dios mío —murmura Marcos mientras espera que los tonos se extingan sin respuesta. Se lo separa de la oreja y busca un contacto nuevo.


    —Marcos, ¿la has encontrado?


    —No, Soledad. En casa no hay nadie, es como si no hubiera estado aquí. Cuando se fue esta mañana de mi piso, me dijo que venía a cambiarse de ropa, porque quería ponerse unos pantalones que tenía aquí. Después pensaba pasarse por la oficina hasta la una, hora que habíamos quedado para comer.


    —¿La notaste rara? ¿Algo que te llamase la atención?


    —Llevaba unos días enfadada y estresada por el desarrollo del caso. Ella tenía claro que Ricardo era culpable, y una vez que lo dejaron libre, se decepcionó bastante y parecía preocupada. ¿Crees que tiene algo que ver?


    —No lo sé, pero ese hombre está obsesionado con ella, Marcos, y tiene una inestabilidad psicológica importante. Que sea un adicto tampoco ayuda. ¿Pudo pasarle algo con él en la fiesta?


    —Yo estuve con ella casi toda la noche.


    —¿Y el rato que no estuviste?


    Marcos se frota la cara con la mano libre e intenta enlazar los pensamientos de esa noche. Sí que le pareció raro que se fuera sin despedirse, pero no le dio importancia, estaban ahí con el objetivo de echar un vistazo, no para disfrutar de la fiesta. Además, debían pasar desapercibidos, así que igual que entraron por separado, tenía su lógica que salieran de la misma manera.


    Le explicó lo sucedido a la inspectora jefa, todo lo que recordaba al menos. Valle procuró no parecer alarmada, sin embargo, su cabeza intentaba atar cabos. A ella no le sorprendió que salieran separados, pero sí que no lo esperara para volver a casa y pusiera la excusa de que se encontraba indispuesta. Olaya era una chica responsable, una inspectora ejemplar. Esa noche estaba en una «misión», debía observar por si había alguna cosa rara que pudieran utilizar para el caso. Una pista que relacionara ese tipo de fiestas con la muerte de Claudia Ros. Navarro jamás hubiera bebido hasta desfallecer, no como para estar indispuesta un día entero. A no ser…


    —Marcos, ¿es posible que Olaya hubiera consumido alguna droga en la fiesta?


    —No —contestó elevando el tono de voz. ¿Cómo podía la jefa pensar eso de Olaya?


    —Está bien. Hay cosas que no me encajan, pero de eso ya me ocuparé más tarde. De momento, no te muevas de ahí. Enviaré a Vidal y Muñoz para que echen un vistazo y hablen con los vecinos. A ver si alguien la ha visto.


    —Vale, gracias. —En esta ocasión, el tono le salió derrotado. Marcos no sabía qué hacer y lo único que quería es que su chica entrara por ese piso sana y salva y olvidar esa pesadilla. Tenían que casarse.


    —Marcos, la encontraremos y estará bien. ¿Me oyes?


    —Alto y claro.


    —Genial. Ahora mismo te envío a los chicos.


    El abogado deja el teléfono encima de la cama y coge el marco de fotos que decora la mesita. Sonríe al recordar el día en el que se hicieron la fotografía. Fue en un viaje que realizaron a Madeira. A pesar de que tuvieron algún día de lluvia, disfrutaron mucho del lugar. Acostarse cada noche a su lado, hacer el amor sin prisas, recorriendo su cuerpo con calma, sintiendo la caricia de sus dedos en el pecho, el brillo de sus ojos al alcanzar el orgasmo. Amanecer enredados con un primer beso que los llevaba a disfrutar del sexo de nuevo. Pasear cogidos de la mano, risas, felicidad… Quería eso con ella el resto de su vida, así que debía aparecer. Si algo tenía claro, es que su vida sin Olaya sería un mundo sin luz, sin aire y sin agua.
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    Muñoz y Vidal tardaron veinte minutos en llegar al edificio donde vivía Olaya. Tiempo que a Marcos se le hizo eterno mientras paseaba de arriba abajo por el salón sin saber qué más hacer.


    Los dos policías echaron un vistazo a la calle. Parecía un barrio tranquilo si no fuera por los chicos que se encontraban en uno de los edificios de la otra acera. Muñoz codeó a Vidal y le señaló con la cabeza lo que le había llamado la atención. Los muchachos, con gorra y capucha que ocultaban parte de su rostro, se reían, hasta que fueron conscientes de los dos hombres que los observaban. No tuvieron duda de su profesión y, en dos segundos, la reunión quedó disuelta. Uno de ellos desapareció escaleras arriba, dentro del edificio, y los otros dos cogieron direcciones diferentes.


    —Interesante, ¿verdad? —comenta Muñoz.


    —¿Un surtidor?


    —Apostaría mi sueldo. ¿Sabrá Olaya de su existencia?


    —Seguro que sí. A Navarro no se le escapa nada —asegura Vidal sin perder el ritmo de su compañero.


    Una vez entran en el portal, Muñoz echa un vistazo a los buzones y busca el nombre de Olaya. Cuando lo encuentra, lo golpea con el dedo y se dirige al rellano. Mira hacia un lado y hacia el otro y gruñe.


    —No me jodas que hay que subir en esa reliquia —se queja Muñoz al ver el ascensor que debe de tener mil años como mínimo.


    —Vamos, compañero, que solo son tres pisos. Siempre podemos subir por la escalera —se burla Vidal—. ¿No ibas a correr cada mañana?


    —Iba, tú lo has dicho. Llevo unas semanas bastante vago.


    —Ya decía yo que habías engordado.


    —Vete a la mierda, Vidal —refunfuña Muñoz dirigiéndose hacia las escaleras. Ni loco se monta en ese aparato.


    —Deberías volver a la rutina, porque te gastas un humor pésimo —le contesta Vidal siguiéndolo.


    —Sí, tendría que reflexionar. Últimamente, he perdido un poco el rumbo de mi vida —confiesa Muñoz.


    —Ahora mismo hablamos de salir a correr o a correrte. —Jorge suelta una carcajada por el comentario de su compañero y niega con la cabeza dándolo por imposible. Con Vidal siempre es sencillo hablar.


    —De las dos cosas. Creo que necesito echar el freno y analizar hacia dónde quiero que vaya mi vida.


    —El paso más importante, que es darte cuenta de que algo no va bien, ya lo has dado. Eso es bueno, tío. Joder, ¿por qué piso vamos? —pregunta Vidal resollando.


    —Me parece que tú también deberías meditar. Venga anda, que solo queda uno.


    No comentan nada más hasta llegar a la puerta del piso de Olaya. Muñoz llama al timbre y, en medio segundo, la puerta se abre para dar paso a un Marcos pálido y preocupado.


    —Sí que habéis tardado, ¿no? ¿Sabéis algo de ella?


    —¿Podemos entrar? —pide Vidal con una sonrisa cordial.


    —Joder, sí, claro. Perdón. Estoy algo nervioso.


    Marcos se hace a un lado y los subinspectores acceden a la vivienda. Es un piso bastante pequeño y sin muchas pretensiones. Las paredes están pintadas con tonos suaves y cada estancia de un color diferente. En el salón solo hay lo imprescindible. Sofá, mesa baja, televisión y una estantería con varios libros y fotografías. Los dos policías echan un vistazo a su alrededor, algo de deformación profesional. De primeras, no parece haber nada raro.


    —¿Has visto alguna cosa sospechosa o fuera de lugar? —indaga Muñoz.


    —No, que yo recuerde. Olaya venía a cambiarse y no hay nada que demuestre que lo haya hecho. La ducha está seca y en el cesto de la ropa sucia no había nada. Esto es muy raro, chicos. Vosotros también la conocéis, ella no actuaría así. Si tuviera algún contratiempo, me hubiera llamado para informarme de que se retrasaría. Le ha tenido que pasar algo grave y yo no sé qué cojones hacer. —Marcos se deja caer en el sofá y entierra la cara en sus manos.


    —Oye, la encontraremos, ¿vale? Estará bien —intenta consolarlo Vidal, aunque los tres saben que el tiempo corre en su contra y que la cosa no pinta nada bien.


    —Lo primero es hablar con los vecinos. No hay muchos, pero seguro que alguien la ha visto y tendremos un hilo del que tirar —asegura Muñoz con un tono de voz firme, aunque, en su interior, reza por que no esté en manos del asesino de las chicas o, lo que sería peor, en las de Ricardo Abad de la Cruz.


    —Yo apenas conozco a nadie del edificio, solo por comentarios de Olaya. Casi nunca vengo, siempre es ella la que acaba en mi piso.


    —Seguro que es mucho más grande y cómodo que este cuchitril —bromea Vidal para romper la tensión que los rodea.


    —Mira esto.


    Vidal se acerca a la ventana en donde se encuentra Muñoz y los dos centran la vista en la visión perfecta del edificio surtidor de enfrente.


    —¿Crees que pueden estar implicados? —pregunta el subinspector más joven.


    —Podría ser. A lo mejor ha visto algún movimiento sospechoso y se ha acercado a poner orden.


    —Dirás a cotillear. Mira que le gusta a Navarro meterse donde no la llaman.


    —¿Qué sucede? —quiere saber Marcos que se encuentra algo desplazado. Entiende que no es policía, pero Olaya es su chica, su prometida, y no piensa hacerse a un lado.


    —En ese edificio hay un piso franco. Seguro que venden estupefacientes o quizás cualquier cosa ilegal que necesites. Suele haber siempre gente en la entrada, sobre todo chavales que visten de oscuro e intentan que su rostro se vea lo menos posible. Son los que dan la alarma si hay algo sospechoso o si se acerca gente como nosotros —explica Vidal señalándose la placa que lleva enganchada en su cinturón.


    —Pues debemos ir allí. Quizás Olaya vio alguna cosa. —Marcos se ve detenido por Muñoz cuando está a punto de dirigirse hacia la puerta.


    —Tenemos que ir paso a paso, Marcos. Tómatelo con calma o tendremos que mandarte a tu domicilio a que esperes noticias nuestras.


    —Y una mierda. Me iré a casa en el momento en el que encuentre a Olaya —informa el abogado deshaciéndose del agarre de Muñoz.


    Nunca le cayó demasiado bien el subinspector. Siempre le pareció un poco egocéntrico y chulo. Sobre todo cuando se enteró de que hace tiempo había tenido algo con Olaya. Según su chica, solo fue un rollo y con rapidez se dieron cuenta de que no sentían nada el uno por el otro, aparte de un calentón momentáneo. Aun así, no empatiza demasiado con él y prefiere mantener las distancias.


    —Por petición de la jefa, preguntaremos a los vecinos e iremos paso a paso —comenta Vidal intentando contener a las fieras.


    —Pues no perdamos más tiempo —pide Marcos lanzándole rayos con los ojos a Muñoz antes de darse la vuelta y dirigirse a la puerta.


    Vidal mira a su compañero y se pinza el puente de la nariz con los dedos. Este se encoge de hombros y sigue al abogado.


    —Muñoz y su picha floja —murmura Teo por lo bajo.


    La primera parada es el primero A. Se oye la radio de fondo, así que van a tener suerte, porque parece que hay alguien en la vivienda. Muñoz pulsa el timbre y los tres se mantienen a la espera. Nadie abre. En este caso, es Marcos el que avanza y vuelve a pulsar, desesperado.


    —¡Ya voy! ¡Ya voy! —informa alguien desde el interior. Segundos después, la puerta se abre un poco y por la ranura aparece el rostro de una mujer mayor, de unos ochenta años—. ¿Qué quieren? No necesito que me vendan nada. Y si intentan robarme, sacaré la escopeta que tengo detrás de la puerta y os haré un agujero en el pie a cada uno.


    Vidal se tropieza con la mirada de su compañero y los dos elevan una ceja, sorprendidos por la fuerza de la mujer. Esperan que lo que ha dicho del arma sea un bulo.


    —No se preocupe, señora. Somos policías, solo queremos hacerle unas preguntas —intercede Vidal, que se le da mejor negociar con ancianas chungas.


    —La placa —pide la mujer, sin acabar de creerse sus palabras. La ciudad cada vez es más peligrosa y está harta de oír en los informativos de la cantidad de robos que realizan a la gente mayor.


    Los dos subinspectores sacan su cartera y le enseñan la identificación. La anciana las observa y entorna los ojos, no las tiene todas consigo, pero tendrá que arriesgarse. Así que quita la cadena y abre más la puerta. Tendrán que hablar en el rellano, porque no piensa dejarlos entrar.


    —Me imagino que vienen por lo del piso de enfrente. Han tardado un poquito, ¿eh?


    —¿Qué sabe de ese piso, señora? —pregunta Muñoz sin hacer caso a la pulla de la mujer.


    —María, me llamo María. ¡Qué voy a saber yo! ¿Me ve usted cara de fumar cosas de esas? Solo quiero que hagan algo, porque el barrio cada vez es más peligroso y todo desde que está ese piso ahí. Hoy se lo explicaba a su compañera Olaya, seguro que la conocen, es mi vecina, vive en el tercero. Es un encanto de niña. —Los tres hombres se miran entre ellos al mencionar a Olaya—. El otro día acosaron a una mujer y la insultaron.


    —¿Ha visto hoy a Olaya? —interroga Marcos.


    —Sí, esta mañana. Espera, yo a ti te conozco —comenta María volviendo a entornar los ojos como si así pudiera verlo mejor—. Tú eres el abogado, el chico de Olaya.


    —Soy Marcos.


    —Eso. Ahora entiendo por qué la niña está tan enamorada de ti. Eres muy guapo —lo piropea María, consiguiendo que Marcos, a pesar de su corpulencia, se sonroje y le sonría.


    —¿Recuerda sobre qué hora la ha visto? —demanda Vidal.


    —Debían de ser las nueve y media, más o menos. Yo venía de comprar y ella llegaba con la moto esa tan grande que tiene. Un día de estos se matará con ese trasto. Me ayudó con la bolsa y charlamos del piso ese hasta que llegamos a mi domicilio. Me dejó la compra, nos despedimos y ella subió al tercero ¿Ha pasado algo?


    —Esperemos que no. ¿Ha visto si ha vuelto a salir o si ha entrado en el edificio de enfrente? —pregunta en esta ocasión Muñoz.


    —Oiga, ¿por quién me toma? Soy una mujer de mi casa y no me paso todo el día cotilleando por la ventana —responde haciéndose la ofendida. No iba a confesarles a los muchachos que ese era su pasatiempo preferido. ¿Qué pensarían de ella? ¿Y si era un delito?


    —Nadie afirma semejante locura, María. Disculpe a mi compañero. Estamos algo preocupados por Olaya. No sabemos nada de ella desde esta mañana —informa Vidal bajando el tono de voz—. Parece que le tiene mucho aprecio a nuestra compañera.


    —Es una gran muchacha.


    —Solo nos queremos asegurar de que está bien y no le ha sucedido nada. Si por casualidad, ha observado algo sospechoso o la ha visto salir de nuevo del edificio, o quizás entrar en el de enfrente, sería de mucha ayuda que nos lo dijera.


    A María se le aguaron los ojos al pensar que su vecina, esa niña tan dulce y buena, pudiera estar en peligro. Así que decidió dejar de hacerse la indignada y confesó su delito.


    —Madrugo mucho, y mi hijo se va temprano a trabajar y no regresa hasta la noche. Tan pronto como acabo las cuatro tareas de casa, ya no tengo más entretenimiento, de modo que me paso bastantes horas sentada en mi sillón y ojeo la calle. No creo que sea nada malo.


    —No lo es, María —aseguró Marcos al notar el apuro de la anciana.


    —El tiempo que he estado pegada a la ventana no he visto salir a Olaya, ni tampoco cruzar la calle. Todo estaba tranquilo. Bueno, todo lo tranquilo que puede estar el barrio con esos maleantes al otro lado de la calle.


    —Muchas gracias, María. Nos ha sido de gran ayuda —señala Vidal con una tímida sonrisa.


    —Espero que Olaya esté bien y todo quede en un susto.


    —Si se acuerda de algo más, no dude en llamarnos —le pide Muñoz entregándole una tarjeta que se ha sacado de la cartera.


    —Así lo haré.


    Los tres hombres se despiden de María y, cuando cierra la puerta, se miran entre ellos, sin entender nada de lo que está sucediendo. Si, como parece, Olaya ha estado en el edificio, pero no ha salido de él, ¿dónde narices se encuentra?
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    Muñoz, Vidal y Marcos regresan al piso de la inspectora. Necesitan pensar, analizar las palabras de María, decidir el siguiente paso. Lo primero es informar a Valle.


    —Algo se nos escapa —se lamenta la jefa mientras habla con los chicos que la han puesto en altavoz—. Es como si no hubiera salido del edificio, pero tampoco está ahí. ¿Hay alguna salida que no dé hacia delante, que se le haya podido escapar a la vecina?


    —No, que sepamos —responde Muñoz.


    —Solo hay la entrada principal y la del aparcamiento, que está justo al lado. Olaya no tiene coche propio, únicamente la moto —explica Marcos con la voz derrotada.


    —¿Una vía de escape en la azotea?


    —Lo comprobaremos. Además, la vecina tampoco se puede pasar veinticuatro horas pegada a la ventana. Digo yo que la mujer tendrá que orinar en algún momento —informa Vidal.


    —Vale. También consideraremos esa opción. Expósito y yo nos quedaremos en la oficina, buscaremos imágenes de las cámaras cercanas e información que nos pueda ayudar. Vidal, ¿sabemos algo de tu amigo?


    —Todavía no, jefa.


    —Pues llámalo y no dejes de intentarlo hasta que te responda. No hace falta que te diga que es muy importante conocer esa información. Mientras esperamos, id a revisar la azotea y quiero que habléis con el resto de los vecinos. Si Olaya no ha salido del edificio, ahora mismo todos son sospechosos. Cualquier cosa, nos hablamos.


    Los tres se pusieron en marcha nada más colgar la llamada. Marcos decidió subir a la azotea. Necesitaba aire, sus pulmones estaban comprimidos por el miedo y la desesperación. Se limpió las lágrimas que resbalaron por sus mejillas. No debía llorar, tenía que estar sereno y centrado para encontrar a su chica. Necesitaba su sonrisa, sus caricias, sus besos…


    Respiró aliviado en el momento en el que la puerta cedió a su empuje. El día estaba despejado, nada que ver con su alma. El sol cayó encima de él, dándole la bienvenida y haciéndole cerrar los ojos durante un momento. Hacía algo de aire, por la altura, supuso. Echó un vistazo. Se adentró más y el suelo de baldosas color tierra bailó bajo sus pies debido a algunas piezas que se encontraban rotas. No se veía nada raro ni sospechoso. Solo había máquinas de ventilación y chimeneas. Marcos se asomó por varios lados y comprobó que la separación entre una azotea y la otra impedía que alguien pudiera huir. Suspiró, no sabía si de alivio o de frustración. Decidió regresar, allí no podía hacer nada más.


    Bajó el tramo de escaleras que separaba la azotea del piso de Olaya y, una vez puso el pie derecho en el rellano, algo brillante llamó su atención en la esquina cercana a la puerta del tercero B. Se acercó y entrecerró los ojos intentando averiguar qué podía ser. Se agachó y lo cogió. Era un pendiente y lo reconoció de inmediato. Se lo había regalado él, hace dos años, por su cumpleaños. Un sollozo salió de su boca al darse cuenta de lo que eso podía significar. Se apoyó en la pared y se arrastró hasta quedar sentado. Hundió la cabeza y se dejó llevar por la tristeza. 


    [image: ]


    Dos pisos más abajo y ajenos a la pena que envolvía a Marcos, Vidal y Muñoz hablaban con la mujer que habitaba en el primero B. Era una chica joven, que trabajaba en una tienda de moda y vivía con su pareja. Él no se encontraba en casa, había salido temprano a trabajar. Era informático. Ella tenía el día libre y solo salió de casa para hacer una compra. Afirmaba que conocía a Olaya, pero que no la había visto y hacía tiempo que no coincidían.


    La chica se mostró preocupada tan pronto le informaron que se encontraba desaparecida. No le dieron detalles, no precisaba saber más. Se despidieron y subieron el siguiente tramo de escaleras. En el segundo A no tuvieron suerte y nadie les abrió la puerta. Después le preguntarían a María quién residía en ese piso. La puerta de enfrente sí que se abrió, y dio paso a un hombre de unos cuarenta y pico años. Este vestía un pantalón ancho, de esos que sirven para hacer meditación, y una camiseta blanca, de manga corta, llena de manchas de pintura.


    —¿En qué puedo ayudarlos? —preguntó el hombre con una sonrisa forzada. Acababan de romper su inspiración.


    —Somos subinspectores de policía. Nos gustaría hacerle unas preguntas —informó Muñoz enseñándole su identificación y recibiendo una ola de olor a pintura.


    —Claro. Ya era hora de que vinieran. No sé la de veces que les he llamado y parece que nadie me hace caso. —Vidal y Muñoz se miraron sorprendidos por la respuesta del hombre—. Soy pintor. De cuadros, no de paredes. Cada día abro las ventanas para que no se acumule el olor y, de paso, se sequen los lienzos. Hace unos meses, demasiados ya, que se instalaron maleantes en el edificio de enfrente y, entre las risas, el ruido de los coches de alta gama y algún que otro altercado, me es imposible concentrarme. ¿Cuándo piensan poner una solución? Este era un barrio tranquilo hasta que llegaron ellos.


    —Entiendo su malestar, y nuestros compañeros ya están con el asunto —miente Muñoz—, pero nosotros estamos aquí por otro motivo.


    —¡Oh, vaya! —se sorprende el pintor. Hace memoria y, que él recuerde, hace dos meses que se puso al día con los pagos y ya no debe nada. Todo gracias a dos cuadros que había vendido—. Entonces no sé…


    —Conoce a Olaya Navarro. Su vecina del tercero —lo interrumpe Vidal mientras apunta con el dedo al piso de arriba.


    —Sí. Creo que es policía, ¿no?


    —Correcto. No sabemos nada de ella desde esta mañana. Nos gustaría saber si la ha visto u oído algún ruido fuera de lo común


    —No —contestó el hombre después de pensar un poco y fruncir el ceño—. Yo no suelo salir mucho y ella es una chica muy discreta. Nunca he tenido ningún problema de alborotos ni fiestas ni nada que me pudiera provocar malestar.


    —¿Sabe quién vive ahí enfrente? —pregunta Muñoz.


    —Sí. Es un matrimonio. No recuerdo sus nombres. No soy una persona muy sociable. Hace días que no oigo la puerta, suelen viajar bastante. Podrían preguntarle a María, la vecina del primero. Ella siempre se queda al cuidado de su gato. Ese maldito bicho no hace más que pasearse por el edificio.


    —Muchas gracias por su tiempo y disculpe las molestias.


    —Siento no poder ser de más ayuda.


    El pintor cierra la puerta y los dos policías se miran resignados. Hasta el momento no han tenido suerte y eso no es bueno para Olaya. El tiempo corre en su contra y la desesperación empieza a hacer mella en sus esperanzas.


    El teléfono de Vidal suena y el subinspector descuelga con rapidez al ver quién se encuentra al otro lado del aparato.


    —Joder, tío. Te he llamado un montón de veces. ¿Dónde cojones te metes? —le reprocha a su amigo a la vez que se aleja un poco de Muñoz.


    Nadie, aparte de la jefa, sabe que le ha pedido ayuda a Contreras, un expolicía que se montó una agencia de detectives privados y un gran amigo suyo, para que vigilara a Ricardo.


    —Teodoro, yo también tengo una vida y familia. No puedo trabajar día y noche.


    —Lo sé, lo siento. Pero ha surgido algo y necesito información.


    —Dispara.


    Vidal centra la mirada en su compañero, que lo observa perspicaz. Sabe que tendrá que dar muchas explicaciones, sin embargo, ahora la prioridad es Navarro. Ella necesita su ayuda y eso es lo más importante. Teo le hace un gesto con la cabeza a Muñoz para que suban hacia el piso de arriba y este obedece sin rechistar. Vidal tendrá que contestar a unas cuantas preguntas.


    —No encontramos a Olaya Navarro.


    —¿La inspectora?


    —Sí. Tenemos sospechas de que Ricardo puede estar detrás de su desaparición. Necesito saber qué ha hecho ese cabrón durante las últimas veinticuatro horas.


    —Estoy en casa, pero ahora lo gestiono todo. Tan pronto tenga la información, te la envío en un mensaje.


    —Está bien. Que sea lo antes posible, por favor —pide Vidal con un tono compungido.


    —Máxima prioridad.


    El subinspector se guarda el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón y, al elevar la cabeza, se encuentra con la mirada interrogante de Muñoz.


    —¿Algo que quieras comentarme, compañero?


    —Cuanto menos sepas, mejor.


    —Ya.


    —Era la única solución para no perderlo de vista.


    —¿De quién fue la decisión?


    —De la jefa.


    Muñoz ya no pregunta nada más. Al escuchar la media conversa de Vidal con su interlocutor, se imaginó de qué iba la cosa. Él hubiera hecho lo mismo si estuviera en el lugar de Valle. Nunca se fio de Ricardo Abad de la Cruz, a pesar de que él asegurara que era inocente.


    Tan pronto como llegaron al rellano del tercero, los recibió la imagen devastada de Marcos, sentado en el suelo, con el rostro mojado por las lágrimas y los ojos rojos. Tenía la cabeza apoyada en la pared y las piernas estiradas.


    —¡Ey, colega! —le dice Vidal arrodillándose a su lado.


    —Lo he encontrado en esa esquina —informa Marcos mientras le enseña el pendiente y señala el sitio con el dedo—. Es de Olaya. Se lo regalé yo.


    —Se le pudo caer mientras forcejeaba —expone Muñoz bajo la mirada de reproche de su compañero—. ¿Qué? Eso es bueno. Olaya siempre lucha, nunca se rinde.


    —No podemos hacer conjeturas si todavía no tenemos nada. Ven, vamos al piso a por un vaso de agua —le pide Vidal a Marcos. Este se levanta, abre la puerta y se mete en el interior.


    —Yo voy a preguntar en esa puerta, que es el que nos falta —le comenta Muñoz a su compañero antes de que desaparezca en la vivienda.


    Toca el timbre en varias ocasiones sin obtener respuesta. Acerca la cabeza a la puerta, pero no se oye nada en el interior. Cuando está a punto de volver a la vivienda de Olaya, oye que alguien sube por las escaleras. Se mantiene callado, para averiguar en qué rellano se queda, pero su sorpresa llega apenás ve aparecer una figura por la escalera.


    Iris eleva la cabeza y pega un brinco, asustada por la silueta de un hombre alto y apuesto que la recibe en su rellano. Al parecer, su guapa vecina no pierde el tiempo y siempre está rodeada de chicos atractivos.


    —Hola —saluda con amabilidad.


    —¿Vives ahí? —pregunta Muñoz señalando la puerta. La respuesta es obvia, sin embargo, en ese momento, no se le ocurre otra cosa que decir.


    —Sí. ¿No me digas que hay alguna fuga de agua?


    —No, tranquila. Soy el subinspector Muñoz —se presenta y le enseña la placa.


    Iris asiente, pero no dice nada más. No entiende qué hace ese policía allí, delante de su piso. Intenta mantener el tipo. Quizás alguien se ha chivado de que consume drogas y vienen a realizar una redada, como en las películas. O solo quieren hacerle preguntas sobre su primo. Ese gilipollas no hacía más que meterse en problemas.


    Muñoz observó a la vecina de Olaya de arriba abajo, de una manera casi molesta. En esta ocasión, no era porque fuera guapa, sino porque había algo raro en ella. Se parecía a alguien que él conocía, pero no sabía a quién.


    —¿En qué puedo ayudarte? —interrogó Iris cruzando los brazos en el pecho, haciéndole ver al poli chulito que le molestaba su exhaustiva inspección.


    —¿Conoces a tu vecina?


    —Sí. Olaya. La he visto esta mañana. Venía hacia el edificio con María, la mujer del primero. Nos hemos cruzado en la acera.


    —¿A qué hora fue eso?


    —Sobre las nueve y media, aproximadamente.


    —¿Has venido antes a casa?


    —No. He ido a trabajar y llego ahora. ¿Ha pasado algo?


    —Tu vecina ha desaparecido.


    —¿Cómo?


    —¿Recuerdas alguna cosa más de vuestro encuentro?


    —Nada raro. Ella llevaba la bolsa de la compra de María. Iban enganchadas del brazo y hablaban. Solo la vi durante un momento, pero no me pareció nerviosa ni preocupada.


    —Gracias por tu ayuda.


    —Espero que aparezca pronto.


    —Eso deseamos.


    Iris abrió la puerta y desapareció en el interior mientras dejaba a Muñoz en el rellano, que intentaba hacer memoria para recordar por qué le sonaba tanto la cara de esa mujer.
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    Iris se vio acechada por el cuerpo de Ricardo. Este le tapó la boca y la arrastró a la cocina. La acorraló entre él y la nevera sin apartar la mano y que no lo delatara. Le habló muy cerca de su oído para que nadie más lo escuchara.


    —Te suelto, pero no chilles.


    Retiró la mano de manera lenta mientras no dejaba de mirarla. Tan pronto como Iris se vio liberada, le dio un empujón y varios puñetazos en el pecho. Ricardo intentó mantener el tipo. Sabía que su prima se enfadaría por invadir su piso, pero cuando ya estaba decidido a irse con su trofeo, apareció el letrado y se le fastidió la huida. Todo se había complicado con la visita de los malditos policías. Maldijo no haber sido más rápido. Ahora podría encontrarse lejos de allí. Después ya pensaría cómo convencer a Olaya de que iba a estar mejor con él. La trataría como a una reina, le daría todo lo que quisiera, sería la anfitriona de sus fiestas, pero solo él podría tocarla, follársela…


    —¿Se puede saber qué cojones haces aquí? —le increpa Iris en un susurro.


    —He venido a verte.


    —No me trates como si fuera imbécil. Dime que no tienes nada que ver con la desaparición de mi vecina. —La mueca y la mirada de gatito abandonado de su primo responde las dudas de Iris—. Mierda, Ricardo. ¿Qué has hecho?


    —Es culpa tuya. Si la otra noche no me hubieras detenido…


    —Ni se te ocurra culparme a mí. Los dos sabemos que cuando te obsesionas con algo no tienes suficiente con una porción. Siempre quieres todo el pastel, lo hacías de pequeño y lo sigues haciendo ahora.


    —¿Para qué conformarse con trocitos si lo puedes tener todo?


    —¿Dónde está Olaya? La policía la busca y no tardarán en asociarte con ella. Yo no quiero problemas. Me ha costado mucho tener la vida que tengo para que vengas tú a jodérmela.


    —¿A esta mierda le llamas tú vida? Vives en un piso de sesenta metros cuadrados en un edificio de la Prehistoria. No tienes pareja, porque nadie quiere a una tía con rabo, y te metes coca para olvidar que no sabes ni quién eres.


    A Iris se le nubló la mirada ante las palabras de su primo. Siempre se llevaron muy bien, se criaron juntos y, en multitud de ocasiones, se apoyaron en los momentos más duros. Los dos fueron víctimas de malos tratos por parte de sus compañeros y, en más de una oportunidad, durmieron juntos compartiendo lágrimas. Para Iris, Ricardo era como un hermano. Hacía tiempo que se dio cuenta de que el cariño que le tenía no era recíproco. Desde que había bajado de peso, su primo ya no era el mismo. Se volvió un hombre déspota y ególatra, como si se hubiera hecho una limpieza de cerebro y se olvidara de todo lo que sucedió en su pasado. La trataba igual que a un negocio, un trozo de carne que poder exponer para satisfacer el morbo que suponía ver o estar en la intimidad con una persona transexual. Podría escribir un libro con todo lo que ha hecho para cumplir con las fantasías de hombres y mujeres. Sin embargo, ese era el único momento en el que se sentía importante, poderosa, fuerte. Era el centro de atención y no un hombre que siempre quiso ser mujer, pero al que todos vapuleaban y ofendían por su forma de moverse o de vestirse. Nunca se sintió Daniel, ella era Iris, aunque eso la alejara de su familia. Para ellos era un bicho raro, un enfermo mental al que tenían que arreglar. Solo le quedaba Ricardo y, ahora, ni él la respetaba como se merecía.


    —Eres un cabrón —gruñó.


    —Lo sé y eso me encanta.


    —Lárgate de mi casa —le pidió Iris mientras Ricardo la miraba con una sonrisa en la cara. Satisfecho al saber que tenía la sartén por el mango.


    —No me voy a ir sin el bomboncito que duerme en tu cama. Así que tendrás que ayudarme.


    Iris se apresuró hacia la habitación, abrió la puerta y allí estaba Olaya. La tenía maniatada en la estructura de su cama y amordazada para que no hiciera ruido. Se encontraba dormida, porque su pecho subía y bajaba.


    —¿Qué le has hecho? ¿Te has vuelto loco? Es mi vecina, una policía de Homicidios. ¿En qué pensabas?


    —Haz el favor de bajar la voz.


    —No voy a cubrirte en esto.


    —Tú harás lo que yo te diga —la amenazó mientras su mano se acercó con rapidez a su cuello y la aprisionó contra la pared.


    Iris se asustó cuando notó que cada vez apretaba más y más. ¿Qué narices le pasaba a este tío? Llevó una de sus manos al brazo de su primo y le clavó las uñas mientras se retaban con la mirada. En el momento en el que ella se empezó a ver apurada, Ricardo la soltó. Se inclinó y apoyó las manos en las rodillas para intentar recuperar el aire del que había carecido. Tosió y, al elevar la cabeza, se tropezó con esos ojos dilatados, perdidos en un mundo paralelo. Conocía esa mirada y nunca pasaba nada bueno cuando sucedía.


    —Estás chiflado. Es imposible que esto salga bien. ¿Cómo piensas salir del edificio con una policía inconsciente sin que nadie te vea? Hay agentes en el piso de enfrente y está el abogado. Tu abogado. ¡Joder, Ricardo! Acabaremos los dos en la trena.


    —¡Ostia! Si vamos a la cárcel, ¿a ti dónde te pondrán? ¿Con los hombres o con las mujeres? —Ricardo se tapó la boca a fin de intentar contener una carcajada por su comentario. Para él, gracioso, para ella, vulgar y fuera de lugar.


    Iris ya casi se había acostumbrado a esas críticas. Intentaba no darle importancia, pero que vinieran de su primo le dolía mucho. Había sacrificado todo para que estuviera orgulloso de ella, igual que lo estaba cuando todavía era Daniel. Seguía siendo la misma persona, pero más feliz. ¿Qué parte de eso no era capaz de entender?


    —A mí no me hace ni puñetera gracia. Está claro que te has metido algo, y así es imposible hablar contigo.


    —Sé dónde escondes la coca y necesitaba un poco de calma.


    —Pues siéntate un rato en el sofá mientras yo pienso en la manera de arreglar este lío, como siempre.


    —Eres la mejor prima del mundo, aunque tengas tetas y rabo.


    Ricardo se aproximó a Iris, la enganchó del pelo y la acercó con el propósito de dejar un beso en su sien. Esta apretó la mandíbula para no soltar alguna lindeza por su boca que pudiera enfadarlo más. Siempre que se ponía así, era incapaz de controlar su ira y se convertía en un ser peligroso. Lo vio dirigirse hacia el sofá y se dejó caer de manera despreocupada, como si fuera normal tener a una policía inconsciente y maniatada en la habitación contigua. Su primo no tenía ni idea de cómo proceder de manera adecuada. Ella siempre fue la más metódica de los dos.


    —Por cierto, no será cosa tuya lo de acabar con las putas esas, ¿verdad?


    Iris no contestó, no tenía sentido hacerlo, porque Ricardo ya roncaba en el sofá. Había llegado su momento. No pensaba caer por algo en lo que ella no tenía nada que ver. Estaba harta. Lo hacía todo por él. Siempre a su disposición con el fin de sacarlo de sus puñeteros líos. Se dejaba utilizar para sus jueguecitos sexuales. Nunca se quejó, eran familia, sin embargo, Ricardo ya había acabado con su paciencia.


    La rabia se apoderó de ella mientras lo veía ahí tumbado. Si no se daba cuenta de todo el sacrificio que realizaba para conseguir su aprobación, no se merecía vivir. No analizó lo que le ordenaba su cabeza y se dejó guiar hasta su habitación. Observó que Olaya seguía dormida y cogió una mochila que se encontraba debajo de la cama. La llevó al salón y la abrió, no sin antes asegurarse de que todas las cortinas estaban pasadas y nadie podía ver lo que sucedía en el interior. Sacó un cuchillo y lo miró con devoción. Su filo brillaba cada vez que la luz se reflejaba en él. Sonrió.


    Le hubiera gustado poder recrearse más, pero no tenía tiempo. Se dirigió hacia la mesa y se hizo con la cinta que Ricardo había utilizado para amordazar a su vecina. Dejó el cuchillo y cortó un trozo. Se la colocó a su primo en la boca y este apenas se movió. Encima de meterla en un lío, seguro que también se había apoderado de las dos dosis de cocaína que tenía en casa. «Maldito cabrón», pensó. Fue hasta la mochila de nuevo y cogió unas bridas. Le ató pies y manos. Ella sí estaba preparada, ella sí sabía cómo hacer bien las cosas. Volvió a apoderarse del cuchillo y se colocó al lado de su primo. Lo zarandeó con fuerza y este abrió los ojos, confundido. La miraba como si fuera un extraterrestre que acababa de aterrizar en la Tierra. Lo que no se imaginaba es que lo que veía era mucho peor.


    Cuando Ricardo abrió los ojos y se encontró con los de su prima, supo que algo no iba bien. Podía verse reflejado en ellos, casi pudo adivinar, a pesar del aturdimiento que tenía, que ese era su final. Intentó hablar, pero le había sellado la boca. Probó a quitarse la cinta y se dio cuenta de que sus brazos estaban atados a la espalda. Quiso zafarse de la atadura, pero el plástico le cortó la piel de las muñecas. El miedo se apoderó de su ser, sobre todo porque Iris no le daba opción a pedir perdón por lo que hubiera hecho, ni tampoco a intentar convencerla. Sus ojos se abrieron tanto que casi se le salían de la cuenca al ver el cuchillo que llevaba su prima en la mano. Era grande, de unos veinte centímetros. Trató de chillar, a Ricardo ya le importaba una mierda que lo oyeran los policías, pero Iris no se lo permitió. Puso la mano encima de su boca y amortiguó más el sonido.


    —Lo hice todo por ti. Sacrifiqué mi vida para demostrarte que siempre podías contar conmigo. Hasta me deshice de esas zorras con el propósito que vivieras más tranquilo. Cumplí mi promesa. ¿La recuerdas? Seguro que no —afirmó Iris a la vez que acercaba el cuchillo a su cuello y rajaba poco a poco la piel—. Prometimos vengarnos de esas personas que se creían seres superiores porque se suponían más perfectos que nosotros dos. Eso hice y aún no he acabado. Una pena que tú no llegues a saborear la revancha.


    Le degolló la garganta, con la vista fija en sus ojos, sin lamentos ni arrepentimientos, de forma fría. Iris soltó todo el aire cuando vio cómo la sangre brotaba de la herida y su primo cayó muerto. No sintió pena, ni rabia, ni dolor. No sintió nada, o quizás sí, alivio. Solo le quedaba una cosa por hacer. Hacerse con su trofeo, pero, en este caso, no iba a ser un pezón. Le desabrochó los pantalones y se los arrastró junto con los calzoncillos.


    —Esto es por las humillaciones que tuve que pasar y por todo el dinero que has ganado a mi costa en esas fiestas en las que me vendías. Ahora me toca a mí disfrutar.


    Le cogió el pene con la mano libre y con toda la rabia contenida, bajó el cuchillo y le rebanó el miembro. Cada vez sentía más placer haciendo pagar los pecados de sus víctimas.
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    Vidal maldijo al recibir el mensaje de Contreras y decirle que su sistema informático se había caído y que la información de los dispositivos de seguimiento que le puso a Ricardo tardaría un poco más de lo normal.


     Muñoz no dejaba de pasearse por el salón mientras navegaba por su mente intentando recordar de qué le sonaba la dichosa vecina. Sabía que no era nada relacionado con su vida personal. Era un picaflor, pero siempre se acordaba de la cara de sus ligues, aunque no sucediera lo mismo con los nombres. Se mordió el labio inferior al darse cuenta de que llevaba varios días sin tirarse a una mujer, y, de inmediato, la visión de una Belén desnuda y sonriente se apoderó de su cabeza. No era el momento de pensar en algo así, sin embargo, no pudo evitarlo. 


    Observó a Marcos, que se encontraba sentado en el sofá, con la cara descompuesta y no dejaba de ojear el teléfono. En otro momento de su vida, Jorge pensaría que su reacción podría ser desmedida. Sí, era su chica y había desaparecido, pero parecía que se le había acabado la vida. Daba la sensación de que un huracán había succionado su cuerpo y lo devolvía sin alma, sin espíritu, sin corazón… ¿Se podría querer tanto a una persona? Expósito regresó a su mente e intentó cambiar las tornas, que fuera ella la que hubiera desaparecido. ¿Cómo se sentiría él? «Desesperado, impotente, roto…», supuso. Era posible que no hubiera tanta diferencia entre la reacción de Marcos y la de él. Sí, había una cosa que los diferenciaba, ellos eran pareja y llevaban varios años juntos, sin embargo, Jorge y Belén apenas se conocían. Su corazón le dio un vuelco al darse cuenta de todo lo que esa bonita y menuda mujer le hacía sentir y tuvo miedo. Por primera vez en su vida, algo ajeno al trabajo y relacionado con una chica, le producía angustia.


    —Muñoz, ¡Jorge! —Oyó que lo llamaba Vidal. Que lo hiciera por su nombre le demostró que se había perdido en sus pensamientos y no oyó sus llamamientos anteriores.


    —Dime —contestó algo malhumorado. Vidal lo miró y elevó una ceja a modo reprobatorio.


    —Creo que será mejor que nos vayamos. Aquí no hacemos nada. Hasta que no tengamos los datos de Contreras estamos en un callejón sin salida.


    —¿Quién es ese Contreras? —pregunta Marcos curioso—. ¿Y qué información tiene?


    Vidal y Muñoz se observan y valoran si contarle sus sospechas es una buena idea o no. Los dos policías se retan con la mirada, hablándose sin palabras hasta que Vidal asiente con la cabeza. Es el que suele empatizar más con la gente. El bueno de Teo es un auténtico sufridor. Si él estuviera en su lugar, también lo querría saber todo.


    —Pensamos que Ricardo puede estar detrás de la desaparición de Olaya. La jefa pidió que lo mantuvieran vigilado y se lo denegaron. Así que decidimos hacerlo por nuestra cuenta —informa Vidal.


    —¿Y? ¿Ha sido él? —El tono de la pregunta del abogado ha salido de la desesperación y la impotencia. Si ese cabrón le había hecho algo a su chica, lo mataría con sus propias manos.


    —Aún no tenemos esa información —aclara Muñoz.


    —¿Y qué mierda hacemos aquí de brazos cruzados? —se queja Marcos levantándose del sofá—. Vamos a buscarlo y lo presionamos para que nos diga dónde está Olaya.


    —No podemos hacer eso, Marcos. —Vidal comprende su desesperación, pero no va a permitir que haga ninguna locura.


    —Vosotros podéis hacer lo que os salga de los cojones, yo voy a ir a buscar a mi chica.


    —No sabemos si él…


    —Pues lo voy a averiguar —les dice Marcos encarándolos. 


    Cuando da dos pasos, se ve obstaculizado por Muñoz, que lo retiene con una mano en el pecho. El abogado se deshace de su contacto con un manotazo y los dos hombres se retan con las miradas.


    —Marcos, no hagas ninguna tontería, no te arruines la vida por culpa de un niñato —le pide Vidal.


    —Hablamos de Olaya, mi chica, mi prometida, la mujer de mi vida. Por ella soy capaz de hacer cualquier cosa. Me importan una mierda las repercusiones, lo único que quiero es que esté bien, que aparezca sana y salva y regrese a mi lado. ¿No harías lo mismo por tu mujer o tus hijos?


    Marcos no esperó la respuesta de Vidal y encaró sus pasos hacia la puerta de entrada. Vidal miró a su compañero que se encogió de hombros.


    —No podemos dejarlo solo, joder.


    —Pues habrá que darse prisa o lo perderemos de vista.


    Los dos policías se apresuraron a salir del piso para seguir a Marcos. El abogado iba decidido y, con su altura, ya les había cogido bastante distancia. Tuvieron que correr antes de verlo desaparecer por una esquina, dos calles más arriba. Tan pronto como llegaron al coche de Marcos, jadeando por el esfuerzo, este ya había arrancado. Vidal lo obligó a parar mientras apoyaba las manos en el capó y lo hacía frenar de manera brusca.


    El veterano se sentó en el asiento del copiloto y Muñoz lo hizo detrás de él. Ninguno comentó nada, no era necesario. El objetivo era el mismo para los tres, encontrar a Olaya Navarro lo antes posible.
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    Soledad Valle pateó la máquina dispensadora con su bonito zapato de tacón, pero esta no respondió y siguió quedándose su sándwich. ¿Qué más podía salir mal? Empezaba a encontrarse sobrepasada por todo lo que sucedía.


    Aún no habían podido coger al asesino de Claudia, Julia y Ester. Olaya estaba desaparecida y no tenían ninguna pista de lo que había pasado. Vidal y Muñoz hacían de niñeros de un Marcos que actuaba a la desesperada, pero ¿quién podía culparlo? Tendría que inventarse alguna excusa para que en las altas esferas no se dieran cuenta de que no todos los pasos que realizaban seguían las normas.


    Apoyó la frente en el cristal de la máquina y gruñó. Se sentía culpable porque llevaba unos días sin ir a ver a su hermana, pero sí que había encontrado un hueco para acurrucarse con Luis. A su favor, podía decir que era él quien la buscaba, quien se acercaba a su piso con el objetivo de asegurarse de que cenaba y que todavía no había perdido por completo la cordura.


    Se separó de la máquina malvada al oír unos pasos acercarse. Se giró y observó la sonrisa dulce de Expósito. Le gustaba la chica. Era decidida y se notaba que tenía la cabeza bien amueblada, como se suele decir. Ojalá nada la desviara de sus objetivos y menos Muñoz. Valle podía ser vieja, pero no era tonta y se había dado cuenta de cómo se miraban cuando creían que nadie los observaba.


    —¿Problemas? —le dice Belén a la vez que señala la máquina con la cabeza.


    —Parece que hoy está dispuesta a quedarse con mi dinero y mi sándwich.


    —No te lo tomes como algo personal. Últimamente, se apodera del pedido de todo el mundo. Me he quejado en varias ocasiones, al parecer, no me han hecho mucho caso. Tengo un pequeño truco. No siempre funciona, pero…


    Expósito se acerca a la máquina, le da un toquecito arriba y otro con la cadera. Esta se mueve un poco y el sándwich se libera de su encierro cayendo en la bandeja de recogida.


    —¡Vaya! —comenta Valle sorprendida.


    —Soy pequeñita, pero matona —se recrea Expósito enseñándole el bíceps a la jefa.


    —Quién lo diría. Supongo que no todo es fuerza.


    —La maña ayuda mucho. —Expósito le sonríe mientras le entrega el bocadillo—. Mi padre siempre me dice que, si sigo comiendo de estas porquerías, dentro de diez años tendré un agujero en el estómago y veinte kilos de más.


    —Ahora no sé si comérmelo o tirarlo a la basura.


    —Puedes comértelo. Supongo que con los años que llevas trabajando e ingiriendo esta clase de comida, tu agujero ya no tiene solución. Por los kilos no debes preocuparte. —Se miraron y las dos sonrieron—. Mi padre es médico, cardiólogo, así que sus alarmas son deformación profesional.


    —¿Por qué no seguir con la tradición? —quiso saber Valle mientras se dirigían hacia la oficina.


    —No todos servimos para lo mismo. Siempre he sido la rara de la familia. La que llevaba el vestido sucio y le gustaba más jugar con una espada de madera que hacerle trenzas a una muñeca.


    —Toda una rebelde.


    —Le puedo asegurar que así fue y sigue siendo. Cuando era una adolescente, llegué a pensar que me habían cambiado en el hospital. Nunca encajé bien en la familia. La oveja negra, esa soy yo.


    —No creo que sea para tanto.


    —Lo es, pero lo tengo asumido y ahora ya casi no me molesta. —Sonrió restándole importancia al comentario. No era sencillo asimilar que para ellos era mucho más significativo el qué dirán que la felicidad de una hija.


    —Estoy convencida de que serás una gran inspectora de policía.


    —¿Aunque sea la sobrina del ministro?


    —A pesar de ser la sobrina del ministro e hija de un cardiólogo.


    —Gracias.


    —No me lo agradezcas, demuéstramelo —le contesta Valle guiñándole un ojo.


    —Lo haré.


    —Ha sido un detalle que salvaras mi sándwich. Mientras me lo como, voy a llamar a Vidal a ver si lo tienen todo controlado.


    —Yo seguiré con las cámaras.


    Cada una coge su camino para continuar con el trabajo.


    Soledad abre el envase y le mete un bocado al pan de molde con algo que se supone que es atún. Mientras mastica, busca en su móvil el registro de últimas llamadas y pulsa en el contacto de Vidal. Dos tonos tarda en descolgar.


    —Hola, jefa.


    —Ponme al día.


    Teo le explica que se han acercado al piso de Ricardo y, después de aporrear la puerta y tocar al timbre en varias ocasiones, no han tenido éxito. Ahora iban en dirección a la casa del empresario y progenitor de Ricardo Abad de la Cruz.


    Valle le comentó que en la oficina todavía no tenían novedades. En las cámaras que habían revisado no se veía ni a Olaya ni tampoco a Ricardo por ningún lado. Vidal supo que la jefa estaba preocupada por Navarro. En verdad, todos sentían temor por ella. Ojalá no fuera demasiado tarde cuando la encontrasen, porque eso iba a suceder, no podía ser de otra manera.


    —¿Tenemos algo de la información de Contreras?


    —Siguen intentando arreglar el sistema informático.


    —¿Te fías de él? —quiso saber Valle. Le parecía muy raro que, justo ahora, tuvieran una avería de ese calibre.


    —Nunca me ha dado motivos para no hacerlo, sin embargo, ya sabes que en nuestra profesión no te puedes fiar ni de tu sombra.


    —Está bien. Hablamos dentro de una hora.


    —Perfecto.


    —Vidal.


    —Dime, jefa.


    —Tened mucho cuidado, ¿vale?


    —Lo tendremos.


    Valle colgó el teléfono con el corazón encogido. No saber qué le había sucedido a Olaya la mataba de angustia. Solo esperaba que estuviera bien y dieran pronto con su paradero.
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    Hacía tiempo que Iris no se ponía nerviosa. Solía tener las cosas controladas y organizadas a la perfección. No le gustaba improvisar, pero se tranquilizó un poco cuando escuchó a los policías y al abogado abandonar el piso de Olaya.


    Gruñó mientras veía a su primo, tumbado en el sofá y rodeado de sangre que ya empezaba a caer en el suelo formando un charco espeso y rojizo. Todo por su culpa, el muy estúpido. Ahora solo podía serenarse y buscar la mejor manera de sacar a la poli de su piso sin que la pillaran y, encima, tendría que matarla. ¿Qué más podía hacer? Olaya no era tonta y asociaría todos los cabos con rapidez. Cuando se despertara, pediría que la soltara. ¿Cómo iba a justificar la muerte de Ricardo? No podría.


    Intentó serenarse. Lo primero era guardar su trofeo junto al resto. Se dirigió a la cocina, buscó una bolsa de congelación e introdujo el miembro de su primo. Se aproximó a la nevera, abrió la pequeña puerta del frigorífico y lo depositó al fondo, junto a los tres pezones que ya se encontraban en el interior. En este caso, no escribió nada en la bolsa, solo había un pene. En las otras, tuvo la delicadeza de apuntar la inicial de a quién correspondía cada uno. Era un trozo de carne, pero le hacía ilusión tener alguna manera de observar su triunfo. Maldijo al pensar que ahora debería aplazar su venganza. 


    Ya tenía localizada a Marta. Le había costado dar con ella. Incluso llegó a creer que no se encontraba en la ciudad. Podía ser que hubiera cambiado de país, pero no fue así. A Marta no le había ido tan bien la vida como al resto de arpías diabólicas que formaban el grupo de «amiguis» del instituto. No tenía la mansión, ni un marido rico y tampoco frecuentaba las fiestas privadas. Trabajaba en una pequeña tienda que vendía tés, infusiones y café a granel. Vivía en una zona modesta tirando a precaria, en la que era bastante visible la pobreza que reinaba en el lugar. Iris todavía no tenía claro cómo se lo iba a ingeniar para retenerla y llevarla a su cuartel. Ahora eso debería esperar, había un asunto más importante esperándola en su habitación.


    Regresó al salón y analizó cuál sería la mejor manera de sacar a su vecina. Sonrió tan pronto dio con la solución. «Qué lista soy», pensó, orgullosa. Se acercó a su primo y le subió el pantalón. Olaya no podía ver que lo había castrado. Adecentó a Ricardo, echó un vistazo a su alrededor y buscó algún objeto contundente que pudiera utilizar para autolesionarse. Había decidido hacerse pasar por una víctima. La inspectora sabía de lo que era capaz su primo. Nunca sospecharía ni pondría en duda la versión de que había atacado por ese hombre trastornado. Ha sido capaz de secuestrarla, así que podía hacer cualquier locura.


    En la única estantería que adornaba el salón, encontró la estatuilla que compró en un viaje que realizó a Nairobi. Era sencilla. Un pie que sostenía la cabeza de una pantera. Pesaba bastante, porque estaba hecha de bronce. Era de estatura media, debía de medir dos palmos. Perfecta para su cometido. La cogió y chasqueo la lengua con fastidio al darse cuenta de que podía sufrir desperfectos. Una pena. Se acercó a la entrada y observó su rostro en el espejo ovalado que adornaba ese pequeño rincón. Elevó la mano en la que llevaba la figura, cerró los ojos y se aporreó la frente en dos ocasiones. Notó como la sangre resbalaba por su cara. Al abrir los párpados, se encontraba un poco mareada, así que se sentó en el suelo durante un momento.


    Mientras intentaba controlar el malestar, oyó unos gemidos. Maldijo al oír que Olaya se despertaba. Debía darse prisa. Se incorporó y, apoyándose en la pared, llegó hasta el cuchillo que había utilizado para cortarle el cuello al imbécil de Ricardo. Realizó varias incisiones en sus brazos y se rasgó la camisa, haciendo saltar algún botón. Su herida de la frente seguía sangrando y el dolor era insoportable, pero ahora no podía rendirse. Tenía que salir de ese piso con Olaya.


    Se acercó a la habitación mientras la inspectora se removía a cámara lenta. No sabía a qué hora le había suministrado el propofol su primo, pero, aunque se movía, aún tardaría en reaccionar y estar despierta del todo. Que estuviera adormilada era un punto a su favor. Cuando se le pasara el efecto de la anestesia, tendría la mente confusa y no sabría lo que era real y lo que no. Empezaba el espectáculo. 
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    Los párpados le pesan tanto que, por mucho que lo intenta, apenas es capaz de abrir los ojos. Tiene frío y ganas de vomitar. Nota el cuerpo entumecido y la boca seca. ¿Qué le ha pasado?


    Las imágenes de Ricardo abalanzándose encima de ella, retorciéndole un brazo y tirándola al suelo regresan a su mente. Gime e intenta moverse, pero no lo consigue. Tiene las manos y los pies atados, además de la boca tapada.


    Oye ruidos a su alrededor y alguien que la llama. Olaya no discierne si está soñando, pero, por si acaso, intenta chillar, aunque el sonido le sale raro. No sabe si es Ricardo el que pulula por la vivienda o alguien que viene a rescatarla.


    —Olaya, Olaya, ¿me oyes? Soy Iris, tu vecina.


    La inspectora gruñe, aliviada por oír una voz amiga. Ahí estaba esa mujer de nuevo, era como su ángel de la guarda.


    —Dios mío, ¿qué te ha hecho ese animal? —Olaya se remueve inquieta, todo lo que el aturdimiento se lo permite—. Tranquila, ya no hay peligro, saldremos de aquí.


    Nota como sus brazos se destensan e Iris se los baja. También le suelta las piernas y, con cuidado, retira la cinta adhesiva. Olaya suspira al verse liberada. Sigue adormilada, pero ya es capaz de centrar la mirada unos segundos. No le pasa inadvertida la herida que Iris tiene en la cabeza.


    —Ya está. Tengo una silla de ruedas en el coche, de cuando mi abuela todavía vivía. La cojo y nos vamos de aquí.


    —Llama…


    —Ricardo ha destrozado mi teléfono móvil y no tengo uno fijo. Tan pronto me enteré de que te había secuestrado, se lo reproché y se puso como una furia. Me agredió y he tenido que defenderme. Creo que lo he matado, pero no podía permitir que nos hiciera daño —le cuenta Iris.


    —Policía… —murmura Olaya.


    —Sí, tranquila. Cogemos el coche y nos acercamos a una comisaría. Voy al aparcamiento a buscar la silla, en nada estoy de vuelta.


    Iris se dirige al vehículo a la carrera. No tarda ni dos minutos en sacar la dichosa silla de ruedas del maletero. Es la que utiliza para transportar a sus víctimas. La abre, regresa al ascensor y sube al piso de nuevo. Vuelve a la habitación y continúa interpretando su mejor papel. Le duele una barbaridad la cabeza, pero ahora no es momento para quejas ni lamentos.


    —Te voy a intentar sentar en la silla.


    Olaya era una mujer esbelta e Iris no tuvo ningún inconveniente para cogerla y dejarla con cuidado. A pesar de que su apariencia era la de una mujer, con sus cabellos oscuros y largos, sus cejas perfiladas, labios maquillados y esas tetas que se había implantado, aún le quedaba su cuerpo fibroso y la fuerza de su lado masculino.


    La inspectora apenas podía mantener la cabeza erguida e Iris ocultó una satisfactoria sonrisa al ver lo bien que iba su plan. En ese estado se enteraría de poca cosa. Solo tenía que cruzar el salón con rapidez, para que no se fijara en el cuerpo de Ricardo, bajar en el ascensor, meterla en el coche y rumbo a su taller.


    Olaya se dejó hacer, todavía le pesaba el cuerpo y le costaba mantener los ojos abiertos. Parpadeaba con rapidez para intentar no dormirse de nuevo. Mientras recorrían el salón, pudo fijarse en la mesa, donde descansaba una mochila oscura que recogió Iris a su paso, y, entonces, lo vio, encima de una estantería, un teléfono inalámbrico. Si no disponía de línea fija, ¿para qué lo tenía ahí? ¿Por qué le mentía? A no ser que…


    A pesar del aturdimiento, Olaya no puede evitar esforzarse, y observa todo lo que le permite su estado. Ve el cuerpo de Ricardo tumbado en el sofá, lleno de sangre, sobre todo en la zona genital, y eso hace saltar sus alarmas. Quizás, a lo mejor… ¿Sería muy descabellado pensar que Iris, su amable vecina, sea el asesino que buscaban? Todavía no sabe el motivo que le podría llevar a hacer algo así, pero es la prima de Ricardo. Si hubieran investigado más en su entorno…


    No, no podía ser. Iris la había ayudado cuando él intentó aprovecharse de ella. Seguro que esos pensamientos descabellados eran por culpa de lo que fuera que le había administrado ese cabrón. Salieron del piso y esperaron el ascensor. Iris no dejaba de mirar a las escaleras, nerviosa, como si temiera encontrarse a alguien. Ese gesto tampoco le pasó desapercibido a Olaya. Llegaron al aparcamiento y su vecina la ayudó a sentarse en el asiento del copiloto para después ocupar su lugar. Puso el coche en marcha y salieron del edificio. La inspectora veía como la ciudad pasaba por la ventanilla, hasta que consiguió hablar:


    —¿A dónde vamos?


    —A un sitio seguro, tranquila.


    Olaya, a medida que se alejaban de la ciudad, se ponía más y más nerviosa.


    —¿Podemos parar? No me encuentro bien.


    —Ya casi llegamos.


    Quince minutos después, Iris estacionaba el coche en el interior de una finca en estado de abandono. Olaya intentó bajar del vehículo, huir, sabía que algo no iba bien, pero antes de poder poner un pie fuera, notó un nuevo pinchazo y como su vecina le decía: «Ya sabes demasiado y no puedo dejar cabos sueltos».


    Todo se volvió oscuro, igual que el alma de Iris.
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    Los dos agentes y el abogado se mantenían en silencio en el interior del vehículo. La desesperación y la impotencia eran palpables en el ambiente. No habían encontrado a Ricardo ni en su piso ni en la casa de su padre.


    Marcos tenía confianza con Julián Abad de la Cruz. Llevaba más de cinco años siendo su abogado tanto personal como para todo lo relacionado con el holding del empresario. El progenitor les aseguró que no tenía ni idea de dónde se encontraba su hijo, que llevaba varios días sin verlo y sin hablar con él. Marcó su teléfono allí, delante de ellos, y salía apagado o fuera de cobertura. Muñoz también había realizado ese movimiento en varias ocasiones sin éxito.


    Estaba claro que Julián no pasaba por un buen momento. Había envejecido de golpe. Su hijo no hacía más que hundir su reputación con sus tonterías. Todo era culpa de su exmujer y madre de Ricardo. Su vástago siempre había sido un niño gordito, al que ella sobreprotegía en exceso. Hasta que el adorable muchacho se transformó en fiera y le clavó el cuchillo en la mano a uno de sus compañeros. Julián era más pragmático. Era de la vieja escuela. En la vida había que ganarse el respeto, no se podía depender de los demás para triunfar. Sabía que Ricardo sufría acoso por su sobrepeso, pero de nada le serviría que él le salvara el culo. Quizás se había equivocado. ¿Sería su hijo capaz de matar a esas mujeres y secuestrar a la inspectora? ¿Qué sería de él si eso era cierto?


    El sonido de la llegada de un mensaje rompe el incómodo mutismo que envuelve a los pasajeros del elegante coche de Marcos. Vidal se apresura a abrir el mensaje. Es un audio de Contreras. Presiona el botón y sube el volumen.
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    Teo tecleó un «Gracias. Hablamos para esa cerveza» y abrió el enlace adjunto.


    —Calle de los Ángeles, 28 —citó en voz alta con el objetivo de que Muñoz y Marcos lo oyeran.


    El coche empieza a acelerar mientras Vidal abre el enlace para saber dónde está ubicada esa dirección. Marcos se pasa uno de los semáforos en rojo y el sonido de varios pitidos provenientes de otros vehículos hace que Vidal levante la cabeza a tiempo de poner la mano en el salpicadero y estirar el pie como si él tuviera el control del coche para intentar frenar.


    —¡Joder, Marcos! ¿Pretendes matarnos? —se queja Muñoz en el asiento trasero.


    —Esa es la dirección del piso de Olaya —murmura Marcos con la mandíbula apretada de la rabia.


    —Mierda —gruñe Vidal.


    —Lo entiendo, pero si nos matamos antes de llegar, tampoco vamos a poder ayudar a Olaya.


    Seguro que nunca, nadie, ha llegado tan rápido a un lugar ni tan pálido como Vidal. Al subinspector no le gusta en exceso la velocidad, y menos desde que, en una ocasión, durante una persecución, Muñoz y él acabaron empotrados en un muro. El accidente los mandó unos días al hospital. Mal recuerdo.


    Consiguen aparcar a una calle del portal y los tres bajan apresurados del vehículo. Jorge le corta el paso a un Marcos que va ofuscado.


    —Para —le pide poniéndole las manos en el pecho—. Hace muchas horas que no hay señal del teléfono. Ya no debe de seguir aquí. ¿Qué piensas hacer? ¿Tocar a todas las puertas y entrar en los pisos sin permiso?


    —Eso haré si es necesario —lo reta el abogado acercando su rostro al de Muñoz.


    —Tenemos que calmarnos. Solo sabemos que ha estado aquí. Ahora sí lo convierte en el primer sospechoso de la desaparición de Olaya. Llamaremos a la jefa y que ella nos indique qué hacer —anuncia Vidal mientras los separa.


    Dos tonos es lo que Valle tarda en descolgar.


    —Dime, Vidal.


    —Tenemos información.


    El subinspector le notifica de los datos que le ha dado Contreras. Valle se acerca a Expósito para que también se entere de las novedades.


    —Está claro que iba a por Olaya. Ese cabrón sabía dónde vivía. Tenemos que averiguar a qué lugar la ha podido llevar. Hay que investigar a fondo a Ricardo Abad de la Cruz. Empezaremos por hacer un listado de todas las propiedades de la familia y las revisaremos una por una si es necesario. Casi son las diez de la noche, así que vosotros id a descansar y que Marcos se vaya a casa. Si encontramos algo interesante, os avisamos.


    —Como mandes, jefa.


    Vidal cuelga la llamada e informa a los otros dos que siguen retándose con la mirada. Ninguno está de acuerdo con las instrucciones, pero poco pueden hacer. Es verdad que están agotados y que así no podrán ayudar mucho.


    En esta ocasión, Marcos no protesta, se da media vuelta y se introduce en el coche para salir de allí chirriando ruedas.


    —Será capullo —refunfuña Muñoz.


    —Está nervioso y preocupado. Esperemos que no haga ninguna estupidez. ¿Nos marchamos?


    —Vamos. ¿Te dejo en casa? —le pregunta Muñoz mientras se acercan a su vehículo que lleva aparcado en el mismo lugar demasiadas horas y en el limpiaparabrisas ya asoma una multa—. Otra para la colección.


    —Al final, nos van a echar del cuerpo por acumulación de sanciones. —Los dos sonríen. Hacen un buen dúo—. No creo que sea capaz de meterme en casa con esta angustia que me carcome.


    Muñoz apoya los brazos en el techo del coche y observa a Vidal. Sabe que está preocupado, todos lo están, pero Teo tiene esa habilidad de empatizar con la gente que lo vuelve vulnerable. Ya llevan unos cuantos años trabajando juntos, son familia y la desaparición de Olaya les está afectando mucho.


    —Siempre podemos desobedecer e irnos a la oficina para ayudar a las mujeres —propone Jorge enseñándole esa sonrisa suya de medio lado que tan loco vuelve al género femenino.


    —No creo que precisen de nuestra ayuda, pero me parece una idea de puta madre. 
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    Soledad Valle puso los ojos en blanco al ver a Vidal y Muñoz cruzar la puerta de la oficina de Homicidios. No le extrañó su actitud. Los conocía muy bien y estaba convencida de que no le iban a hacer ni caso.


    No eran perfectos, pero sí muy profesionales. En este asunto, había una presión añadida. Una de sus compañeras estaba desaparecida y las sospechas se centraban en un posible asesino de mujeres. Tenían que encontrar a Olaya cuanto antes y si trabajaban en equipo serían más productivos. El tiempo era oro y todos lo sabían.


    —¿Y Marcos? —pregunta Valle. Está preocupada por el abogado.


    —Esperemos que en su casa. Se subió al coche y salió disparado —contesta Muñoz.


    —No lo lleva nada bien —apunta Vidal.


    —Todo esto no es sencillo de asimilar.


    Los agentes asintieron a las palabras de la jefa, sin embargo, nadie dijo nada. Ellos estaban hechos de otra pasta y, aun así, les costaba centrarse en el caso y no podían evitar barajar la posibilidad de que Olaya Navarro hubiera acabado con la misma suerte que las otras tres chicas.


    —¿Habéis encontrado algo? —pregunta Muñoz a la vez que señala el ordenador con la cabeza.


    —Tenemos varias propiedades localizadas, pero todas son demasiado céntricas y con vecinos. Las secuestra y las retiene unos días, las agrede sexualmente, les corta un pezón y las apuñala en varias ocasiones. Según las autopsias, estaban vivas antes de que el cuchillo penetrara en sus cuerpos. Tendrían que chillar, suplicar… Su zona de recreo tiene que estar alejada de la civilización —expone Expósito.


    —O en un sótano insonorizado —propone Vidal.


    —Por ejemplo. Pero lo que tenemos hasta ahora no cumple esas condiciones. He vuelto a revisar las fotos que tiene colgadas en las redes sociales a ver si veo alguna cosa que me llame la atención, aunque es como buscar una aguja en un pajar.


    Muñoz rodea la mesa de Expósito y se sitúa detrás de ella para echar un vistazo a la pantalla. En todas las fotografías sale Ricardo de fiesta y con la copa en la mano. A veces solo, otras, en compañía, casi siempre femenina. Belén mueve el ratón y pasa las instantáneas sin obtener nada importante.


    —Espera. Sube hacia arriba. —La oficial obedece—. Aquí, esta. ¿Se puede ampliar?


    —Sí, pero perderá calidad.


    —Inténtalo.


    —¿Has visto alguna cosa? —indaga Valle con el corazón acelerado. Necesitan avanzar, algo que les dé esperanza.


    —No lo sé, pero… —Expósito agranda la imagen y Muñoz entrecierra los ojos—. Esa mujer. La más alta, de pelo largo y oscuro.


    —¿Qué pasa con ella? —pregunta Vidal inquieto.


    —No se ve muy bien, pero creo que es la vecina de Olaya. La de la puerta de enfrente. Me la encontré en el rellano. Ella llegaba mientras yo picaba en su puerta. Me dijo que se había cruzado con Olaya y la anciana esta mañana. Me resultó conocida, pero no sabía de qué. A esta tía la he visto en alguna fotografía más.


    Los tres observan como Muñoz se acerca a la pizarra de los asesinatos que sigue intacta a la espera de la resolución del caso.


    —¿Te pareció sospechosa? —Valle no entiende a dónde quiere llegar Muñoz ni qué tiene que ver esa mujer con Ricardo, los asesinatos o la desaparición de Olaya.


    —No. Fue muy agradable.


    —¿Entonces? —pregunta Expósito.


    —Aquí está. Mirad. Sale en esta y en esta otra foto. ¿No os parece raro? Acude a las fiestas y parece que conoce a Ricardo. Encima es la vecina de Olaya. ¿Y si es la cómplice de ese cabrón?


    —No perdemos nada por seguir esa línea. Id a charlar con ella a ver qué os cuenta —les pide Valle ansiosa por que la visita dé sus frutos y puedan tener a Olaya muy pronto con ellos.


    Muñoz, Vidal y Expósito abandonan la oficina en dirección a la calle de los Ángeles, 28.
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    Los tres agentes recorren la calle a paso acelerado. No pierden la oportunidad de centrar la mirada en el edificio de enfrente. En esta ocasión, hay más chicos en la escalera de acceso que en las veces anteriores. Ellos tampoco pasan desapercibidos para los cinco jóvenes que se ríen y se empujan jugueteando, cosa que ocasiona que la dicha se acabe y todos deserten con rapidez.


    Esa es una guerra que no les concierne a ellos, así que se centran en lo importante. Hablar con la tal Iris. Ninguno coge el ascensor, prefieren las escaleras, menos Vidal, al que le cuesta seguir el paso de sus dos compañeros que suben los peldaños de dos en dos. Bendita juventud.


    Una vez en el rellano del tercer piso, Muñoz llama al timbre y acompaña el gesto con unos toques en la puerta. Silencio.


    —Chicos…


    Muñoz y Vidal miran en Expósito que señala al suelo con un dedo. Unas huellas rojizas manchan la superficie. El rastro desaparece en la puerta del ascensor.


    —Son marcas de unas ruedas muy finas —comenta Vidal agachándose para observar mejor la mancha.


    —¿Una silla de ruedas?


    —Es posible.


    Muñoz no duda en pasar el dedo por una de las huellas y este acaba ensuciado de un color rojizo.


    —Sangre —afirma.


    —Joder —gruñe Vidal llevándose las manos a la cabeza. 


    Expósito se acerca al ascensor y lo llama. Los tres esperan a que llegue con el corazón latiendo a toda velocidad. Esos restos de sangre no pueden significar nada bueno. Belén abre la puerta y se asoma. Las mismas marcas.


    —Han bajado por el ascensor.


    Jorge maldice en su interior al darse cuenta de que, posiblemente, Olaya siempre ha estado en el piso de enfrente mientras ellos hablaban con los vecinos y revisaban el edificio. ¿Y si ahora ya es tarde?


    —Hay que informar a la jefa y pedir una orden para registrar el piso —apunta Vidal con el teléfono en la mano.


    —Una orden, mis cojones.


    Muñoz no se lo piensa y le lanza una patada a la puerta que tiene que repetir una segunda vez para que la cerradura se reviente y les dé acceso a la vivienda.


    —Sabes que esto nos va a costar un informe disciplinario, ¿verdad? —comenta Expósito como recordatorio. Si ella tuviera tanta fuerza, no dudaría en hacer la misma maniobra que su compañero.


    —Maravilloso —refunfuña Vidal.


    Jorge se saca el arma de su funda y se decide a entrar en el piso.


    —¿A qué viene tanto ruido? —se queja una voz desde las escaleras. El vecino pintor abre mucho los ojos al ver la puerta reventada y que los policías portan sus pistolas.


    —Es una operación policial. Baje y métase en su vivienda —le ordena Vidal. El pintor no se lo piensa dos veces y se escabulle escaleras abajo.


    —Entro —informa Muñoz.


    Accede por un pequeño pasillo y señala al suelo, haciéndoles un gesto a sus compañeros para que observen las marcas, las mismas que las del rellano. Entra en la primera estancia a mano izquierda, la cocina. No hay nadie. Ojea el interior. Algún vaso sucio, varias piezas de fruta en la encimera y una sartén encima de la vitrocerámica. Nada fuera de lo común.


    Mientras Muñoz revisa la cocina, Expósito entra en la habitación que hay en la derecha. Es el salón. Una mesa de centro con cuatro sillas, una estantería blanca con unos cuantos libros, el sofá…


    —Cuerpo —dice a la vez que apresura los pasos para acercarse a la figura que hay tumbada sobre el sofá.


    Muñoz y Vidal entran a toda velocidad detrás de ella. Sus miradas se tropiezan y se hablan sin palabras. Están angustiados y temerosos porque ese cuerpo sea el de Olaya. Tan pronto llegan a la altura de Expósito, los tres observan la imagen dantesca que tienen delante. 


    El cuerpo sin vida de Ricardo Abad de la Cruz yace con el torso tumbado en el sofá, la cabeza a punto de precipitarse al vacío y las piernas apoyadas en el suelo. No cabe duda de que, cuando lo mataron, se encontraba sentado. Tiene las manos y los pies atados y la boca tapada con una cinta. El sofá está tintado de rojo y en el suelo hay un charco de sangre que ha ido recorriendo con calma el salón.


    —Joder —murmura Vidal, aliviado y asombrado a partes iguales.


    —Le han rebanado el cuello.


    —¿Por qué tiene tanta sangre en la entrepierna? —indaga Muñoz al ver los pantalones del muerto empapados en esa zona tan concreta. Expósito se saca un guante de látex del bolsillo y abre la prenda, desabrochada y que está mal colocada.


    —También le han cortado el miembro.


    —No me fastidies —se queja Vidal que aparta la mirada del cuerpo y se lleva las manos a sus partes sagradas.


    —Corta pezones, secciona miembros, esa tía es una sádica de cojones —aporta Muñoz.


    —¿Creéis que se ha llevado a Olaya? —duda Expósito.


    —Hay algo que no cuadra, pero estoy casi seguro de que la que iba en la supuesta silla de ruedas era Navarro. Ahora sí que voy a llamar a la jefa. —Vidal se aleja unos pasos de sus compañeros para poner al día a Valle.


    Aún no entiende qué ha sucedido, sin embargo, su mente se encuentra algo más aliviada al pensar que están un poquito más cerca de averiguar lo que ha pasado en ese piso y de poder rescatar a su compañera. Solo espera que sus avances no lleguen demasiado tarde. 
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    El tercero A, de la calle de los Ángeles, 28, se ha llenado de gente. El equipo de Homicidios, la Científica, la médica forense y su ayudante, un juez… Todos rondan por los sesenta metros cuadrados de vivienda.


    El cuerpo de la víctima ya está tapado y preparado para ser trasladado al Instituto de Medicina Legal. Maribel les ha informado que Ricardo ha fallecido desangrado debido a los cortes que le han practicado a su cuerpo.


    —Lo más probable es que, en el momento de la amputación del miembro, ya estuviera muerto. La incisión del cuello es muy profunda y se desangró en cuestión de segundos. Os podré dar más información cuando le realice la autopsia —les dijo la forense.


    —¿Podemos saber hora de la muerte aproximada? —preguntó Valle.


    —Calculo que entre las siete y las nueve de la noche.


    Ahora son las once y media y el cansancio y la preocupación hacen mella en el equipo de Homicidios, que observan con minuciosidad todas las evidencias señaladas por sus compañeros de la Científica.


    Las pruebas marcadas con el número tres eran restos de bridas cortadas, y la cuatro, un trozo de cinta que, posiblemente, fueran parte de los accesorios que retenían a Olaya. El número nueve era una jeringuilla encontrada en la basura de la cocina, que iban a analizar con el objetivo de saber su contenido. Todo apuntaba a que podía ser alguna sustancia para dejar inconsciente a alguien. En este caso, a Olaya. También hallaron la estatua de la cabeza de un puma, con restos de sangre, igual que pequeñas gotas repartidas por varias estancias del piso. Ese hallazgo no era muy halagüeño para la inspectora Navarro ni para los ánimos del resto de compañeros que valoraban que pudiera estar herida. Todo eran conjeturas, sin embargo, no perdían la esperanza de dar con alguna información que les permitiera acercarse un poco más a la solución del caso y al rescate de Olaya.


    Sabían el nombre de la presunta culpable, Iris Montes, aunque eso no tenía demasiado mérito, pues estaba escrito en el buzón que correspondía al tercero A. Habían solicitado la colaboración de Miguel, uno de los informáticos dedicados a cotejar todos los datos necesarios para esclarecer un caso u obtener información de cualquier persona. Este no tardó en devolver la llamada que todos esperaban con ansias.


    —Su nombre actual completo es Iris Montes Sánchez y tiene treinta y cuatro años.


    —¿Qué significa eso de nombre actual? —indaga Valle.


    —Antes de ser Iris era Daniel. Es una persona transexual. Hace doce años que empezó con el cambio de sexo.


    —Vaya con Iris —comenta Vidal.


    —Ahora parece que las piezas empiezan a encajar —interviene Muñoz atando cabos.


    —Pero ahí no acaba la cosa. He descubierto algo que os va a encantar.


    —Suéltalo ya, Miguel, que no estamos para acertijos.


    —Sí, perdón. Daniel o Iris, es la prima de Ricardo Abad de la Cruz. Sus madres son hermanas.


    —Se ha cargado a su primo —expresa Expósito sus pensamientos en voz alta.


    —Eso parece.


    —Miguel, gracias por la información, nos ha sido de gran ayuda. Necesito un último favor.


    —Usted dirá, jefa Valle.


    —Investiga si Iris o Daniel tiene propiedades a su nombre. Buscamos un lugar apartado, donde no haya muchos vecinos. Un sitio en el que pueda encerrar y matar a sus víctimas sin que nadie se entere.


    —Me pongo a ello. Os vuelvo a llamar si encuentro algo relevante.


    Ahora todo empezaba a coger forma, aunque todavía quedaban muchos cabos sueltos. No sabían el motivo que había llevado a Iris a asesinar a esas mujeres, pero la saña con que las mataba podía deberse a su condición de transexual. Las agredía sexualmente, les cortaba el pezón como trofeo y descargaba su rabia con varias puñaladas. La idea no era tan descabellada, a pesar de ser escalofriante.


    —Valle, deberías venir a ver esto —pide Díaz, el inspector jefe de la Científica.


    Soledad se acerca a la cocina, donde se encuentran varios agentes haciendo el trabajo de exploración. La puerta del frigorífico está abierta y uno de los subinspectores lleva en la mano varias bolsas congeladas. Valle ya se imagina lo que contienen, pero no por ello le sorprende menos.


    —Están marcadas con la inicial —le informa Díaz que eleva una de ellas y se la enseña—. C, J y E. Esta no está marcada, pero la forma ya nos da una pista, ¿verdad?


    Valle no contesta, no hace falta. Todos habían llegado a la misma conclusión. Olaya estaba en manos de una auténtica psicópata.
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    Nadie está preparado para morir y Olaya tampoco. Quería preguntarle tantas cosas a Iris, despejar todas las dudas que flotaban en su cabeza, sin embargo, no sabía por dónde empezar ni siquiera si tenía tiempo para hacerlas.


    —¿Por qué? —gimió. Es lo único que se le ocurrió. Era una cuestión que englobaba demasiadas incógnitas.


    Iris sonrió. No le caía mal su vecina, pero, llegado este instante, no había otra solución posible. La inspectora también era una víctima del imbécil de su primo. Tenía la mala suerte de estar en el lugar y el momento equivocado, pero así era la vida. Ahora debía quitarla del medio, sabía demasiado y estaba convencida de que Olaya había atado cabos y se imaginaba que era ella la que acabó con la vida de esas tres zorras. No había hecho nada malo, se lo merecían, no era justo que tuvieran unas vidas tan increíbles después de ensañarse como lo hicieron con Ricardo y con ella. Le hacía un favor a la humanidad sacando de en medio a gente como ellas.


    —¿Qué quieres saber, Olaya? ¿Por qué maté a esas mujeres? ¿O por qué lo hice con Ricardo? ¿Quizás quieres saber por qué te voy a matar a ti? Esta última es muy sencilla de responder. Ya sabes quién soy y lo que hice, no podría continuar con mi venganza si consiento que me encierren en una cárcel el resto de mi vida.


    —Suéltame y vete del país —le pide Olaya entre gemidos de dolor.


    —No puedo irme ahora sin acabar con lo que he empezado.


    —Tan pronto encuentren el cadáver de Ricardo en tu piso, sabrán que has sido tú la asesina que buscábamos.


    —Primero tienen que localizar el cuerpo y después encontrarme a mí. ¿Sabes cuál es vuestro problema? Que os creéis superiores al resto de personas y pensáis que no hay nadie tan inteligente como la policía. —Olaya cerró los ojos e intentó mantener a raya su respiración. Empezaba a faltarle el aire—. Mírame, zorra— le pidió Iris mientras cogía su cara para forzarla a mirarla—. Esas mujeres nos hicieron la vida imposible. Se burlaban de nosotros, nos quitaban la ropa y más de una vez tuvimos que pasearnos por los pasillos en pelotas. Llenaban las paredes del colegio con panfletos denigrantes: «Gordo de mierda», «come pollas». Ricardo y yo tuvimos que unirnos para poder seguir adelante y prometimos venganza.


    —Lo que hicieron no estuvo bien, pero matarlas tampoco —susurró Olaya al borde del desmayo. Estaba sedienta y le dolía todo el cuerpo.


    —Ellas pudieron continuar con su vida, pero nosotros…, nosotros siempre hemos arrastrado aquellas humillaciones. Solo nos teníamos el uno al otro, de nada servían las sesiones con los psicólogos ni nuestro intento de seguir. Ricardo consiguió bajar los kilos que le sobraban y, al verse diferente, y que ya no lo menospreciaban por su sobrepeso, se vino arriba y quiso recuperar el tiempo perdido. Fiestas, drogas, sexo… Supongo que pretendía demostrar que él también podía tirarse a las mujeres que quisiera y que no pudo hacer en su juventud.


    —Si estabais tan unidos, ¿por qué lo has matado?


    —Nunca aceptó mi cambio de sexo. Ven, vamos a dar un paseo.


    Iris coge a Olaya a peso, entre los quejidos de dolor de la inspectora, y la deja en la silla de ruedas. Recorren varios pasillos oscuros y húmedos. Un escalofrío sacude el cuerpo de Olaya. Iris se para delante de una puerta diferente a las anteriores que ha visto. Esta es más nueva, como si la hubieran cambiado recientemente. Iris la abre y mueve la silla hasta el interior oscuro. Presiona el interruptor y la sala se ilumina.


    Olaya tiene que cerrar los ojos ante tanta explosión de luz y parpadea en varias ocasiones para acostumbrarse. Lo primero que le llega es el fuerte olor a lejía o algún producto de limpieza semejante. Cuando sus pupilas se adaptan, echa un vistazo a su alrededor. Parece un puto quirófano. Intenta contener las ganas de llorar, pero le es imposible. Sabe que ahí han estado Claudia, Ester y Julia, que ahí han muerto las tres. Debe resignarse a que ahora le toca su turno. No tiene escapatoria. Apenas puede apoyar la pierna en el suelo y el hombro la está matando de dolor.


    —Voy a tumbarte un rato para que estés más cómoda —le informa Iris.


    —No hace falta, aquí estoy bien.


    —¡Ves! A esto me refiero —le dice señalándola—. A pesar de tu situación, te crees superior a mí.


    —No, yo…


    Iris coloca ambas manos en los apoyabrazos de la silla de ruedas y acerca su rostro al de Olaya. Sus miradas se tropiezan. En una hay poder, satisfacción, incluso locura. En la otra, impotencia, miedo y súplica.


    —Estás en mi terreno, aquí mando yo, aquí tengo el poder y ni tú ni nadie me va a decir cómo he de proceder. ¿Te recuerdo qué le ha pasado a Ricardo por querer dominarme? —Olaya no contesta y desvía la mirada, gesto que hace sonreír a Iris. Se siente poderosa por ganarle la batalla a la inspectora—. Genial. Ahora que está todo claro, voy a tumbarte.


    Iris no espera respuesta. Vuelve a coger a Olaya y la coloca en la camilla de metal, similar a las que la inspectora ha visto en muchas ocasiones en las salas de autopsias. Arrastra una de las cadenas por las poleas del techo y la sitúa a la altura del brazo de su víctima. Coloca la sujeción de metal en la muñeca y la cierra. Realiza la misma acción en el lado contrario y Olaya chilla de dolor una vez que la cadena mueve su brazo. La tortura es tan fuerte que apenas es consciente de que Iris realiza el mismo proceso con sus pies. Nota como su captora le da unas pequeñas cachetadas en la cara para que reaccione.


    —Venga, Olaya, no te duermas, mujer, que ahora viene lo más interesante. ¿Sabes? Voy a ser buena y te inyectaré un calmante para que puedas disfrutar de tus últimas horas con vida. —Olaya no protesta, no tiene fuerzas. Iris le da la espalda y coge uno de los frasquitos que hay en el mueble blanco situado en un lateral de la sala. Regresa con el líquido y una jeringuilla—. No te imaginas lo bien que me ha ido tener a la Reina tan cerca de casa. Esa cabrona te consigue todo lo que necesites.


    En un principio, y debido al grado de dolor que tiene, Olaya no entiende de qué narices le habla esa pirada, pero pronto ata cabos. El piso franco enfrente de su edificio. Ahí debe de conseguir tanto la droga como los medicamentos e, incluso, la anestesia, porque está segura de que eso era lo que le administró Ricardo en el rellano e Iris en el coche.


    Olaya no sabe el tiempo que ha pasado, pero el dolor ha empezado a disminuir, aunque no ha desaparecido del todo.


    —¿Mejor? —le pregunta Iris con unas tijeras en la mano derecha.


    Esa pirada se había cambiado de ropa. Bueno, a decir verdad, se la había quitado y ahora solo llevaba puesto un conjunto de cintas negras que adornaban su cuerpo. Sus pechos, colocados por operación estética, lucían al descubierto, erguidos y firmes. Solo había tapado su miembro con una braga negra, como si se avergonzara de él. A Olaya le entraron ganas de vomitar al verla y, sobre todo, al pensar en lo que ponían los informes de las tres autopsias. Penetradas vaginalmente. Las lágrimas recorrieron sus sienes, cerró los ojos y pensó en Marcos. Estaría como loco buscándola. Esperaba que, en algún momento, después de su marcha, él pudiera llegar a ser feliz.


    Iris acerca las tijeras a la ropa de Olaya y le corta la sudadera, la camiseta y el sujetador. Las prendas caen a ambos lados dejando así sus pechos al descubierto.


    —Bonitas tetas, inspectora —le dice manoseándolas. Olaya gruñe, gesto que le saca una sonrisa a Iris.


    Continúa cortando el pantalón y el bonito tanga, de manera que se deshace de ellas por completo. Su miembro da un brinco al ver a su vecina desnuda y atada en la camilla. Cierra los ojos y coge aire. Le empieza a gustar la excitación que le provoca tener el poder, someter a la gente, a ser ella la que manda. Pulsa el botón que coloca la camilla en posición vertical mientras tensa las cadenas para que Olaya se mantenga en pie.


    —Preciosa. Le podríamos enviar una foto a tu chico y que viera lo sexi que estás.


    —Vete a la mierda.


    Es la primera vez que Olaya permite que su captora vea su vulnerabilidad, pero que nombre a Marcos ha conseguido que la inspectora saque toda su rabia.


    Una risa malvada escapa de la garganta de Iris. Ahí está otra vez la orgullosa inspectora Navarro y eso aún la excita más. Sin embargo, ella tiene que defender su poder, no va a permitir que Olaya piense que puede insultarla sin ninguna consecuencia. Así que no duda en cerrar su puño con fuerza alrededor del pelo de la inspectora y elevar su cabeza para que sus ojos se encuentren.


    —No estás en posición de retarme —le susurra con una voz más grave de lo habitual.


    Olaya no reprime las ganas de escupirle y la saliva cae justo en la mejilla de Iris. Sabe que ha conseguido lo que buscaba, cabrear a la fiera. Lo nota en su mirada, que se ha vuelto oscura y retadora. Si la va a matar, que lo haga lo antes posible. Ese es el objetivo de Olaya. No ve venir el bofetón que le cruza la cara. Nota el sabor metálico de la sangre en la boca y el hombro empieza a despertar de su letargo. Una auténtica agonía.


    Iris está muy enfadada con las tonterías de la inspectora. No puede negar que su vecina tiene cojones, pero ella no es estúpida y sabe que lo que intenta es sacarla de sus casillas para precipitar los sucesos. Casi cae en su trampa, casi. Los nervios le hacen temblar las manos, o quizás sean las ganas que tiene de meterse una raya. Se acerca al armario en el que ha guardado todo el material que adquiere en el piso franco y saca una bolsita con polvo blanco. Lo deja caer en una mesa que hay pegada a la pared, la coloca en una fina línea —debido a las prisas, no es tan perfecta como en otras ocasiones—, se agacha y absorbe por la nariz. La nota entrar, cierra los ojos y suspira de placer. Ahora ya está preparada para empezar el trabajo.


    Olaya Navarro tiembla y se mueve mientras intenta soltarse de su agarre. Sabe que es imposible, pero es la reacción de un cerebro y un cuerpo que ven como una psicópata se acerca a ella con un cuchillo enorme y sabe lo que suele hacer con esa arma. Nota la punta clavarse en su carne, justo debajo del pecho. Chilla en el momento en el que penetra en su cuerpo y reza para que todo acabe cuanto antes.
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    Marcos se sienta en el sofá y se lleva las manos a la cabeza mientras Valle le relata todo lo que han descubierto. Cuando recibió la llamada de la jefa del Departamento de Homicidios a las dos de la madrugada informándole de que tenían que hablar, supo que no le gustaría lo que le iba a decir. Y allí estaban, en el salón de su apartamento, donde aún quedaban trazos del olor de su chica.


    Lo primero que le preguntó es si habían encontrado a Olaya. Al obtener una respuesta negativa, le recorrió una rara sensación. No sabía si le aliviaba, porque había esperanzas de encontrarla viva, o si sentía temor, porque a medida que pasaba el tiempo, era más difícil que Olaya estuviera bien. Lo que más le sorprendió fue enterarse de quién era la persona que la tenía retenida.


    —Creemos que Olaya es un daño colateral. Ricardo la ve en el rellano, la ataca, le inyecta alguna droga que la deja inconsciente y se la lleva al piso de Iris. Por la forma de actuar de esta, es posible que no supiera lo que su primo había hecho hasta que llegó al piso. No está de acuerdo, se pelean y mata a Ricardo.


    —¿Y por qué no ha soltado a Olaya? —interroga Marcos sin acabar de entender la historia.


    —Estamos casi seguros de que la asesina de Claudia, Julia y Ester es Iris Montes, la vecina de Olaya.


    —¿Qué quieres decir?


    —Ella mató a las mujeres por venganza. Iris y Ricardo sufrieron acoso escolar y decidieron resarcirse. Nos falta mucha información, pero hemos encontrado los pezones que fueron seccionados en su congelador. Suponemos que Olaya ató cabos, la descubrió y ahora no puede soltarla.


    —No, eso no es posible. ¿Me estás diciendo que Olaya está en manos de una puta psicópata que mata mujeres de manera salvaje y que la siguiente puede ser ella?


    —Lo siento.


    —Soledad, no me jodas. No me puedes decir eso y quedarte tan tranquila. Es Olaya, coño. Nuestra Olaya. No os podéis rendir, tenemos que salir a buscarla. Pon a todos los efectivos a remover cielo y tierra. Tiene que aparecer viva. Nos vamos a casar. ¿Es que no lo entiendes?


    —Marcos, mírame —le pide Valle con el corazón encogido y cogiéndole la cara para que le preste atención. Parece mentira que un hombre tan grande, ahora se vea tan pequeñito—. No nos hemos rendido. Hay mucha gente buscando información. Es imposible rastrear la ciudad sin ton ni son. Necesitamos…


    —Jefa, tengo a Miguel al teléfono, quiere hablar contigo —le informa Expósito a la vez que entra en el salón con el aparato en la mano.


    Aunque se han mantenido recluidos en la cocina y en un segundo plano, los tres miembros del equipo de Homicidios han acompañado a su jefa a darle la información a Marcos. Mientras hablaban, ellos no han dejado de navegar por sus teléfonos charlando con unos y otros para intentar localizar el paradero de Navarro. Son un equipo y, a pesar del cansancio, estarán al pie del cañón hasta encontrarla, ya sea viva o muerta.


    —Qué tenemos, Miguel —pregunta Valle rodeada por su equipo y por Marcos.


    —Calzados Montes. Era una de las empresas del padre de Daniel Montes, actualmente, Iris Montes. Quebró hace cinco años, después de ser una de las más importantes en el sector. Tenía su fábrica a las afueras de la ciudad y ¿adivina qué?


    —Está en ruinas —comenta Vidal.


    —Bingo. Creo que sería un sitio ideal para esconder cualquier cosa. No hay vecinos, ni casas, ni ninguna empresa más cerca.


    —Pásame la dirección, vamos para allá.


    —Hecho —dice Miguel tan pronto se oye el sonido de llegada de un nuevo mensaje.


    —Muchas gracias.


    —Tened cuidado, compañeros.


    Antes de poner fin a la llamada, ya están saliendo de la vivienda dirección a los vehículos. Marcos les pisa los talones. No piensa esperar en casa comiéndose la cabeza.


    —Tú te quedas —lo frena Valle antes de salir por la puerta.


    —Ni lo sueñes. O voy con vosotros o detrás de vosotros, pero aquí no me quedo. 


    —Marcos, y si…


    —No perdamos más tiempo, si Olaya está en esa fábrica, la encontraréis y la traeremos de nuevo a casa.


    Valle cierra los ojos un instante, suspira y, al final, cede a la petición de Marcos. Solo espera que todo salga bien, que encuentren allí a Olaya y que todavía esté viva.


    [image: ]


    De camino, Valle habla con el comisario, le proporciona la información de la que dispone y le notifica hacia dónde se dirigen. Acuerdan pedir apoyo al Grupo Especial de Operaciones y no entrar hasta que ellos lleguen.


    —Soledad, mantén a tu equipo en calma. Sé que es un momento delicado, pero un paso en falso puede joder toda la operación y poner en riesgo la vida de una inocente —le advirtió antes de colgar.


    Obedecieron porque los compañeros llegaron pocos minutos más tarde. Dejaron los coches unos metros antes del lugar para no llamar la atención de Iris si daba la casualidad de que se asomaba por alguna de las ventanas. Estuvieron unos minutos analizando la situación, valorando la mejor manera de actuar y organizando los grupos. Se acordó que se formarían tres agrupaciones con varios miembros de los GEO y uno de Homicidios en cada una de ellas. Valle, Marcos, el inspector jefe del Grupo Especial de Operaciones y el personal sanitario con una ambulancia se quedarían junto a los coches atentos a la emisora.


    Las tropas se mueven en perfecta coordinación mientras franquean la fábrica desde tres sitios distintos. El grupo dos informa de la localización de un vehículo en la zona norte, la más alejada a la carretera general y pasan los datos de la matrícula. Todos se imaginan a quién corresponde, pero Valle no duda en solicitar la confirmación. 


    El acceso al interior es sencillo. El lugar está bastante abandonado y ya no cuenta con puertas ni cristales en las ventanas. Después de revisar el primer piso, sin encontrarse ningún obstáculo, el grupo uno procede a examinar la planta inferior, el grupo dos la superior y el tres se mantiene alerta para apoyo al resto de los equipos.


    Mientras la policía trata de encontrar la manera de llegar a Iris y Olaya, ellas continúan ajenas a todo lo que sucede fuera de esas cuatro paredes. A la inspectora ya no le quedan fuerzas y reza para que todo termine. El analgésico que le inyectó Iris ha dejado de hacer efecto y el dolor es tan profundo que Olaya ya no tiene claro lo que es real y lo que no. Si a su hombro y su pierna maltrechos, se le une el corte que le ha hecho esa pirada y que no deja de sangrar, poco más podrá aguantar. Menos mal que Iris la ha vuelto a tumbar y ahora su cuerpo medio desnudo descansa en el frío acero. Sabe lo que viene, o, por lo menos, se lo imagina. Ha visto cómo Iris se ponía un arnés sexual y oye el siseo de una vibración. Ya no le importa lo que haga esta psicópata, lo único que desea es que la pesadilla acabe de una vez por todas.


    Iris tiene las pupilas dilatadas. Iris está muy excitada. Iris quiere hundirse en el cuerpo de su vecina. Iris desea ver cómo el cuchillo se clava en la carne, una, dos, tres, muchas veces. Se encuentra dispuesta, lo que no se imagina es lo que está por venir.


    —¿Estás preparada para morir? —le vuelve a preguntar a Olaya.


    La puerta se abre de golpe y varios individuos vestidos de negro y con subfusiles MP5 apuntan a la persona que está de pie mientras chillan: «Alto, policía». Iris no se gira. Su corazón se acelera, las manos le tiemblan, haciendo que el cuchillo que lleva en la derecha esté a punto de caerse al suelo.


    —Suelte el arma y gírese con las manos en alto —reclama uno de los agentes.


    Iris no responde, no obedece, está bloqueada mientras Olaya solloza tumbada en la camilla. Expósito, que es el miembro de Homicidios que acompaña al grupo uno, no puede evitar que un escalofrío recorra su cuerpo al ver a su compañera en ese estado y oír sus lamentos.


    —Suelte el arma y gírese con las manos en alto —vuelve a solicitar el geo.


    Quién sabe lo que se le pasa por la cabeza a una persona tan herida mentalmente como Iris Montes. Una mujer que solo quiere que la gente que le hizo tanto daño pague por las lágrimas derramadas, por las vejaciones recibidas y por arruinarle la vida a un ser que se ahogaba en el cuerpo que le había tocado. Solo deseaba encontrarse a sí misma, renacer sintiéndose orgullosa de ser mujer, de llamarse Iris y no Daniel.


     Quizás es la desesperación por verse acorralada o el efecto que las drogas causan en su mente, pero Iris, en vez de girarse, levanta el cuchillo y, con un grito de impotencia, arremeter contra Olaya. No llega a conseguir su objetivo. Dos disparos entran en su cuerpo que, después de sacudirse por los impactos, cae encima de la inspectora.


    Un gemido sordo llega a oídos de Expósito que se apresura a rescatar a su compañera. Sus ojos se tropiezan con los de Navarro y puede ver cómo se inundaban de lágrimas que resbalaban por sus sienes. Boquea igual que un pez fuera del agua y eso llama la atención de Belén. Entonces lo ve. Olaya tiene el cuchillo clavado en el abdomen, por el que brota mucha sangre. La palidez se apodera de la inspectora, sus ojos ceden y su mundo se oscurece.


    —¡Una ambulancia! —chilla Expósito desesperada—. ¡Que vengan los sanitarios! ¡Navarro está herida!


    Esa llamada de auxilio se oye en las emisoras y pone en alerta a todo el mundo, Marcos incluido, que hace caso omiso del reclamo de Valle para que no se adentre. Soledad quiso alcanzarlo a fin de retenerlo, pero le fue imposible. Nadie lo intenta hasta que llega al interior de la sala y ve a su chica. Está prácticamente desnuda, con el cuerpo ensangrentado, pálida y los ojos cerrados.


    —No —susurra—. No, no, no… —repite en varias ocasiones mientras se deja caer de rodillas en el suelo.


    Los sanitarios intentan, desesperados, que Olaya vuelva a la vida, que su herida pare de sangrar. 


    Nadie está preparado para morir, pero la muerte nunca avisa.
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    A Soledad Valle no le gustaban los funerales ni que se exponga al difunto como si fuera una obra de arte que todo el mundo pudiera ver. Cada uno lleva el dolor a su manera y ella se lo guardaba en el interior para romperse luego en soledad.


    La misa ya ha acabado y los empleados de la funeraria portan el féretro a fin de introducirlo en el coche. Centra su mirada en la caja de madera y en las bonitas flores que la adornan. No puede evitar que una lágrima traicionera se pasee sin permiso por su mejilla. Está agotada, tanto física como psicológicamente. Habían sido unas semanas muy duras y han acabado de la peor manera.


     A Valle le hubiera gustado que Iris pagara por sus delitos, que se la pudiera juzgar y diera la cara delante de los familiares de sus víctimas. Sin embargo, ya nada se puede hacer. Ojalá hubiera algo después de la muerte que pusiera a todo el mundo en su lugar.


    Por el rabillo del ojo ve como el comisario Hernández se acerca a su posición y se sitúa a su lado. Oye el carraspeo y casi puede oler su nerviosismo. El comisario no es un hombre de expresar sus sentimientos, Soledad lo sabe, por ese motivo valora mucho más su acercamiento.


    —¿Cómo estás? —le pregunta.


    —Bien —miente Valle y el comisario lo sabe. Después de tantos años en la profesión y cuando uno dirige un departamento en el cuerpo de la Policía, su corazón se endurece de tal manera que, incluso, en ocasiones, parece que ni bombea.


    —Te vendrán bien estos días de vacaciones.


    —Espero no tener que incorporarme antes por culpa del aburrimiento.


    —Ni se te ocurra. Haz sopa de letras o sudokus, son muy buenos para agilizar la mente.


    —Hablas como si fuéramos viejos.


    —Yo unos años más que tú, pero lo somos, Valle. —Sus miradas se encuentran y comparten unas sutiles sonrisas.


    —¿Crees que es el momento de dejar paso a otras generaciones?


    —No, qué va. Todavía nos queda mucha guerra que dar. No he tenido dos divorcios y un infarto para abandonar ahora. Lo importante es mantener la ilusión y las ganas. Yo todavía las conservo, no tan altas como hace veinte años, pero sí las suficientes para seguir con la batalla. ¿Y tú?


    —Ahora mismo no tengo demasiado claro qué quiero.


    —Soledad, no es el momento adecuado, pero si deseas cambiar de departamento…


    La inspectora jefa echa un vistazo al lugar donde sabe que encontrará a los miembros de Homicidios. Vidal, Muñoz y Expósito se mantienen cabizbajos en un lateral, algo alejados del coche fúnebre. Su semblante también indica que no pasan por su mejor momento. Está orgullosa de cada uno de ellos. Son grandes policías, con sus más y sus menos, nadie es perfecto, empezando por ella. Sabe que a todos les costará seguir como si nada hubiera pasado, pero es conocedora de su capacidad y su entrega y sabe que continuarán ejerciendo su profesión de la mejor manera posible.


    —No —contesta Valle tajante—. No pienso abandonar a mi equipo. Ahora precisan de alguien que los ayude a pasar página, necesitan a su jefa.


    —Me parece un acierto. Nos vemos en unos días, Valle.


    —Gracias por venir, comisario.


    —No podría no hacerlo.


    El comisario Hernández se aleja y Soledad vuelve a centrar la mirada en el coche fúnebre, preparado para dirigirse hacia el cementerio.


    Vidal no pierde de vista a su jefa. Sabe lo afectada que está, aunque aparente que no es así. Nota el pequeño apretón que su mujer le da en la mano para llamar su atención. Sus miradas se encuentran y ella se estira un poco y junta sus labios. Un beso dulce de serenidad, de estoy aquí contigo, de te quiero. Teodoro no sabe qué sería de él sin su Loli. Es la parte de cordura y de cariño. La que siempre está pendiente de todo, a la que no se le escapa nada y lo mantiene con los pies en el suelo. Ojalá no le falte nunca, ojalá la muerte lo escoja a él primero. Es muy egoísta por su parte, pero es que la vida no tendría sentido sin ella.


    —Será mejor que nos vayamos —comenta Muñoz una vez el vehículo se pone en marcha. Valle sigue allí de pie, con la mirada en el horizonte.


    —¿Después de esto creéis que seguirá como jefa de Homicidios? —pregunta Expósito curiosa.


    —Espero que sí. No me imagino el departamento con otro jefe que no sea ella —expone Muñoz.


    —Nada sería lo mismo —apoya Vidal—. Estoy convencido de que Valle seguirá al pie del cañón.


    Mientras se dirigen a sus vehículos, se genera un silencio cómodo, donde cada uno de ellos se pierde en sus pensamientos.


    —¿A quién traerán para sustituir a Navarro? —cuestiona Muñoz. Es una reflexión que ronda días por la mente de los tres agentes de Homicidios.


    —Olaya es insustituible —refunfuña Vidal malhumorado por el comentario. Una cosa es pensarlo y otra exponerlo de esa manera tan despreocupada.


    —Ya lo sé, joder, pero su puesto no puede quedar vacante. Nos guste o no, tendrán que añadir a alguna persona. El departamento ya está cojo con cuatro, con tres es inviable. A no ser que quieras trabajar mil horas y no puedas ni pisar tu casa.


    —Jorge tiene razón, cariño. El puesto debe cubrirse. —Vidal mira mal a Muñoz cuando ve que le guiña un ojo, cómplice, a su Loli.


    —Deja de ser tan zalamero, ¿quieres?


    —Estás celoso, tontorrón —se burla Jorge a la vez que se acerca a Vidal y le da un sonoro beso en la calva.


    —Vete a la mierda —se queja Teo que empuja a su compañero para sacárselo de encima—. Loli, vámonos, o le voy a pegar semejante paliza a este idiota que tendrán que cubrir dos plazas en vez de una.


    Todos sonríen menos Vidal, que se contiene, aunque una pequeña mueca asoma por debajo de su bigote. Loli se despide con la mano y, tan pronto se monta en el vehículo, Vidal arranca. Al pasar por el lado de su compañero, abre la ventanilla y le regala una peineta. La carcajada de Muñoz se oye mientras el cristal vuelve a subir.


    —¿Has visto que manera de mirarla? —le comenta Loli a medida que se alejan de la iglesia.


    —¿Muñoz a Expósito?


    —No, aunque esos dos son como una bomba a punto de explotar. Menuda tensión se genera cuando están juntos. Pero no hablo de ellos, sino de Luis.


    —¿El cuñado de Valle?


    —El mismo, aunque te recuerdo que hace meses que ya no son cuñados.


    —Vale, ¿y a quién y cómo se supone que la miraba?


    —Pues a Soledad, a quién va a ser.


    —Loli, cariño, ¿venimos de un funeral y tú te me estás poniendo en modo cotilla?


    —No seas burro. Lo comento porque la compañía de Luis le va a venir muy bien a Sole.


    —¿Desde cuándo tienes tú esa información de mi jefa? ¿Y por qué yo no lo sabía?


    —Porque tú no te enteras nunca de nada, amor. A mí me lo contó la última vez que quedamos para comer, unos días antes de que apareciera la primera mujer asesinada.


    —Pues espero que la haga feliz y la ayude a superar esta pérdida. Por cierto, tú no sabrás nada de su futuro profesional, ¿verdad?


    —Eso es secreto de sumario, cariño.


    Vidal observa a su mujer mientras están parados en un semáforo en rojo. Ella sigue con la mirada al frente, pero sonríe. Le encanta provocar al bueno de Teodoro Vidal.
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    Muñoz hunde la nariz en el pelo de Expósito mientras uno de sus brazos le envuelven la cintura. Se ha vuelto adicto a su olor y lo había echado mucho de menos.


    Están tumbados en la cama de ella, desnudos y relajados después de la maravillosa sesión de sexo que han tenido.


    —Jorge.


    —Ummm.


    —Creo que esto ha sido una mala idea.


    —¿Qué parte? La que te besaba, la que te saboreaba o en la que te follaba.


    —En todas, en su conjunto.


    Jorge resopla y se tumba de espaldas, rompiendo así el contacto con Belén. Ella se gira y lo contempla con la cabeza apoyada en la mano.


    —¿Pretendes decirme que esto que ha sucedido no va a volver a pasar mirándome con esos ojos brillantes y los pezones erectos? Ya te digo que no es una buena manera de convencerme.


    —Qué burro eres —se queja dándole un manotazo juguetón.


    —Encima me insultas. Genial.


    —En serio, Jorge. Eres peligroso para mi cordura. Me gustas mucho, me cuesta un montón controlarme cada vez que te pones tan meloso y travieso.


    —¿Y cuál es el problema? Porque te aseguro que yo no tengo ningún inconveniente en satisfacer todos tus deseos —responde Muñoz mordiéndole el hombro.


    —Somos compañeros, ¿y si la cosa no sale bien? ¿Cómo repercutirá en nuestro trabajo si nos enfadamos o nos cansamos el uno del otro?


    —Eso es imposible, nena.


    —No me llames así, ¿quieres?


    —Pequeña, pitufa, ratoncita…


    —Mira que eres tonto —responde Belén haciéndose la enfadada. Cuando está a punto de levantarse para salir de la cama, Jorge la retiene, la vuelve a tumbar y se coloca encima de ella.


    —Vamos a ir pasito a paso y día a día. Disfrutaremos de todo el proceso, y si en algún momento la cosa no funciona, nos comportaremos como personas adultas.


    —¿Adulto tú?


    —Así no empezamos bien —refunfuña Jorge a la vez que le muerde un pezón a Belén que se retuerce de placer y risa.


    Quizás no sea para siempre, pero Expósito no va a dudar en aprovechar el momento.
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    Marcos acelera los pasos, llega tarde. Últimamente, va igual que un pollo sin cabeza. Después de todo lo sucedido, le cuesta comer, descansar y concentrarse. No es sencillo volver a la estabilidad que tenía, nada es lo mismo.


    Da dos toques en la puerta, la abre y se asoma. En la cama no hay nadie, así que no duda en llamarla.


    —¿Olaya?


    —En el baño.


    Marcos se dirige hacia allí y sonríe al verla delante del espejo. Su aspecto es bastante mejor que hace unos días. Cada vez que piensa que casi la pierde, su estómago da un vuelco y un escalofrío le recorre el cuerpo. Por suerte, su chica es fuerte y pudo recuperarse. Fue un milagro, o eso dijeron los médicos. Él cree que son las ganas de vivir que siempre han acompañado a Olaya.


    —¿Has visto qué ojeras? ¿Y estos pelos? —se queja ella desde la silla de ruedas.


    —Tú siempre estás preciosa.


    —No eres nada objetivo, ¿lo sabes?


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo. Para mí eres la más bonita del mundo, ya sea con el pelo alborotado, las ojeras de oso panda o esa cicatriz de guerra que adorna tu abdomen.


    —Qué suerte la mía. —Olaya alarga la mano y Marcos no duda en acercarse para entrelazarla con la suya.


    —¿Cómo estaba Soledad?


    —Me imagino que mal, aunque no lo exteriorice. No debe de ser sencillo tener que enterrar a una hermana. La ceremonia ha sido muy emotiva. Me ha dado saludos para ti. Dice que, cuando pueda, irá a verte.


    —Tengo ganas de verla y charlar con ella. Que me cuente qué ha pasado con el piso franco y si han pillado a alguien.


    —Esa cabecita tuya no para de procesar ni estando convaleciente.


    —No sabrás tú algo, ¿verdad?


    —Si te lo digo, ¿dejarás de darle vueltas a lo sucedido y te recuperarás tranquila?


    —Te lo prometo.


    —¿Por qué será que no me lo creo?


    —Porfa. —Olaya sabe cómo engatusar a Marcos, así que aletea sus pestañas con rapidez y pone cara de pena. Lo oye resoplar y sonríe al ver conseguido su objetivo.


    —En el momento en el que pudieron hacer la redada, ya no quedaba nada. Han detenido a tres chavales que han dicho que no tenían ni idea.


    —No sé por qué no me sorprende. Es difícil desmantelar una red de distribución de drogas cuando no interesa. Es lo que hay. ¿Nos vamos? Tengo ganas de salir de aquí y ver a personas que no sean médico ni enfermeras.


    —Entonces, ¿estás preparada para irnos a casa?


    —Por supuesto.


    —Que sepas que voy a tener que comprar un armario más grande para poder meter todas tus cosas. ¿Quién tiene tantos pantalones tejanos?


    —Tendrás que acostumbrarte.


    —No hay nada que me haga más ilusión. 


    Sus labios se unen en un gesto de cariño. Demostrando ese amor tan grande que uno siente al pensar que ha perdido a lo más importante de su vida y lo recupera cuando parecía que ya no había esperanza. 


    Queda un largo camino por recorrer. Uno no se mejora con rapidez de una luxación de hombro, de un desgarro en el ligamento cruzado posterior ni de una puñalada en el abdomen que casi te lleva al otro barrio. Sin embargo, lo que más tarda en recuperar es el trauma psicológico. Ese es el más complicado. 


    Olaya sabe que lo conseguirá, que no será sencillo, pero cuenta con el apoyo de su equipo y, sobre todo, de Marcos. Algún día estará preparada para volver, solo espera que sea lo más pronto posible.
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